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Zditoial ¿e "SlisoBwrdio" d« Üi»^ de 1'! 

Un diario del vecino puerto ha susoitado, ex\ el 
arttoiilp que ayer trascribimos, la auestii^n de si el 
asesinato de up Jefe de Esta4<^ ^9^^ QO' orímeii ca- 
m^; y eA% con motivo de ia. prisión preireoitiya á 
que se.halla sujeto e} ciudadano ecuatoriano D. Ro- 
b^riy). Audcade. .Sin entraor á disentir la cuestión do 
si }(ajf /f po lugar á la extra4ici($n en este casp^ aun-: 
q%®'»9i; el íJonocjDjientpque dft.ól tepen^p^ Ppdam.Q^. 



ftnüclpár desde ahora que nuestra opiíiión será eú seti- 
tído iiegatÍTO> euando llegae el monento de darla^ 
consideramos nn deber de alta moralidad^ pública 
desTanecer las ideas oae sustenta aquel periMico é 
insinúa un repórter de Él Diario JwiieCal. 

Citaremos solamente hechos para ahorrar á nuesü 
Iros lectores el enojo de engolfarse en largas diser-' 
taciones sobre el derecho filosófico^ 

En 1874 el oficial retirado Bosa atacó al Presiden*' 
te Pardo disparando contra él varios tiros de revól- 
irer. Oaptturado el agresori fué sometido á los tribu- 
nales ordinarios. El Conjuez de 1/ Instancia l)r«I)« 
Juan E. Miranda, tratando á Bosa como delincuen- 
te pditico, le aplicó la pena de expatriación que las 
leyes determinaban para esa dase de criminales. La 
indignación pública con tal motivo fué unirersalj y 
la sentencia mereció fina justa revocatoria de los 
tribunales superiores, que enviaron á Boaa á la Pe- 



Más tarde el mismo D. Manuel Pardo^ ocupando 
el alto puesto de Presidente del Senado, cayd asesi^ 
Hado por el sargento Montoya. ICadie calificó á éste 
j á sus cómplices militares y civilesi que pretendie- 
ron aprovechar del crimen para una sublevacióui co- 
mo delincuentes políticos, y todos, s^gún su grado 
de criminalidadi suMeron la condena de los reois co-' 
muñes. 

A estos antecedentes se unen declaraciones expre-^ 
sas del Congreso peruano soltoe fai calificación que 
hace del aseánato de un Jefe de Estado, consideran^ 
dolo en los efectos de las relaciones internacionales^ 

La lev de 1888 que estaUeoe los principios á que 
debe sujetarse el Gobierno en materia de extradidón^ 
consigna la pf obibidóu de «ntxegar á los delineiieti- 



tes politicoB; y nn afio después Be aprobó la Oonven- 
ción celebrada oon Bélgica, en cuyo articulo III se 
dice: ccNo será reputado delito político, ni hecho co- 
nexo oon semejante delito, el atentado contra la per- 
sona del Jefe de un Estado extranjero ó contra los 
miembros de su familia, cuando este atentado oons- 
tituya el hecho, sea de homicidio; sea de asesinato, 
sea envenamiento.:^ Por donde se ve que el Congre- 
so peruano no acepta que el llamado tiranicidio sea 
excluido de la categoría de los crímenes comunes. 

Mirando ahora el asunto á la luz de los hechos que 
constituyen la tragedia, de la muerte de García Mo- 
reno en 1875, no se percibe la razón de calificar ese 
asesinato como un delito político. 

El colombiano Bayo, autor principal, habla sido 
empleado por el asesinado en la Gobernación de la 
provincia ecuatoriana de Oriente, y releyado de su 
puesto por desacuerdo con los misioneros, insistía 
por su reposición. El día del crimen hizo la última 
tentativa, y no obteniendo contestación favorable 
de García Moreno, descargó sobre éste los primeros 
golpes de machete, destrozándole la cabeza y el bra- 
zo y trayéndolo al suelo. 

Los cómplices de Bayo, ocultos tras los pilares 
del portal de Palacio, hacían desde allí fuego sobre 
el grupo formado por el asesino y la víctima, mien- 
tras el edecán que a ésta acompañaba corría dando 
voces de alarma al cuartel próximo. Yaciendo casi 
sin vida García Moreno en el suelo de la plaza á 
donde había caído desde lo alto del portal. Bayo hu- 
yó en dirección á la pila del centro. Allí fué alcan- 
zado por los soldados que salieron del cuartel y ulti- 
mado por uno de ellos. 

La persecución contra los denlas comprometidos 



ae pirblongó atirante toda la tftMé; pero ni en ella, 
ñi en los dfaí posteriores, se produjo ningún mdvi- 
ftaiento politizo. Las instituciones mantenidas por 
Gafciá Moreno con manó dé hierro, se mantuvieron 
todavía hasta la revolución del General Yeintemilla. 

¿ Hay en el hecho aislado de la inuerte del Presi- 
dente del Bonador, datos para que el criterio huma- 
ño pueda discernir con acierto sobre los móviles qué 
tubiéran Bajo y sus cómplices? 

Conviene, pues, desoartar la consideración del cri- 
men político. Los diarios que la sustentan contra- 
dicen, tal vez, sus antecedentes de liberalismo, que 
bien entendido consiste en adoptar la misma regla 
para todos los casos y rechazar el asesinato justifi- 
cado y resuelto por la conciencia individual. 

Oóiño dijimoÉ^ al principio, la defensa de D. Rober- 
to Andradé puede estar en otro orden de fandameñ- 
tos y seremos los primeros en concurrir á ella, pueS 
la aoóión de la justicia humana tiene establecido su 
limite en el tiempo, qtie es la fb^sckifci(5n, la cual 
se hace grato invocar otiando el hombre vuelve de 
sus errores y reconoce que no tiene la infalibilidad 
necesaria para decidir de la muerte de uno de sus se- 
mejantes. 



So "La Opinión ÍTacionar' de Lima del 16 de Abril de 18dl. 

Hace diez y seis años que un advenedizo, Fausti^ 
no Rayo, por motivos de venganza personul, dio 
muerte M il&i^e Müatoriano Don Gabriel García 



Morenoi J^fd i Ift sasón del Poder Ejecutivo ; y has- 
ta ahora la oülta sociedad quiteña, asi como la gran 
mayoria de la Nación ecuatoriana, evocan con dolor 
la desaparición de aquel gran repúblicó, asesinado 
alevosamente por el puñal de un aventurero* 

Los otros actores del crimen se limitaron, en los 
primeros momentosi á presenciar la lucha qué se 
empeñd entre el victimario y la víctima. 

Llegó á tal eistremo el pavor que sintieron al ver 
la entereza de ánimo de García Morene, que sólo 
dispararon sobre él cuando se cercioraron que el 
machete de Eayo había casi consumado la obra. 

Entonces se ensañaron en el moribundo; pero con 
tan adversa fortuna y tan mala puntería que uno de 
los proyectiles hirió á Eayo en una pierna. 

Esta es, en pbcas palabras, la verídica narración 
de aquel luctuoso acontecimiento. 

Desde entonces no se han atrevido los asefiinos 
de Oarcia Moreno á regresar al Ecuador* 

La propaganda demagógica no ha conseguido cam« 
biar el criterio de la mayoría de los ecuatorianos y 
á despecho de unos cuantos obsecados. García Mo* 
reno ha sidO; es y será considerado por sus compa- 
triotas como uno de los mejores mandatarios que ha 
tenido el Ecuador, 

En el largo tiempo trascurrido desde su muerte 
se han sucedido muchos gobiernos liberales, en los 
que ejercían desisiva influencia antiguos é impla- 
cables enemigoÉt de aquel á quien sus victimarios ca- 
lifican de tirano, y nunca se atrevieron á abrir las 
puertas de la patria á los que declaró la justicia ase* 
sinos del Jefe del Estado. 

Muy poco escrupulosos en respetar la Oonstitu* 
ción y las leyes, esos Gobiernos liberales en el nom- 
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bre no osaron jamás coactar las manifestaciones de 
condolencia que anualmente se verifican en la capi- 
tal del Ecuador, en el aniversario de la muerte de 
García Moreno, 

M mismo Yeintemilla no pretendió contrariar, 
durante su larga administración, esos expontáneos 
senfimientos de las altas clases y de las grandes 
masas populares; y aunque al mi se convirtió en 
enemigo de García Moreno, no consideró nunca á 
los asesinos de aquél dignos de la apoteosis de la 
historia, ni se atrevió á sustraerlos á la acción de 
la ley. 

Esta manera de pensar es hoy uniforme en la Re- 
pública del Ecuador, porque se han apagado los 
odios que despertó el austero gobernante, al realizar 
con su voluntad incontrastable el plan poh'tico que 
se había trazado para regenerar moral y material- 
mente á su país, destrozado entonces por la anar- 
quía, 

Su severidad, que á las veces llegó á tocar en 
ciertos límites de la exageración ; la lacrimosa voz 
de intereses personalisimos heridos de muerte por 
su mano justiciera ; los logreros políticos que al ver* 
se despedidos del banquete lanzaban en su despecho 
todo género de calumnias; sus émulos, en fin, siem- 
pre impotentes pora contrarrestar al coloso en fran- 
ca lucha, pero eximios y poderosos en la guerra co- 
barde del pasquín impreso con tipos extranjeros ; 
todos aquellos elementos de odio han desaparecido 
con el trascurso del tiempo ; y propios y extraños 
reconocen hoy los grandes beneficios que ha dejado 
en su patria el ilustre García Moreno, y las notables 
y excepcionales cualidades con que lo favoreció la 
Providencia. 
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Despüés de la general conmoción que derribó al 
Gobierno del General Veintemilla, cuando unidos to- 
dos los partidos para derrocar, rayó la aurora de la 
paz. ¿De quién fué el triunfo de las ánforas ? 

Pues de los que formaron en las filas deígran 
estadista, de los que secundaron sus hábitos de hon- 
radez administrativa, contribuyendo al progreso del 
país dentro de la amplia esfera del orden; de los que 
oomo él practican los verdaderos principios republi- 
canos, sin peligrosas exageraciones, ni cobardes 
apostasías en la hora de la prueba. 

El tiempo es el castigo implacable de los tiranos; 
es el instrumento de la justicia divina ; el crisol en 
que se depuran las acciones humanas, y en cuyo 
límpido fondj, se distingue, hasta el secreto móvil 
de la conciencia ; pues, bien, el tiempo engrandece á 
la víctima de una demagogia diminuta y envilecida; 
y por fortuna, aunque ha desaparecido García Mo- 
reno, su obra se perpetual y el £cuador, á la som- 
bra de la paz, desarrolla los elementos de su rique- 
zft. Si, esa nación tiene la honra de ser hoy gober- 
nada por un distinguido publicista, cuyo solo nom- 
bre es prenda de seguridad para el capital europeo, 
que llega á ese país, de los grandes centros comer- 
ciales del viejo mnndo« 

Y es en estos momentos en que todos los partí- 
dos serios del Ecuador rinden culto á la memoria 
del ilustre mandatario, alevosamente asesinado, que 
uno de sus victimarios se ha atrevido á declarar, aún 
faltando á la verdad absoluta de los hechos, nada 
menos que en una carta dirigida hoy al Gran Maes- 
tre de la Masonería peruana, y que ha sido publica- 
da en la «Revista Masónica», tqw contribuyó á derri- 
har á Oarcía Moreno^ dándoh un balazo en la frente. 



Loa dioses ciegan á los que quieren perder; á en 
otros términos: el crimen arrastxa. 

Y nótese que esta doclaraoión ha sido motivada 
por una carta que dirigió á Roberto Andrade el ac- 
tual Gran Maestre de la Masonería peruana^ quien 
con razón sobrada se afana en hacer ver que la ins* 
tituoión á que pertenece fué completamente extra- 
fia á unjasunto tan tenebroso. ]gsta protesta revela 
que la Masonería reprueba el asesinato, como que 
constituye un crimen contrario á los sentimientos 
de toda institución honrada« 

Ante el cínico descaro, puesy de uno de los asesi- 
nos, ante la propaganda disociadora que ha empren- 
dido por medio del folleto y del periódico; la policía 
internacional tenía que hacerse sentir por deber é 
interés propio, 

No podemos entregar la vida de nuestros gober- 
nantes ¿ la cuchilla de un demagogo cualquiera, 
porque su cerebro desequilibrado lo empuje al crimen. 

En estos países, sobre todo, los hombres honra- 
dos se horrorizan ante el llamado asesinato politieo; 
y ningún gobernante serio puede dejar impune al 
^ue hace alarde y propaganda de un hecho seme- 
jante. 

Por fortuna los principios salvan á las sociedades 
y en la presente emergencia, el de la extradición 
que es de solidaridad, de recíproca seguridad de los 
gobiernos y de los pueblos contra la ubicuidad del 
mal, según la bella frase de un estadista de la Fran- 
cia, ha dejado sentir su saludable influencia, 

Roberto Andrade declara que vive todavía, pero 
peregrinando, sin saber cómo ni hasta cuándo. ¡ Y 
sin embargo derribó al tirano de su patria !» { Úni- 
co ejemplo en la historia de las nacaones t 



El Ecuador bendice la memoria de ese tirano, y 
cierra las puertas de la patria por espacio de diez y 
seis años á uno de los que le derribaron hundiéndole 
una bala en la frente. 

¿A qué criterio debemos atenernos? 

¿Al del asesino que trata de cohonestar su crimeni 
ó al juicio de todo un pueblo? 

Para Booth, Lincoln fué un tirano, como lo fué 
Pardo para Montoya; de manera que la vida de un 
gobernante está á merced de la apreciación indivi- 
dual, y el asesino debe quedar impune con tal de 
que asegure que tuvo en mientes, al perpetrar el 
crimen, un fin político. 

El Gobierno ecuatoriano no ha podido permane- 
cer impasible sin faltar á su deber, ante la ostent»- 
ción y la propaganda disociadora de este reo convic- 
to y confeso; y en defensa de la estabilidad de las 
instituciones y de la estrecha solidaridad qne debe 
existir entre los gobiernos americanos, ha pedido — 
según parece-*- la detenpidn provisional del delin- 
cuente, la que le ha sido otorgada por el ilustrado 
gomemo peruano. 

Mientras ^tanto los que verdaderamente profesa- 
mos principios liberales, no podemos menos que 
aplaudir la conformidad de ideas que manifiestan 
los gobiernos del Perú y del Ecuador iiO omitiendo 
esfuerzo alguno para consaltar el respeto á la ley ce- 
rrando el paso á la criminalidad y estableciendo con 
tan benéfico propósito una severa policía interna- 
eion^l. 
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EOTJjft.JDOR 



(Editorial de "La Opinión Nacional" de Lima, del 18 de Abril 

de 1891.) 

Un incidente diplomático ha venido á evocar re- 
cuerdos dolorosos^ de aquellos que avergüenzan y 
deshonran á la democracia americana. Grey endose 
que el olvido cancela las responsabilidades contrai- 
das ante Dios y los hombres, por el crimen triun- 
fante ó impune» acaba de exhibirse ante nosotros, 
quizá si calumniándose á sí mismo^ un caballero 
ecuatoriano, reivindicando el tristísimo honor de ha- 
ber estado entre los asesinos de García Moreno y aún 
ser él quien con la bala postrera de su revólver con- 
sumó la muerte de aquel ilustre personaje, uno de 
los más eminentes de la generación contemporánea. 

El odio de partido^ avivado por los extravíos de 
la demagogia homicida y por las falsas ideas de mo- 
ral política, que por desgracia perturban el cerebro 
y emponzoñan el corazón de una parte de la juven- 
tud de nuestras repúblicas^ ha buscado una víctima 
más, y encontrádola en el señor Roberto Andrade, 
hasta sugerirle la abominable aberración de que se 
atribuya el papel principal en la tragedia de Qaito, 
cuando se sabe que el plomo de su ensañamiento 
sólo atravesó el cráneo del cadáver, tendido ya é 
inerme bajo el alevoso machete del colombiano Faus- 
tino Bayo. 

Pero 8í ese delirio de pretenciosa notoriedad á lo 
Eróstrato, no pasará á la historia como un estigma, 
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porgue hasta allí no van las impostaras de la rani- 
dad exaltada, en cambio han revelado qae teníamos 
en nuestro eeno, por no caber en el de su patria, á 
uno de los conjurados que la privaron de su más 
egregio estadista y á nuestro continente de la figura 
que más alta se destacaba en esa época. 

Allá, en los tiempos del fanatismo ciego, podían 
explicarse los merecimientos ganados con el puñal 
ó el arcabuz: en los nuestros, nó. La civilización ha 
abierto certamen á los principios, á las opiniones, á 
los deseos de todos y de cada uno, para evitar, pre- 
cisamente, 'aquellos horrores y poderlos anatemati- 
zar y castigar como atentados de lesa humanidad. 

Desde el pretendido salvador de la libertad de Ro- 
ma, que tuvo qi^e hundirse en el pecho su propia 
espada, más que por la derrota de sus legiones, por 
el remordimiento de su culpa, hasta los que han pro- 
fanado con igual delito nuestra tierra americana pre- 
destinada á todas las victorias del progreso político, 
no conocemos, sino es en las cuevas de los bandidos^ 
quienes quieran arrancar títulos de aplauso, presen- 
tando hojas de servicios manchadas con sangre hu- 
mana. Hay en quienes si prescinden de la vindicta 
pública, ó desdeñan el fallo de las conciencias hon- 
radas, un atavismo digno de compasión, pero no por 
eso menos peligroso, para una sociedad como la 
nuestra, tan agitada por las inadversiones anárqui- 
cas. Sea como fuere, la propaganda de tales doctri- 
nas, y todavía exornadas con la jactancia, ha sido, 
por lo menos, una imprudencia vituperable y un 
pago ingrato á la fraternal Hospitalidad que se ofre- 
ciera en la hora amarga del destierro. 

Muchos años han trascurrido desde aquel infaue. 
to suceso, más infausto para los actores que sobre- 
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nve¡a, que para quien tiene en la tumba 8u apoteá* 
8W justificativa y en au favor ya la sentencia absolu- 
tona de la prosperidad en general, y de sus conciu- 
dadanos en particular; pero quien se presenta, ras- 
gando el velo del secreto, convicto y confeso de su 
partirapaoión, ¿ de qué se queja, si él mismo ha atraí- 
do sobre sí el fulmíneo rayo déla justicia? 

Ah! Sijel miserable qae descargó su rifle contra 
Manuel Pardo tuviera cómplices y ellos se denun- 
ciaran, cuánto y hasta dónde no los perseguiría- 
mos! 

Dejemos á nuestra Oancillería y á los Tribunales 
qne resuelvan con toda independencia el caso de la 
®Ai » inclinándonos á la denegatoria, aunque 

sólo sea porque en un hogar peruano se verterían 
las lágrimas de la ausencia, pero sí deploramos, y 
con honda pena, que de las prensas nacionales haya 
salido un folleto tan denigrante para su autor como 
agresivo para el intachable mandatario qae hoy go- 
bierna la nación veoÍDa. 

No nos damos cuenta del daño que nos hacemos, 
dejando á sus desatentadas espansíones los desaho- 
gos de la pasión partidarista: endiosamos á unos y 
abatimos á otros. Generalmente no hay razón ni pa- 
ra aquello ni para esto, y quienes nos contemplan, 
en ese doble y lamentable empeño, nos toman por 
insensatos, incapaces del criterio que requiere la au- 
gusta misión reservada á la América, para servir de 
modelo á la emancipación del mundo monárquico. 

Tenemos un ejemplo en el tema de este artículo. 

i>espués de cruentas luchas y de intermitencias 
despóticas, el Ecuador entró en su era de paz. Cer- 
rado aquel paréntesis con Oaamaflo, preparó éste el 
terreno para el advenimiento de un& personalidad 
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sufioieiiteinente preetígiosa por si, y en ooiieepto de 
ñxxB compatriotas, para oefiir la banda snprema, ese 
pedazo de la tÚQÍea de Hércules, que tan noblemen- 
te asusta á los que comprendeh el inmenso peso que 
pone sobre los hombros de quien la acepta. Y fué 
ofrecida y dos veces rechazada por el doctor Anto- 
nio Floree. 

¿Era acaso un caudillo de imposición revolncio^ 
naria? 

lió. 

¿Un intrigante, ambicioso de poder? 

Tampoco. 

Una energía de mano de fierro ó una ductilidad 
de acomodos imposibles? 

Ni lo uno ni lo otro. 

Servía á su país en Europa, y de allí — glorioso 
homeuaje-^se le llamó al solio presidenciaL No pu- 
do negarse á la reiterada instancia y lo ocupó. Cree- 
mos que el pueblo cuyos destinos rige, no tiene por 
qué arrepentirse de su elección. ' 

Tampoco es un desconocido para npsotros : una 
cátedra en el convictorio de San Garlos, cuando des-* 
coliaba su afamado cuerpo docente, lo hizo el maes- 
tro de machos que hoy lo recuerdan. Hasta noao- 
tros llegó su excelente libro sobre Historia. 

Y, sin embargo, vá hacia él el dardo de la ofen- 
sa, no buscando solamente al magistrado público, 
sino á ía entidad privada, revistándose su genealo- 
gía, los libras de su fortuna y hasta sus prodaccio- 
nes literarias, como para que caiga del pedestal en 
que los imparciales contemplan su talento, su cien- 
cia, su probidad y sus dotes de mando. 

Hé ahí por qué nos rebelamos contra éste ataque 
y borramos las fronteras, ó prescindiendo de ellas 
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k> combatimos, para cae^ de laei contiendas intimas, 
salga al menos ileso el valer de los hombres públi- 
cos, sea cnal fuere la zona geográfica qne ocupen en 
nuestra comunidad continental. 

Grato deber que cumplimos en éstas lineas, aun- 
que nos ha sido muy sensible asociar la defensa á 
rememoraciones que quisiéramos borrar para siem- 
pre de los anales americanos. 



(Se la < Opinión Nadonal > de Lima.) 

Uno de los diarios del yecino puerto, cuyo nombre 
lleva quizá con el petulante propósito de creerse el 
vocero de la opinión de la localidad, tartamudea una 
pobrisima defensa de uno de los asesinos del ex- 
Presidente constitucional de la República del Ecua- 
dor — Don Gabriel Garcia Moreno —si nos atenemos 
á lo que dice la historia, — y el único que, según pro- 
pia declaración del reo^ áió muerte á aquel austero 
y probo mandatario de esa nación hermana. 

El diario aludido se declara en contra del derecho 
que asiste á este Gobierno para conceder la extradi- 
ción del criminal, ya capturado por orden de la Gan- 
cilleria peruana; y al hacerlo, revela que no siente 
firme el terreno en que se ha colocado, y exprime 
el anémico magín para llenar una columna abundan- 
te de voces, pero desprovistas de conceptos. 



£>á pena que lo8 diariod qne alardean de serios 
se conviertan por canmiseración mal entendida» por 
afinidades de partido^ por móviles de un funesto 
sentimentalismOl en una palabra, en oficio de legu- 
leyos de ancha manga.para quienes los artículos del 
Código son cuerpos elásticoSi tan buenos hoy para el 
ataque como mañana para la defensa. 

No: más elevada es la misión de la prensa; más 
inflexible el deber del diarista, cuya palabra es el 
desayuno intelectual de millares de hombres, de los 
que puede decirse que la mayoría no tine por igno- 
rancia juicio propio para distinguir la verdad del 
error^ aunque éste sea propinado en pildoras azuca- 
radas. 

Si en algunas ocasiones puede tanto la conmise- 
ración en el ánimo del diarista, cállese, pero no en- 
camine por mala senda la opinión de sus lectores. 
En este caso, felizmente, el defensor no ha podido 
ó no ha querido lucir su talento en el alegato edito- 
rial que impugnamos, rindiendo homenaje á la jus- 
ticia, 

Ta lo hemos dicho, busca como llenar únicamen • 
te la columna con palabras, con frivolos sofismas^ 
para concluir la tarea ofrecida; y salir^ como quien 
se quema, del compromiso amistoso. 

Comienza invocando el nombre respetable y cono- 
cido de una eminencia en la ciencia del derecho, y 
esto para causar efecto, porque después de leer lo que 
sigue, toda persona entendida, nota que la cita no 
viene al caso, y que el asunto en que se ocupa no ha 
menester para ser resuelto de que existan ó no tra« 
tados de extradición* 

Ed efecto, ¿ qué mayor fundamento se reauiere 
para conceder la extradición en este caso, que la re- 
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ca|nrocidAd ejecutoriada praoticamente^ y el criterio 
honrado de los gobiernoB? 

Si quedara establecida la pernicioso doctrina de 
que los asesinos de 3^ef es de Estado son delincuentes 
políticos, para los que no hay castigo si salvan las 
fronteras del país donde realizaron el crimen, y que 
— lo que es más grave todavía — puedan impunemen* 
te en la nación del asilo^ entregarse con tenaz en- 
cono á la propaganda del llamado asesinato político. 

¿No cree el diario aludido que á la vuelta de poco 
tiempo, estos países americanos, de continuo agita- 
dos por los odios de bandería desaparecerían en la- 
gos de sangre, bajo la afrentosa tiranía de los Ba- 
vaillac? 

Con deliberado propósito se ha colocado el asesi- 
no en la penosa situacidn que hoy lamentan sus po- 
cos correligionarios políticos. Si hubiera permane- 
cido en silencio, buscando por medios lícitos y más 
hidalgos el derrumbamiento del sistema político que 
predomina en su país hace casi medio siglo, en vez 
de hacer propaganda disociadora y enalteciendo el 
puñal de la aalud^ el gobierno actual del Perú ño lo 
hubiera capturado, quizá si también^ por espíritu 
de propia conservación, como lo ha hecho, y no exís 
tiera tampoco, para mengua de estas Bepúblicas, un 
nuevo libro que como el que acaba de dar á luz, re« 
dunda en descrédito y vergüenza del noble pueblo 
en que naciera. 

Ese libro — impropiamente tilulado Estudios His- 
tóricos «-no es sino un desahogo de odios que el tiem- 
po no ha podido mitigar siquiera en el alma de su 
autor, apesar de que hundiera en la tumba al que en 
el aparece escarnecido y calumniado, y el historiador 
imparcial del porvenir j amas prdi^ ooncdderarlo oo- 



mo nna limpia fuente de informacióa verídica^ sobre 
los actos de todos los prohombres ecuatorianos desde 
la Independencia hasta nuestros días. 

Sólo será considerado como la imposible defensa 
de UQ crimen inaudito en cuya publicación ha creído 
talvez, concentrar el culpable un bálsamo que miti- 
gue el dolor de las heridas que el remordimiento ha 
abierto en su conciencia. 
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LA EXTRADICIÓN DE ROBERTO ANDRADB 

Se "La Oiñnión Nadcmal" Mayo 15 de 1891. 



Uno de los órganos más circunspectos de la pren- 
sa de Lima, dedicado á dilucidar laá altas cuestiones 
de jurisprudencia y á ofrecer á los litigantes diaria- 
mente, todos los datos é informes que han menester 
para la mejor prosecución de sus juicios^ ha dado 
acogida, en sección preferente, á un^ memorial que 
el (árenlo Literario de esta capital eleva al Poder 
Ejecutivo reclamando de esta suprema autoridad, 
contra la solicitud de extradición que se dice ha for- 
mulado el señor Encargado de Negocios del Ecuador, 
en la persona del cuidadano ecuatoriano E. Andrade, 

8 



al *'3)iari9 Judicial," p^irp jejn é OMQ qu? pp sójj? 
prohija aquella ri9prei^iit»piÓ9 de m Cjdntro qi)e y^r 
ri3Cj9 fm^ hft 4ejaido jas trapqi^ilfus l^bore^ de Ijas jaivas 
por ][q^ agitndQs deMes de 1^ politice^, p^f^rbpl^d.? 
ya la baucjlera de ijín partido, sino que 4id£icendÍ0Ddp 
4el alto puesto en qi^e 8e hftjbía eolocq^do para yeü^ 
por la magestad de las leyes y Qontríbi^ a su jaeY^r 
ro cumplimiento» asevera la redacción del ''Diario 
Judicial," que la expresada solicitud vá á caer en el 
mundo cientifícp cpmp una yer^l^dera sorpresa, por- 
que la buena doctrina nace precisamente de quienes 
se suponía más poseídos de ingenio que de ciencia 
jurídica. 

Si, es indudable que ese memorial vá á caer en el 
mundo cientíñco como una verdadera pero muy de- 
sagradable sorpresa, porque encierra la defensa de 
un principio profundamente dispciadpr que 1^ jurjs- 
prudenoia universal rechaza con indignación y que 
en vano p^etejQden 90ste^er con débiles ^gumentcs, 
con apreciaciones erradas, con citas inexactas y he- 
chos enteramente falsos los que hacen alarde de re- 
currir, para el triunfo de la causa política á que per- 
tenecep, h} puñj^l de l^i s^lud. 

Lasaña doctrioa está muy lejps denegar I9, exisli^n- 
cÍ9 de I09 (^elitps pqlíticos y de incluir en la nózf^ii^fi 
de estos los que con ellos se relacionan para ponerlos 
fuera del alcaQce déla extradicido: precioso derecho 
rdconopido por todas las naciones civilizadas. Más, 
al dilucidar el caso presente, la discusión debe ppn- 
sistir en ^verigqar si el delito cpmetido por Roberto 
Andra^e, hiriendo 4p muerte^ según su propia de- 
claración^ ai JQfe Copstituoionaljie un Estado, en 
plena plE^¡, puede reputarse como un delito político. 
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Sátit díluéidáoidft há det)icíó ser ía base dé Ift de- 
fensa de los amigos 7 oorreligionarios del reo; pero 
faltos dé pruebas Une aducir al respecto^ h&n pbdádo 
sbbró éste pauto importantísimo ootnó áobré brasas; 
£dás ño sin dejar de hacer tímida y encubiertamente 
él elogio del ásesittató político; puesto qué, según él 
Oírétilo, la lüueíte del ÍPreéideñté Garda Moreno 
léase él asesinato) bo fué sino el resultado lógico 
él biétema dé gobierno iñplañtado y sostenido te- 
nazmente por él eíi la; ñaci(^ñ que goberñ&bá. 

Esta aseveración, comó déciitos^ no soló encierra 
uñ principio disociador, sino que está en púglia 
abierta con lá historia del Ecuador y con lod acónte- 
éimientos qiie presenciamos deáde hace diez y Seis 
a¿os. Desde la muerte de lá ilustre víctima de un 
ptTáádó dé fanáticos demagogos hasta la hora pre- 
senté^ ]k nación ecuatoriana recuerda con lágrimas 
de gratitud y bendice la memoria del gfaú estadista 
GttDriél Garóía Molreiiió, Desde esk fecha inolvidable 
sus ébeMgos háñ iüientado en vahó derrocar él sis- 
téiha político por él est&bIé(iido y vendidos Siempre 
ed el cam|)ó eleccionario lo han sido también cuan- 
do han intentado, por medio de las ai^más^ asaltar él 
supremo. 

Hace diez y seis años qué las narraciones históri- 
éás del ficüadór^ publicadas en iñínehso número, 
sobré la muerte del Presidente García Moreno; y lo 
qué es más respetable aún, y más dignó de tenerse 
éü óonsideráción por los extraños, el sentimiento 
nacional^ han cerrado las puertas de la patria ál reo 
prófugo, cuya defensa por él Círculo, estima el "Dia- 
rio «fudioial,'' como fuente &drñirable de sana doc« 
trina en materias como estas tan graves y que tanto 
atañen á U esistéticiii mismíl dé estas sociedades de 







continuo estremecidas y amenazadas por la anar- 
quía. 

Si el machete de Kayo y la bala de Andrade que 
hirió al tirano, hubieran sido el resultado lógico y 
fatal del sistema del Gobierno implantado y soste- 
nido tenazmente por él en la nación que gobernaban 
no necesitaría aquel de la conmiseración de los extra- 
ños: estaría en su país rodeado déla estima de sus 
conciudadanos que ya le habrían elevado á los más 
altos puei^tos y le habrían conferido el título de Pa- 
dre y Salvador de la patria. 

¿ Cómo decir entonces qu^ es una verdad acepta- 
da por la conciencia uniye]r8al que fué justa y nece- 
saria la muerte de García Moreno, caando los que 
más derecho tienen para juzgar sus actos de gober- 
nante realzan sus merecimientos* tratan de imitar 
sus altas virtudes cívicas y deploran hoy como ayer 
su inesperada desaparición? 

¿Oómo es posible sostener que es un delito políti- 
co, y que por consiguiente no está sujeto á la extra* 
dioión, el cometido por Andrade cuando no aparece 
relacionado con ningún plan político ni fué consu- 
mado en el acto de una iasurrección ó guerra civil? 

¿Cómo es creíble que si hubiese sido el resultado 
fatal del sistema de gobierno implantado y sosteni- 
do por García Moreno— de la odiosa tiranía por él 
ejercida--que es lo que se quiere significar — no hu- 
biera habido un levantamiento popular, al desplo- 
marse herido de muerte, aquél supuesto enemigo de 
Dios y de la humanidad? 

Más recurramos á la historia impardal. Pues 
bien, ella nos dice que el pueblo de Quito se suble- 
vó, pero sólo contra los asesinos — contra los sedi- 
cientes salvadores de la patria— hasta el punto de 
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haber arrastrado por las calles el cadáver de Fausti' 
no Bayo; en tanto que otra parte del pueblo llevaba 
en braaos y en medio de lágrimas el de García Mo- 
reno á la Iglesia Catedral.— ¿Y la nación? En todos 
los ámbitos del Ecuador se escucharon protestas y 
voces de excecracióu contra los mismos asesinos. 

Queda, pues, comprobado con los hechos expues- 
tos, que el asesinato de García Moreno no fué un 
delito político, y por lo tanto» hay lugar á la extra- 
dicidn de uno de los asesinos. 

Pero esta cuestión de suyo tan grave y que tanto 
interesa á la sana doctrina y, como ya hemos dicho, 
que se relaciona con la existencia misma de las so- 
ciedades, conviene estudiarla muy detenidamente y 
disipar la perniciosa atmósfera que haya f ormado.en 
espíritus ligeros las falsas teorías y los peligrosos so* 
fismas de la defensa del cGírculo Literario]», cuyas 
tendencias demagógicas y demoledoras, han encon- 
tradoun poderoso aliado en el <c Diario JudiciaU. 

''En el orden de las relaciones internacionales, el 
crimen común, por grave que sea, no obstante de ser 
tal y de colificársele, no siempre, (sostenemos noso- 
tros) puede escudarse con la relación política, preci- 
samente^ porque la criminalidad de los actos políti- 
cos punibles, no es un asunto indiscutible, ni puede 
serlo tampoco el carácter de los hechos íntimamen- 
te ligados con esos actos. En apoyo de la tesis mora- 
lisadora que sostenemos^ acude á nuestra defensa la 
última ley de extradición del Reino de Italia, Art. 
III Parte II; el artículo 2.^ de la última ley sobre 
la materia, expedida por el Congreso del Perú en 
1888, que deja al Gobierno en libertad de calificar 
si un delito tiene ó no carácter político; y por último, 
loB antecedentes de la Cancillería del rerú que ja- 
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niil Hé há aj)áHádÓ de lá «áñft á6(ñúúi tíúé és Múf 
atétéhUi dé lá qué éúsálzá el cDiarro Juaioiiftltf. 

£n Aúanfó á la última léy de ólti^ádioión del Reí- 
lió de Italia %n el áttítsuló citado, dispone qué está 
sujetó á la extradición el honiicidío voluntario, 
cuando nó áéa cíoníétido con rin oliyjeto póHtíco éñ él 
í6té dé tina insurrección ó guerra civil. 

La léy peruana éé limita á exceptuar los delitos 

Í)ólít{co6 que sean tales á juicio del Gobierno. El 
egislador ha comprendido lo peligroso dé eñtralr eií 
itíiá clasificaóión dé eéos delitoé, y dejado á lá hon- 
radez gubernativa, á la conciencia de los altos fun- 
cionarios que veláü por el ótdén social ¿oás allá dé 
las f roñtéráé de sup ropia tierra, resólvef éi el delito 
lúéreóe ó nó éjetííplar castigo, ó si se debe absolver 
al crimináli cubriéndole con el manto do un própó- 
aUy político. 

Tan sábiá ocultad éoncedída por loé legiéladoi^s 
del 8d ál Oóbiéifno del Perú, fué tal vez insj^iradá 
¡yólr ttii precedente de está Cancillería que ári-ójá mu- 
cha luz ^bi*é él delicado t^unto que motiva éstte ár- 
tí6úl6. 

Üñ jó^eÜ éétiatónáno, Modesto Bivádeñéyifii, em- 
pleado dé la Tésoréi^ de Hacienda de Guayaquil, 
fué éúcát'gado pfór él Jefe de eétá oficina, dé cpbAf 
nú ¿hetjüé ál Bánctt del Eóuadot por la suma de sie- 
te niil séisóiáíKtóS y pf có de fuertes; y habiendo práo- 
titíaídó iichk opeíiíación, en vez de entregar él dinéfo 
eú lá oficina, tioñio i^e ló había prevenido, se quedó 
doh ¿I y sé ^uso éñ fuga con dirección á esta cá* 

{Stál; 

Diés^ués de álgúñ tiempo se pUblíctó én Guaya- 
qtíil V á^áreóió reproducida en los diarios de e^ta 
cá>ifá!, ihlá taita, 9ú la que el déáerú É\t)f Alft- 



traba en lima, decía á la señora ma4re Aa ÍÍÁnS»f 
neyra, que el hijo de esta le había entregado hasta 
el último oenta¥o pan la ct^^sa liberal, carta que 
nunca fué contradioha por el referido general 

Por entonces el Gobierno del Ecuador había ya 
solicitado la extradicidn de Sivaden^Mi enviando 
la copia del sumario con el respectivo auto de pri- 
sión expedido por los Tribunales de aquella Repú- 
blica^ y el Gobiernp Peruano^ apartándose de I^ sana 
doctrina del ^Diario Juéíioiah y del «Giróulé Litera- 
rio,» y sin tomar en consideración que ese delito es- 
tuviese iselaeÍDiiado oon un plwi pátitiao, eomo se 
desprendía de la carta citada, decretó la extradición 
del reo, previo el dictamen del Fiscal de la Excma. 
Oorte Suprema. 

El Gobierno del Perú no considera que ^\ crim^ii 
coQÚn por grave que sea, pueda siempre escudarse 
con la relación política y concederá siempre la ex- 
t^dición cuando se trate de un Bívadene^ra ó de un 
Andrade. 

Esta línea de conducta perfectamente ajustada á 
los sanos principios que regulan la marcea 4^ jios 
pueblos, seguida hasta ahora por el Gobierno Ferjia- 
no, manifiesta que la cláusula catada en el Memoria^ 
de la Convención celebrada con Bélgica el año d(g 
1889-000 posteripridad á la extradición de Éiyacle- 
neyra^ tiene i^n valor absoluto y es la expresidí^ de 
la politice adoptada constantemente por la OanciUe- 
ria del Perú y aplicable á todos los casos. 

X>€tstrpí44 así por su b^^e 1a déb\l ^i'guptej^itapión 
4e]i Morid 4el «Círciulp I^terar|o»i espera^mps q^^ el 
fPífürio JudicijEiU en guarda 4^ fi^ prestigio, retire 



Ieb enoomi&stieas hiñ&B que le ha dedicado en la 
seooión editorial. 



'-.<*4.*>* 



TTzxa cvxestiozx 7rLrld.ica 



LA EXTRADICIÓN DE ROBERTO ANDRADE 

De "La Opinión Nadon^,* Uayo 26 de 1891. 

n. 

Digiinos en nuestro articalo anterior que la Oan- 
oilleria Peruana ha seguido, por fortuna» una línea 
de conducta diametralmente opuesta á la que seña- 
la el «Círculo» en su famoso memorial que, no sabe- 
mos cómo, ha sido aplaudido calarosamente por el 
«Diario Judicial, ]> afirmando qne contiene verdade- 
ros y sanos principios de jurisprudencia en el deli- 
cado asunto de la extradición. 

Y en apoyo de nuestro aserto citamos el prece- 
dente del joven ecuatoriano Modesto Rivadeneyra, 
cuya extradición fué concedida por el Gobierno de 
esta República, á pesar de qae se hallaba conexio- 
nado el delito por aquel cometido con la causa polí- 
tica que acaudilla el General Eloy Alf aro. Los dine- 
ros que sustrajo Rivadeneyra, abusando de la con- 
fianza depositada en él como empleado de la Teso- 
reria de Hacienda de Guyaquil, fueron entregados 
al señor Aliaro, sin que faltara un sólc real, según 
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declaración auténtioa del expresado Gdneral. ^eMoéi 
pneBp qae no pudo hacer más el joven liberal en hé-' 
nefício de sn partido; si no imitó á Andfade én ¿8- 
j^iníir el puñal de la mlud^ imbuido en las disocia-' 
doras ideas que. patrocina el ^Círculo/' juügó me. 
ritoria la B,0GÍóñ de apoderarse de lo ageno, con* 
el propósito de llevar él también, un cíbolo á IH dan- 
sa políticas, que juró servir j sostener, aún con dé- 
ttimento de su honra; 

No puede negar el * 'Círculo," que Eiiradéneyrá 
cometió un delito^ pero «como éste estaba réladonar- 
do con una causa política, era preciso de todo punto; 
considerarlo en su natureleza indivisible y Unirlo á 
BU cáu^a eficiente; de manera que^ al salvar Bitadé^^ 
Beyra, las fronteras de su patria, quedaba libre dé 
toda pena, y» el Gobierno Ecuatoriano en la impdái- 
bilidad legal de pedir la extradición del criminal. 3> 

Con esta manera de pensar^ con esta pernióiésé' 
novedad jurídica, se restringen los fundf^entos fii 
losófícos y sociales del derecho de extradición y se 
alienta, haciendo alarde dé üná inmoralidad qne 
aterra^ á todos aquellos ragabundois que coíiviért^ l«k- 
hospitalidad de la nación vecina eo^ alberguen contra 
piraeiones tenebrosas, 

¡Ouázrtos^ verdaderos delitos políticos se^hátt (soíñéé 
tido en elsta» Bepúbliéas, de más fanestas ' conde*> 
omnoias que tos crímenes comunes y quedesgrada^ 
dame&te han quedado sin castigo^ cuando está en la 
concieneia universal que han causado irreparables 
infortunios, pérdidas de innúmeras vidas, de ingen* 
tes eaudales, y para decirlo de una vez; preparado 
fácil camino á las iniquidades de la conquista en' 1*' 
libre tierra americanal 

Si'desde los albores de la iniepeadéneia dé eistas' 



i^públioas, hubieran tenido en cuenta sus estadív^ 
tas que, por idéntico origen, idioma y costumbres, 
debían formar necesariamente un solo cuerpo, un so- 
lo hogar, uno é indivisible por la fuerza de las co- 
sas^ aunque fraccionado con líneas rojas ó.asules so- 
bre el mapa, y que, por lo tanto^ las prosperidades 6 
desgracias de la una^ debían refiejarse en las demás; 
agregándose á estas causas palpables los peligroso» 
contagios del ejemplo; y hubiesen establecido entren 
ellas una policía internacional^ una común y eficaz 
defensa; cuya accción traspasara las fronteras en be- 
neficio de todas^ no deplorarían en la hora presente,^ 
eual más, cual menos, las fatales consecuencias de 
una política liberal en el nombre^ absurda y perni- 
ciosa, basada en el egoísmo y patoocinada con entu- 
siasmo por los que han recurrido siempre á las re- 
voluciones para satisfacer sus apetitos desordenados^ 
de lucro ó mezquinas ambiciones de adueñarse de un 
poder eñmeroi por ellos mismos debilitada y esoar^ 
neoidol 

^ Esa política eminentemente moralizadora, esa po* 
licía internacional convenientemente establecida, 
cuántos males no nos hubieran evitado! Oastigamofr 
con inexorable severidad, como dice Spenceri al bo- 
ticario que propina por ignorancia un veneno cau- 
sando la muerte de una familia^ y dejamos impune 
al bribón galoneado, al legislador ignorante, al pe- 
riodista venal, que con sus correrías devastadoras, 
con sus leyes emponzoñadas y con sus escrito» ái' 
BOoiadoreSy envenenan á todo un pueblo! 

Nos horroriza, la idea solamente, de dar hospHali^ 
dad al incendiario, que dando pábulo á sus satlmico» 
intentos ha reducido á pabezas la rica propiedad de 
honrado industrial, v salimos orff diosos á la defensa 
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ée un ambiciosOí ávido de mando— uno más en la 
nómina de los tiranuelos vulgares-^que ha encendi- 
do el fuego de la sedición en una provincia, convir- 
tiendo en un infierno de hombres la tierra en que 
naciera. — ¿Esto es justo? ¿tiene siquiera sentido co- 
mún una conducta semejante? Y todavía se preten- 
de exonerar los delitos conexionados con causas po- 
líticas 7 negar la entrega de los que, por propia de- 
claración, se presentan como asesinos del Jefe cons- 
titucional de un Estado! 

Lástima que no existiera esta poderosa institu- 
ción, que modestamente se titula €Qíroulo litera- 
rio]», creyéndose ya poder de la República Peruana 
y que no hubiese existido á la vez «El Diario Judi- 
cial]», cuando Boza y demás cómplices pretendieron 
hundir en el pecho de Manuel Fardo*^el gran esta- 
dista y jefe á la sazón del Poder Ejecutivo-^í puñal 
de la salud^el puñal de Harmodio^ myo empleo no deben 
reprobar hs buenos ^ • • . aquel que puede redundar en la 
salud del prójimo, según Roberto Andrade. (Véase 
el folleto Montalvo y García Moreno, publicado en 
esta ciudad, pág. 101.) 

Entonces bubieran sacado á relucir las teorías 
de la conexidad del delito y habrían modificado un 
tanto la acción de la justicia y si hubiese fugado Bo- 
za al Ecuador ó á Colombia^ es presumible que le 
hubieran defendido, como defienden hoy á Roberto 
Andrade, cumpliendo con los mandatos del partido 
político á que pertenecen y también por estrechos 
vínculos de compañerismo. 

El tratado de Derecho Penal Internacional que 
firmaron los plenipotenciarios peruanos en el Con- 

Seso de Montevideo, no prueba absolutamente na- 
en pro de los sofismas del citado memorial. 
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Iki dfeo^) ei artículo 23 prescribe: que la dasifioar 
ieión 4e los d^tos políticos se hará pcnr la nacióa 
r^qiu^rida; y como los Plenipotenoiarios Feruai30B 
¿marón ese pacto con posteo'ioridad á la entre^ 
por el Gobierno de esta j^epública de Modesto Bi? 
Tadei^eürrai es evidcQte qne en la dasiácación de los 
delitos, ést^ cancillería procede^ como dijimos en el 
articulo anterior, en estricta conformidad con los 
principio^ de sana doctrina; y si estima que debe 
conceder la extradición para d ladrón de caudales 
públicos confiados á su custodia, con mayor razóii 
la concederá cuando se trata del asesinato qu4 inde* 
bid^pente se califica de político. 

Dejai^do para un nuevo artículo la refutación de 
otros errores y el desmentido á un hecho de todo 
punto falso, consignado en el memorial del Circulo 
Literario, nos limitaremos, para coneluir^ al que se 
estima formidable argumento: & la prescripción. 
liTosQtros sostenemos que no ha prescrito el delito, 
y para que se convenza de ello el Diario judicial, nos 
peri^itimoff remitir á sus Bedactores i los artículos 
102, 108, al inciso 2.** del artículo 116 del Código 
Peoal del Ecuador. 

alia prescripción empezará á correr desde la fecha 
4q la última diligencia judicial,» prescribe el artícu- 
lo 108. Y la uUiína diligencia judicial practicada, 
QO por un tribunal militar^ sino por jueces letrados 
4e Qnito-r-está muy lejos de tener cinco años de fe- 
cb4, luego es iadiscutíble^ valiéndose de las mismas 
palabras del memorial, que el delito de que se trata 
no ha quedado en la esfera de los hechos olvidados, 
pues np han trascurrido los cinco años, ni hay pa<- 
ra que traer á colación las actuaciones practicad^! 
por el ponsejo de guerra yerbal? 
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Be exige también en el ineiao 2*^ del artfcnlo 
116 qne el procesado ó sentenciado no haya sido con? 
xtumázi más esto nos lleva á extendernos demasiadOi 
por lo cnal dilncidaremos este punto en un próximo 
articnlo^ á fin de que se oompruebe, á la vez, la ca*- 
lumniosa aseveracidn de que «1$ demanda del Go* 
bSerno Ecuatoríanp procede de enconos . personales 
Y de pasiones politícas, y nó con el honrado propó- 
ffto de ^segurcur el cumplimiento de la justicia social» 
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íiA EXTRADICIÓN DE ROBERTO ANDRIDE 

Se *%x Opilen ITgpiona}" de I¿ma del 6 de Jtmio de 18PL 

in 

En ese bodrio que se llama el memorial del ^<Oír« 
eulo Literario/' escrito por un principiante en juris- 
prudencia» 7 que ^^El Diario Judicial/' con asombro 
de propios y extraños, entregó á i a consideración 
pública, calificándolo de brillante documento en el 
que se hallaba espüesta la verdadera y sana doctri- 
na, en materia de extradición; en ese memorial, de- 
bimos, aparte de los perniciosos é inmorales prinoi- 
píos que sostiene, de las groseras imposturas que 
j^rohija^ de la completa ignorancia j^ue revela ac^c^ 
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de la historia contemporánea del Eenador, y sobre 
la honrada y austera administración de uno de los 
primeros estadistas de la América Española, el ilus- 
tre García Moreno, — no ha tenido embarazo el au« 
tor del bodrio jurídico anarquista-poético y diíiocia* 
dor, para aseverar con un aplomo, ó mejor dicho, 
con un descaro sin ejemplo, *'que la imputación que 
se hace al señor Andrade se refiere á un hecho an- 
terior al tratado de extradición que el Perú celebró 
con el Ecuador, cuyo cange se hizo el 20 de Octu- 
bre de 1874"; y renglones después dice á la letra: 
**Lek muerte del r residente García Moreno ocurrió 
el citado día 6 de Agosto de 1875/' 

Bí, pues, la muerte (el asesinato, para hablar con 
más propiedad) ocurrió el 75 y el cange del Tratado 
de Extradición se hizo el 74, ¿cómo se asevera, '*que 
la imputación que se hace al seBor Andrade se re- 
fiere á un hecho anterior á la celebración de esa 
Tratado"? 

Erancamente que no nos explicamos, en un docu- 
mento tan serio, una falsedad tan grosera coma la 
que dejamos apuntada. 

Se supone que se daría lectura del memorial á los 
treinta y cinco Licurgos en germen que firman tan; 
curioso documento, y es muy extraño que ninguna 
de ellos parara mientes en esa flagrante ccmtradio* 
ción de fechas* 

Tampoco nos explicamos, que ninguno de los 
eruditos firmantes de aquella solicitud, que ha he- 
cho época en los anales del «Círculo Literario,» hu* 
biese manifestado la futileza y falsedad del argu« 
mentó que sigue, y es este: ^de que habiendo el 
Ecuador dejado deshauciar el tratado de extradición, 
j habiendo éste ojtdncadoi h imputación no puede 
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s¿r ¿ompreiididá en un requerimiento de entréjgái, 
sin retrotraer los efectos de la ley, para dar vida & 
los hechos que han quedado olvidadoSi y qiu legaU 
mente debieron desaparacer de la esfera de la dipUrnia^i 
cia^ junto con la Convención á que estaban sujetoSéJ^ 

Muy raras veces, en tan pocas lineas, se ha vista 
desbordando un disparate tan agresivo é insolente- 
mente descomunal, porque está dicha con todo el 
énfasis, con toda la seriedad de que se vale un pe- 
dante de infusa ignorancia, entre necias^ que sin em- 
bargo le superan en la falta absoluta de conocimien* 
tos jurídicos. 

Nadie sabía hasta ahora que los hechos punibles^ 
que caen bajo la ley internacional, estuviesen á 
merced de un pacto escrito, y que dtesaparecieran de 
la esfera de la diplomacia junto con la convención & 
que estaban sujetos^ Es una novedad jurídica qaa 
vá á causar honda sorpresa en el mundo científico, 
según la profecía de «El Diario Judicid,»queno h» 
podido ser más inspirada, Y para reforzar el sedi-' 
oiente argumento que hemos copiado al pié de la le- 
tra^ es que se cometió el descuido histórico de decir^ 
que el asesinato perpetrado por Andrade fué ante- 
rior al tratado de extradición. 

Oaduquen ó nó los pactos, el delito subsiste siem- 
pre; é invocando el saludable principia de la reoi* 
procidad, puede en todo tiempo pedirse la extradi- 
oión del que lo perpetrara^ y por consiguiente, no 
pueden desaparecer tampoco los hechos de la esfera 
de la diplomacia, porque ésta, que es el trato entre* 
los pueblos, el comercio de ideas é intereses comunes^ 
no puede suspenderse ni continuar en^ los anchos 
dominios en que impera, por que caduque ó se car- 
lebre un pacto, cualquiera que sea su naturiáeza* 
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]§8te 68 Un axioma enya exactitud salta á la visiá,* 
domo este otro; qae. no puede dejarse al criterio dé 
UB partido la apreoiación de ciertos crímenes, sino' 
¿ lá más alta é. inmutable sentencia de la conciencia 
universal, que ya ha trabado, por fortuna, unalineit 
divisoria y bien mareada, entre los supuestos deli- 
tos políticos y los comunes, á cuya categoría perte- 
nece, según el juicio sano de los jurisconsultos , et 
bODSumado por Boberto Andrade, al parecer,^ un<3í 
de lo& socios más conspicuos del Circulo Literario^ 
del Férú. 

Otra aseveración desprovista de toda verdad f al- 
tamente ofensiva al socio mismo á quien deñendé 
el Círculo, es la de añrmar^ que la participacióoí 
atribuida al señor Andrade, aunque directa, nú és Id 
principal y que por consiguiente la penalidad no pe* 
dría apli(^rse en su último térniino. Este aserto es. 
un mentís á las francas y categóricas declaraciones 
del reo á quien defiende; y ob^eciendo á un criterio 
lógico, hay que convenir én que la verdad está eü 
este caso de parte del reo y nó de sus defensores; 
JÜTo es posible suponer que el acusado agrave sudifi- 
cil situación^ haciéndose el único responsable de lá. 
muerte del Presidente García Moreno^ 

Yo derribé al tirano de un balazo en la frente, 
diee Andrade, en la carta que dirüié ál hoy Oras 
Maestre de la Masoneria peruana^ señor I/atrergne^ , 
carta que publicó en (cLa Be vista Mas(ótíica,>i á fin 
de que con tan irrefragable prueba quedase constan- 
cia plena de que la Masonería no había toínadü parV 
timpaoión ninguna en tan horrendo crimen. 

«Yo derribé al tirano de un balazo en la frente.^' 
¿Se puede exijir participación mayoví directa / 
principal? 




. ■ ^; mk^M fs^sm .?9<«S^ %v¡mÁñ.3 

sns entasiastas defensoi^R, ,qu<?^ ai| í^W fiQ? ^4ft¿; ftW 

£01^ WFiflte dfB U caita mandottada j ifH lamot 
so libelo qae lleva por títalp'cMopt^I^a y G^aroia 

MflíffllMi>i;b^. slcti i»iíAil4i^'9^ iXragQQ en el maíao' 

qno diieo^ wo h^ úáo la prin^ípaL 

Anie la inexacta alegación d@l abogado y la Vérai^ 
declaración del reo, no oa^e vacila». 

La ooiitüittada de AbdMde estA compr^badc^ por 
sns escritoí^; poír la dispdadora propaganda qne íiá 
venido haciende, desde que escapando de íá justicia 
de sn país, ha recorrido algunas repúblicas de Amé- 
riea; y estbS" hechos áe pública notoriedad, agra- 
vados últitaiaménte con la publicaciófa de un folleto 
inúioral y anti-patriótioo^ en que pretende probar 
q&e él pueblo en que. naciera, está compuesto de 
ignorantejí y de bribones, siendo él, el único capas 
de procurar su éngradeéimiénto, están corroborados 
pof los mismos 'defensores en el memorial que ana» 
lizamofií-t^rfV. B. sabe, dicen los del Gírculo^ por que 
la prenda de ésta capital lo tiene comprobado, que el 
señor ándrááe es uno de los más activos propagan-' 
distas de li^s ideas libdrales en su patria. » 

i^s el c%í^o dé éi^clamar: (iOh\ libertad, cuántos 
ctir^énés sé Ixan comíetido pn t^ hofubre!» 

Prpp^gfti^da 4c: ide^s liberales llaman los ^e\ Cír«f 
culo el fltrdiente . pánejirico de Iqs ¿opth^ los Efo^a, 
Ipft MfiWtoy^i Ipft ftávaillao, etc, de f9do? aque^lps 
qa^ 8ej^9 pu oríterlp, ofuspado por la yeú|S»n^, e] 
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^ el édio, hniKcliérán en $1 étítáistó dé Bm 
víótitnás el puñal de la salud. ' "^ ' ' 

^PqSiiI de la síalud es además aquél qa0l*eflejá én 
la diestra dé los hombres impolutos; la cláriclad de 
las doctrinas útiles al hombre en los ámbitos de la 
jttsticáay la moral universal. •# . » (Montalro yGár- 
cfa Moreno; p%. 102) ^ • 
< Aqni tenéis al propagandista liberal, defendida 
por el Gírenlo, y comprobado al mismo tiempo lo 
qne dijimos en nuestro articulo antdri<»r: que Rober- 
to Andrade ha sido y continúa siendo oontumalí, y 
que por consiguiente no puede decirse, sin proferir 
una calumnia, que la demanda del actual Gobierno 
del Ecuador, procede más por eacoaos personales 
q\ie con el honrado propósito de asegurar el cumpli- 
miento de la justicia social. 

Esto es querer dar á Andrade una importancia 
política que jamás ha tenido en el Ecuador y que no 
tendrá jamás, y desconocer las altas virtudes cívicas 
del talentoso estadista que rije hoy los destinos de 
esa nación. 

Es suponer, así mismo, que el libelo de Moutalvo 
merezca la pena de ser refutado, cuando no es más 
que el desahogo de un demptgogo fanático que deli- 
ra por figurar en primer término; y que, ofuscado 
por esta ambición desmedida* arroja lodOi más sobre 
su país/ que sobre sus enemigos. 

No llegan á la altura en que sus méritos de pa* 
triota y de estadista han colocado al ilustre manda* 
tario actual del Ecuador, la critica itnaléyola de An- 
drade; y al tocar en el cuarto afio dé sti^eríodo pre- 
sidencial, lo único que le reprocha Andrade en su 
libelo, es lo que ha escrito sobre literatura antes de 
dicho periodo; las rídíoulas y falsas invenciones 
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de qne d^o á su esposa antes de casarse que era ri- 
co; de qoe fné á visitar & la Baronesa de Wilson y 
de que su posesidn de su fundo «Elviba» es ilejíti- 
ma cuando faé en virtud de una sentencia de los 
tribunales. Pero suponiendo que todo eso fuera cierto 
¿qu¿ tí^9 qi^ ver .00^ . la; administración y lacosa 
pública? 

Ctitíco Andcade, como aquellos de que faaUa el 
poeta, que anidan la ciencia en una coma , y con 
suprema mala fé, le hace decir en un soneto que es« 
cribió con motivo de la muerte de un sobrino — por 
quien tenia el Sr. Dr. Flores especial carifio^<cMi 
amor materno»» en vez de ani amor materno, 1 que 
dice el original; y como el materno está en letra 
bastardilla, se vé bien claro el propósito malévolo 
del Zoylo, no pudiéndose alegar error de imprenta, 
como podía alegarse de ccpindárica » en vez de 
ccpindarÍQO.» Esta falsificación trivial, en cosa tan 
baladí, manifiesta de qué no serán capaces los corre<- 
ligionarios . de Andrade en materia de alguna impor- 
tancia. Por lo demás^ los demagogos del £cuador 
que han aplaudido tanto ^el cora^n de madre, »que 
dioe Mental vo tiene Alfaro, no son los que hubie- 
ran podido censurar el cmi amor materno,» dado 
que el sefio^ Flores hubiese dicho eáe disparate. 
JSn todo caso, qué cargo tan terrible para un Presi- 
dental 11 

.Fero¿ qué se puede esperar de quien tiene el ci- 
nismo de afirmar— que hubo revolución el 6 de 
Agosto de 1875 en que asesinaron alevosamente al 
ilustre García Moreno? 
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LA BiTRABlblOK DB ROBBKTO ANB^álOi} 

••IV .; . ,. 

Óreídmós qué los defónsdreft ¿e ü¿o de IbB |)r{h6{w 
pales ágéfitDós del ilmstte Oaróia Mbreño hubietbn op^ 
tadbpoY el siletaéio, ánté laá abrumadora^ prueba» 
jnrídiiebs j dé Altísima moralidad ¡social, adUcidaspói* 
casi todos los órganoií prestigiosos de Ib prensa de 
esta capital, y que han visto la luz pública ya en la ' 
sección de fondo, de e:iceluBiVa responsabilidad del 
diario, ya en las pi*efef entes, en que se Ventilaii las 
cuestiones más sétias y de general interés. 

Se ha brobado cótt ácbpio de éána ciodtrina» ttott 
ai^umentos incotitéstábles y^ en lá foháh más olal^ 
y elbeubnto : qué él asésitiato poUtibb es tih ctímén 
coinún y sujeto pbi* tanto á lá extradición ; qué éá- ^ 
ta puede existir éhtre los pueblos, siá lá nécetídad 
de un ^acto escrito, y qne baStá lá i^eéipirbcidád paríá^ 
que un gobierno entregue al reo de uno de esds cf (- 
menés atto<fes, istiya perpetirábíón ' iñdignft ií Ub ál- 
mais hohradas, aTini|ué lía aUtttbiadél <¿»iiÉiÍbai tb 
haga éscudalrsié ébn ün prbpdsito polítió^^ que hay 
delitos comunes sujetos á la ^^trádieidi^, aúuqúsf ' 
tengan conexidad con miras políticas, según lo ha 
revelado el gobierno mismo del JEÜerát al conceder la 
entrega de Modesto Bivadéneyrai defraudador de 



Mdes f>^lti(««i^ f oétébnuao el Itátádo má ¡ABitA* 
no de Bélgl6A| éü <(|üd sé «MftMstte (vqud no eénpáilá 
d^tó pólitiOO tú h^ho eoh6xO tióBb séitiéjAlite áái^ 
to> idl atentado ¿(%t¥ii la t>c»soáa del jefe dé uñ Es- 
tado extranjero ó contra los miembros de ¡sUfaraíliá^ 
cna&dé eite atoÉibdo i[5obstitnyá el kebhb^ beé de 
hotadüíidid, Má éé asesíáatib, eéfit úe fdbyi^eAáthié^ 
txh^'^ de há probado ademad cob tnaybr evideiiciá^ 
si cabe, que no habd Ai el (jídnaio á^ i^ebelióii «tttteá 
ni después del asesinato óómetido en U pei*istOina de! 
Fíiesidénte Qthíbiá Mdteno, sino que, pot el contra- 
rio, el pnebló dé Quitio M levantó indignado paKi 
pedir & serero é inmediato tíastigo de loia afseeibós ; 
que la imputación que Ée bace á Eoberto And:iíade 
es pbsteriot ál tíiatadtí de extradición que él Pe»ú 
celebfó don 61 Ecuador ; que ño ha ptesbrito la aé^ 
ci($n, porque aun ñó han trascui^rido cinco años des- 
dé la feicha dé la últittia diligencia judicial; que no há 
sido jüisgado el reo por un tribunal ad hoo, niho por 
uno de los jaeSes civiles dé Q^uito ; y, por úitimé, 
se há ptiestaen evideücia la dEÍlumnia de cjue (c^ Go- 
bierno ecuatoriano ptocede más por inspiración de 
las phsiobés políticas y aiin por enconos personaleá, 
que con éí honrado propósito de aseguráis el cumpli- 
miento de la justicia social.» 

Tédos éstéü argumentos han sida pulverizado»» 
cotilo hémoÉ dióho) én más de uiia óóasión, y süi 
embargo, niee óonfíesH éóñ hidalguía él error «^lo 
que quizá nois dÉÉrf a el deteoho de idreér qué 6é édr- 
metío á isablendas*^ en aseverar un héchó enierar- 
mente falso, como se verá despué3i ni se buscan si- 
quiera nuevas razófiies para la defensa iüipósiblé déí 
que hace alude de hal)er derribado de un Wlazo e^ 
la frente al Presidente Oonstitucional de su p^Aí^ 



} 
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aprovpdMAdodAliMsflo pai^ii iMM^^r una propaganda 
4ÍBociadora, en abierta pllg^a oontra la oirili^ación 
actual 7 con las mismas ideas de libertad y toleran^ 
cia que hipócritamente defiendan «ns correligiona- 
rios poUtícos. 

Mocho debi<5 esperarse de aqaella representacidn 
colectiya de nn centro de luminosas inteligencias, 
que han ido tan lejos en el camino del bombo y de 
los mutuos elogios; de aquel memorial que hallo tan 
generosa acogida en las columnas preferentes de un 
* diario especialista en la ciencia jurídica^ y, sin em- 
bargo, aquel memorial analizado á la luz de la sana 
doctrina resultó ser un bodrio, un hacinamiento de 
sofismas y de hechos enteramente desprovistos de 
verdad (1). Ese grupo literario-demagógico no tuvo 
las fuerzas de Hércules para romper las ligaduras 
de la verdad, y balbuceó nna pobrisima defensa de 
su obsecado correligionario^ á quien pueril vanidad 
ha perdido, presentándolo como asesino del ilustre 
estadista ecuatoriano, y á la vez como propagan- 
dista del asesinato político, y, por tanto, peligrosi- 
mo huésped, que es preciso arrojar de nuestro seno. 

Con simulado desprecio se ha oreido el Circulo á 
demasiada altura para discutir, en debate sereno con 
los que han hecho pedazos los pobres sofismas del 
famoso memorial, y uno de los que lo firmaron^ re- 
curre al añejo y desacreditado medio de arrojar so** 
bre el cajista la responsabilidad del error, á sabien- 
das cometido» para deslumhrar á los necios. 

Decían en el mei^Eiorial^ que según el «Diario Ju< 

(1) Sabemos que el Mioisterio de Belaoiones Exteriores no 
ha dado ourso í este iDolyiiable memorial, probablemente por 
los fiérminos descomedidos qne contiene respecto del Gobierno 
delJBoiuidor. » 



diéiai» 68 nna verdadera deftnte forénc6 ^-Htqae k 
imptitaoidn qtté se hace al sefior Andrádé tíe refiere 
á un hecho anterior al tratado de éifraflicida que el 
Perú celebró con el Ecuador y cnyo canje áé hizo 
en 20 de Octubre de 1874* 

Edta grosera impostura, que el memoiial se en- 
cala de comprobar, recordaüdo que el asesinato se 
efectuó el 76, pretendéii que há sido una distracción 
del cajista, un eirror de imprenta : anterior por ^os- 
teríor ; hé aquí todo, exclaman en tono triunfal. 

Pero la mentira procrea de un modo espantoso» 
asi ea que tendrán que recurrir á otras para expli» 
carnes cómo ha sido aquél sdlo un error dé impren- 
ta, cuando para reforzar el argumento de ser el ase- 
sinato un hecho anterior agregan : <cpor manera que 
habiendo caducado el pacto, esa imputación no pue- 
de ser comprendida en un requerimiento de entrega, 

éin retrotraer los efectos de la &y, etc ¿Es ésta 

también otra distracción del cajista ? Si así fuera, 
debe expulsar el Círculo de su seno al que oorrigió 
las pruebas ó imponer una multa al Regente del 
«c Diario Judicial.» 

Otro miembro del óirculo se descuelga en «La In^* 
tegridad» del Sábado último -^el órgano de ia Unión 
Nacional-Afirmando otro bodrio de menores dimen- 
siones, nd cóñ su nombre y apellido, sino como un 
socio del {Jírcidó Literario, como si dijera: un Arcade 
de Boma ó uno de los inmortales de la Academia . 
Francesa* ¿ Pero, dice algo nuevo éste, al parecer, 
débil recluta de aquella falang^die la lacedemonia 
demagógico- peruana? Nada, absolutamente nada! 

Oomienza por aseverar que los tribunales y auto- 
ridades del Ecna^or consideraron ^ asesinato de , 
Qarcía Moreno como un crimen de sedició^n, como 



m «^»fin pftiítí^ ijjm* b?q))w w*% MM4*4i.9fih 

jB§|ftdi||a^.ftigoB[>f^iídfiH^ Gr^llerl^l d^ Quito, q^Q^ ^| 
letra dice: «Siendo oonstaiQ^t^ la e0Qfipira,^ón cpot .9} 
objeto dQ ¥OJ^ftr las : i^fkl^tupi^nea q^? nps rig^»lift- 
biepílp 4a4@ prín?ÍPÍQ 6911 el horriWfl i^^sinato^etc.^ 
. ííosplarQS pí ni^goff^ P0?P09% se^s^t^ Wwp» pfh 
g^ que teW* el M^^ína^o pna p^ifr^ »ol$^|cíi y 
posible Q8 que Bayq y As^^^-ade hubieaen ^\áp fl^qt 
ta^pB poi; lo^ qi|6 conspiraron sin cp^ar dniranta el 
gpbiamp Jionrado y severo 4e Q^qif^ íkf]o:peQ09 y 4^9 
e\ sefipr M^^l^tro de T^ G^v^esi^^ of^I^^j be Iq9 p^in 
merpB mpme^tp^ qi^e esite alí^tadp sei^la al p?inp|i 
pío de la revuelta: pero ésta era la PPÍ9Í(^];^ P^i^so^al 
y. équivoqada de lese funcionario. Una induccicifo y 
nada más; l\iego ¿de dónde proviene la con^feoijenr 
cía lógica (Je efite socio 4el Qíxc^\o para afirma^ qw 
esa era Ja opini^^ de Tjribui^ale§ y autpr|da4ciB 4% 
éfia Bepública^ 

Por lo de|n4?7 hP ba prpbadp fiasta la pacipda4 que 
la cancillería del Perú estima que la oone¥Í4a4 dq 
Ufi gravp crimen coniúit oon i;i)a eau«a política jio 
i|iipi4p la q^ti^adición; y qpe por opnsigoieQte a^Qf' 
q^e bfibiese babi4p revpluqi^^, qne no la bubPi y 
opinapiraciónt ea el yerdaderó seAti4o de la paíabraj^. 
^i^e pQ bi^bp tacnppcq, no dejaría 4e a^e^der á |.a 
jiiBta demanda de la entr^egade iloberto 4.pdra4e« 

Más, en lo que el recluta del Qirculo sp exhibe aa 
tpda su agresiva igi|pranoia en materias diplom^tí-^ 
caSt e^ ftl {(brumarnos con las que él llama poderqsaií 
rasspnes^para negar la reclamación del Gobierno ecua- 
tprianoi resppol^ 4 1& eQJirega de itoberto Andradep 



Ai^eMfrj9ffc««íiic¿««l9 éúntrí» Rféértú^ Agrade.* Yftk^ 
M mfomariá agrega : ^ «La cláurala^ 8^ del ¥rfttt|do da 
extradicite <|ue- oele]>ró oon él Perú en "Ootti W de 
l974 1e iigifosis bfibi 0bligaci4n,i» • 

Veamos qué dioelai idánstda YIIIc XjOb GobierftoB 
eontoatftfitei} se ¡MAgMii coitt^ieaiee reblpreca. 
mente las senteiMáa;» de^ eetidenae^^t' crh^^ 
délitHKr4e toda iMtqraldza, qu/e sé j^onmíole por los 
Tiábonale^ de cada Be^áblicA ebntta 1(Í6 cíadftdanos 
de laotra; Seta Gf0mi;(niciaeión'se^Tá^ria i^^^ di- 
plomátiea, TOzhüiendo aba copia aútorinda^ de la «en-' 
taMÍfr defimtíiira qvtfi haya sido pio«ttnoiada pava de-i 
positarse oh ^ arohÍTO del Tiibimal ooiiipetdttte. Gdr 
da'jnQO deles geíbie^s dar$ tún este obj^o las 
iostf uocibnes neoesadrias |& las autoridades mdieialea 
ocHnreepiMidiéntes;»'; t •• r j -í' 

Y la*eláuaa)a*afifterio£ Se ocDpa én «efialar la mas 
oera^ 7 los 'dacumAQtds oon losqoe se ha de pedir 
la extrfldieióii* . - . ' 

Se Té^ piies^ qtie elsooioéeft Oí tóalo no ha enten- 
dido lo que ha ieido. 

La eláusula VIIK se refiere á hechos q^ deben 
reaUxarsOy no sólo después 4e qije se haya entablado 
la demanda de extf adidón^ siguiendo las form»lida« 
des piasoritas en elaviíeak)> I.'', sino después de que 
el rep entregado haya sido s^tencia^o por los Tri- 
bunales del país> que solicitó su entr^ii. Pefo> el 
erudito sobib del Olrcuib Literario ha oreido, en su 
ingenua ighiimtnoia^ qu^ un país que ha. celebrpdo 
oon^ecnios de eitvadicün esU obligado á qomunioat 
li| oondena dls un reo ijupófilgo, que dmranie eatoro» 
afios anda de seca en meca, huyendo de la |u0tieia^ 



i tpdo8>l96 gobiernos ocm btt; ¡que i tiene oálebtado» 
paotes de es^adiddnll! Sepa éí sefioit soeio^ qüevesae 
cpBivnioiMHonel reoíproeas sola aóu obligatorias iea^. 
pué^qwee h» entregado al xeo» j pr4YÍa la aemandii 
con;e«|>o|id)eiite/ de extradición^ y >no.l|tAoe» que ee- 
pamos/catorce años que tal pecOido te haya hecho 
por piftíte jd4.golli»aa eeuatorieiiiOk 
. £8, ij^ues» w^ i^tíÁsao )estilQ^ llmefic^ un sohonmo 
adef eeio sv primera poderosa razózi* . ; . ; . > 

2/ Raadnr:«£l Ecuador ha podido soHdtar la 
extra^citfn de Andradé hasta el año 89 y ño lo ha 
hecho por que hasta ese año Andrade Ao había :pu* 
blicado sus aBstudios HÍ8tdricosi»i £1 Eonadóri me- 
jor dioho, su Gobierno, quiere, pues» ejercOJr Un acto 
de venganza y nó reparar la muerte del tirano.)^ 

Ya hemos probado que no hay preseripoión; que 
si aiites de ahora no se ha pedido la extradición de 
Andrade ha sido únicamente porque se ignoraba su 
paradero, habiendo viyido.hasta hace|)oeo cambian* 
aó: continuamente de residencia* Más> ahora: que no 
sólo escarnece las leyes de su patria, .sino las de la 
humanidad, constittíyéindoee en osado propagandista 
de los principios más perniciosos pai^a la sociedad, 
que ha establecido cátedrapara sostener la bondad del 
puñal de la saludí hoy repetimos, está en la ineludi- 
ble obligación el Gobierno eeuatoriano dei velar por 
los fueros de la justicia, na sólopbr defensa propia^ 
sino en homenaje á altísimas conyenienoias de pro- 
pia defeixsa y hasta de propia dignidad^ 

Gomo último rocurso, : ee ha apelado á la especie 
de que seejerce una venganza por el, Gobierno ecua- 
toriano, Guya toleránoiai y maasedumbf edon la pren- 
sa de oposioiáob mereeen las alabanzas de f^ropios y 
extraños*'-' .■■:..• .::^ t;,...-..'' j- 



«Los Estudios Hist(5rioo8]p no merecen Iqs honores 
de una réfatáeión. Óbrá de* nnarme^ttniay escrita 
en un estilo amanerado, no hay en ella golpes do 
ariete, y pretendiendo su autor alcanzar la reputa- 
cióii de TácitQ, no ha. llegado siquiera á.la^ i^tnj^a d^ 
Pasquino. ' ' ' ' > ' . 

Las Bopoiíferi^ di^er^apiones .que esa, o|]íra encie- 
rra para ensalkár el (PuM déla sulud no han podido 
herir la suceptibilídad siquiera de los distinguidos 
ciudadanos que rigen hoy los destinos del Ecuador. 

No es más que un jibelp ai^ti-patrótícOi esencial- 
mente disociador, que debe prohibirse y quemarse 
por la man<:) der verdugo, ^porque escarñeca los san- 
tos principios de la moral universal. 

Más que á tal ó cual personaje, hiere el sentimien- 
to patriótico de los ecuatorianos^ presentando á la 
patria de Olmedo y Bocafuerte ccnno un rebaño de 
imbécilesi como una cloaca pestilente. 

En este sentido, pues, la obra que tanto encomian 
los compañeros del autor, ha indignado á los patrió- 
tas ecuatorianos, y^ por propia dignidad y haciendo 
uso del sagrado derecho .de def ensa^, piden que sea 
castigado el que así oonctilca las leyes tutelares de 
los pueblos. 
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tino de íóé zilás airdorósos defensores, dé BoIbértQ. 
Andrade asevera^ con el mayor aplomo, q^ue qs muy. 
distinta lá ópínidn dé Bliints^phli^ de la que^l Sr. 
Corre wonsal en Lima de <cÉI Glojbo^^ deGuayaq\iiI) 
le atribuye, aségnraüáo que dicho tratacÜsta recono- 
ce como absolato * el derecho de extradiqión para el 
casó ¿e crímeneá graves. 

T pretendietidó combatir esta verdad^ copia, tra- 
duciéndolo Ubréniénrté^ un, páraf o de BluntsdiU, con 
el objétQ ' de hácér efecto^ 4)éro ^e guarda bien de 
fepróaucir todo Ío que puede leerse en el publcista 
alemán, pertinente al asuntp, y ^ue.no deja lá mei-, 
ñor dtída de qué Blun^scmi, si estuVíesQ a|(.fpnte' 
d9 nuestra cancillería, procedería en el sentido 4^^ 
indicamos. 

En efecto, el mencionado tratadista nos presenta 
con toda claridad los delitos que deben reputarse co- 
mo políticos, Mqmllos aueisoiQ^neces^ariam^ diniir 
dos contra la Conatituoión y el sistema político de un 
Estado determinado j y que no son un peligro para 
loa otros estados. — Se trata, pues, de delitos leves, 
de aquellos que no sublevan la conciencia de la hu- 
manidad. 
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De «si» opiaíóil sób todos 1m poblioistáB litexh^ 
le» de Bavop» y de. AmériMkr^Así opiíia entre no- 
Botroa el erudito j luábil Dr. D. José María Qdím^ 
pee ^(Dereiiho ^oíitico tomo Il^pág. 50.). No debe 
ooBoedetee la extrtdieid&i dice' €pára loe delitaa jHh 
hUc^úvifoa kvesi^ái^ mantea que pana el: jurisooB^ 
siúte peroano^ el deüta potitieo no puede revestid jan 
más la ffiweé^á iq[tte tieae el cbmetid&i»or Andrade. 

Bo6(h y üuB cómpHoes no ítteron óozísideradóe 4o- 
mo : delincoeiitea polítidos pot Bingnn gobietno ni 
tratadista de la tierra, apesar de qtie» sei^ñ el criter 
rio de esos diesgrácíadosi Liciéoln fiíá ün tirano, co- 
mo asevera An&ade» que le faé el ilustre Presidente 
€kurci4 Moreno. ^Qaé seria de las sociedades si de« 
bieran réspetiar el jaieio apasionado, real ó sopnesto^ 
de loa asesisiOd para dejarlos gozar impanemebte de 
sU obra demoledora? 

lia maiditeí trajedia d^l Senado se hubiera repetí» 
do <ion paYoi:08a ;freóaencia en el Perú, y más de un 
malyado' hambriento habría imitado la entereza ro^ 
mana de Montoyü^ disparando por la espalda el ñr- 
ma hottii^da, para fliatis£EU>er una yebganza ó para 
m^otibr db eituaGÍóü^ * 

El asesinato no puede ser considerado jamás por 
los hombres^ honrados como un delito pdítieo. 

La personalidad misma dé Brutoy que 8e> destaca 
sombría yrdf^eniié en el cuadro de la historia^ en- 
gp3»adeoió U: figura. de sü victima; yoomó dice un 
eebátop,iaou profimdo y honrado oriberio* el euíci« 
dio 4a1 yfw^íb ea Filij^ es la mejoor vindijúación: de 
Oésar. 

Sn^ elr. supuesto, de que 'se eebéiderase el úrímen 
oetíxatido pos Aildrado tomo>simf)te delito politioo^ 
segÉtf 1a Mvé4yiadR(ef||^lniáu^eI jra dtlido BhiüfesoMi 



€d Estado que ooBcede aa asilo k la» personas ](iér- 
seguidas por orímeiies políticos; 4ebe impedir que no 
se abuse del asilo*- Debe prótéjerlosi pero nó ofrecer- 
les en su territorio i una base de operácioites pata 
continuar el orímen político. El refugiado debe en- 
contrar en él seguridad y Asilo en el peligro^ pei^o 
no debe conthmof efi éléin cásfi^ sus ataques con- 
trá la constitución 7 los^ei^hos dé sú paí9.» - 

Aplicando^ eetas^ reglas de es^íota justicia alisase 
que nofi^ ocupa ¿qué pueden contestar los defen^ 
sores de Andrade?; , ./.;. í 

Si un estado no' debe permitir los utaques contra^ 
la Oonstitución y los derechos de un paié amigo ¿po- 
drá consentir que en su territorio el refagiado por 
un crimen común continúe socabando los cimientos 
del orden social, haciendo en el periddico y en el li- 
bro la defensa del puñal de la salud, y sosteniendo 
de Yoz en cuello que era una necesidad patri($tica 
asesinar al General Flores en el año tal; dejando á 
la apreciación del lector encontrar la misma razón 
para hacerlo hoy con su ilustre hijo y con todos los 
que^ continuando la astutera y levantada política de* 
García Moreno, gobiernan actualmente la llepública 
del Ecuador? 

¿Puede permitir esta inicua propaganda un go- 
bierno serio y honrado? 

De ninguna manera: si no se lo probibiera el cd« 
digo de lasnacioneSy se lo prohibirían sus propias 
conveniencias; y Ib que es más sagrado todavía: la 
moral ultrajada y escarnecida por la propi^nda 
disociadora de Andrade. 

Perdidos los defensores de esté reo coáviotoy 
confeso^ en el terreno jur^dicoy hasta en el de las- 
formalidades diplomáticas^ débilé» íéductoa doÉule 



puAendítítím Mitep&t la InoYki; ilopolentes kúA para 
recurrir al manoseado medio de acumular citas fal« 
ftas 6 trúticaB; teMÜM' «n la interpretación dada 
por el Gtobiernb del Pera á la lev de extradiciótí 
vigente^ ^oí^ne d su juicio t dicela ciáuBula 3/ «con- 
cederá la extradición tratándose de crímenes comu- 
nes en conexión con causas pbliticas:p| y ya, en el 
caso de Modesto Bi^ade&eyra, ha dejado conocer 
bien elarpm«nte sus ideas al respecto; recurren á 
última hora á lo que llamaremos irónicamente la de- 
fensa histórica^ qme, aunque así faera^ nada con ella 
ganarían^ porque no cambia la naturaleza del orí 
men, ni lo sus ¿rae á la extradición solicitada. 

Entre los doce documentos que cita el nuevo de- 
fensor histórico de Andrade en a El Comercio» del 
Sábado último, ninguno tiene fecha posterior al 27 
de Setiembre de 1675, es decir, un mes y días des- 
pués de vei^ifícado el asesin^^to del ilustre García 
Moreno. 

En ninguno de ellos se asevera que hubiera habi- 
do revolución ni amago de trastorno alguno, y en 
todas esas piezas se hace una distinción bien marca- 
da • entré el supuesto plan de conspirácidn y el ase- 
Bíuato. 

^ ¿Qué se pretende, pue s, probar con la enumera- 
ción de esos documentos^ 

Que el crimen de Andrade tuvo. relación con. un^ 
propósito político? Pero esto no basta para que con- 
sigan el fin que se proponen alcanzar sus defensores, 
porque ya hemos manifestado hasta la saciedad, que 
el Gobierno del Perú estima que hay lugar á extra- 
dición por crímenes comunes aunque estén conexio- 
nados con una causa política. 



J^ro Jiajr wá»^ :%«e bitor&M «xpliear naftir» {Mr 

todita* • ■ •' '■ .; •• • : ' •; . 

Osurola ü^reao, se pealar ó 1^. Bf^áÍ>Uüii m éstaáo 
da «litic^ IK)r ouya ia^ojol |q9 oomptii^ed Ba&^l Gtjín J 
Bál0« y CMdpusEano (mcQtí sometidos á wa Consejo 
d^ Qnen^gQomo lofyennm después AstoxgA yPolan'- 
00. 1>6 eñio^ los qué oaytfOB w omnos de la justi* 
da fueron bastante asiutps . para deelarar qaa el ase^ 
sinato era el principio de una revoluciján. y eva 16« 
gico que se les creyera, puesto que ^qrante lá admv 
niatración de Qarcía Moreno up á^s^xcn de eanspí* 
rar sus enemigos :U9 aoLo día. 

Mi^Sy conforme ayajas&ó el propesp^ vin,9 á dewu- 
brirae que no hc^bo tal consipi^ación y que los asepi-^ 
1^08 del Presidente García MprenOi no poqt;^ron me., 
dio alguno para llevar ¿ cabp ni siquiera i^n n^tín 
de cuartel. 

Los documentos citados, por probar demasiado np 
prueban nada; pero lo qqe sí manifiestan bjen claro 
es: que el Tribunal a¿ ho(C creado por las cirqünstán^ 
cias/ ñ, raíz del fatfdioQ acontecimiento^ íii^o una dÍB- 
tinción bien marcea de los crímenes y delitp? qu^ 
iba á castigar. 

En cuanto á la popularidad de Andrade en el 
Ecuador^ uno de sus de^nsoreiS sé ba encargado 
de hacérnosla conocer, aseverando que siempre cha 
vivido eÉKSondido en un rincón de su patria.» 
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LA EXTRADICIÓN DE ROBERTO ilNDRADE 

S9 ''La OpiBién ITadonil" Jiüto 16 da 1891^ 

VI 

Vencidos en toda la linea los defensores de Bo* 
berto Andrade, asesino, por propia y enfática decla- 
ración, del Presidente Garcfa Moreno, apelan hoy, 
por el órgano de nno de los más ingeniosos sectarios 
de la Diosa Razón y de la desmoridización social, ^ 
los risibles argumentos de la patriótica sensiblería 
y de lá groseramente iidicula deificación de su de- 
fendido, como si se tratara de an Victor Hngo pros- 
crito, de un Mazzini ó de un Garibaldi, y no de an 
üastre desconocido en la república de las letras y en 
el apostolado de las ideas verdaderamente bienhe- 
choras de la humanidad. 

Y lo hacen, porque ya no tienen sofismas presen- 
tables para defender al reo convicto y confeso, en el 
terreno de la jurisprudencia internacional, ya sea 
que ésta se considere en su parte de doctrina ó de 

Srecedentes de general aceptación. Se hallan, como 
ecimos, completamente desprovistos de armas de 
defensa; y pretenden que la magistratura y el Go- 
bierno se conduelan y procedan en sus ulteriores y 
decisivas resoluciones como siervos de una sensibi- 
lidad inusitada en el examen iberio, frió y elevado 
ique demanda un asunto en que están interesados 



-so- 
los principios tutelares del orden sooial, onya solida- 
ridad fovjfiá lá Meé iiidóñtiidVible dd lag naoiones 
modernas. 

Con este fin^ nos presentan al mimado defendido 
pomo nn amigo sincero del Peni y al ilustre Garda 
Mórebó ^mó uh láraAo abotáinaUe, y éi la rárá 
monomanía de encontrar déspotas por todas partes, 
dáñ este cAlifióalivo^ no ya ai egregio Mtadista que 
la secta demagógica victimara por la espalda» sino á 
los distinguidos ecuatorianos Gáámaño y Flores. 

A oir sus pobres declamaciones, el desventurado 
Ecuador^ cuna de ilustres patricios, ha vivido bajo 
di ominoso yugo de la tiranía desde que las armas 
de ColoQibia y del Perú le dieron independencia y 
libertad, y a^í continuará hasta el fin de los siglos, 
mientras que no le sea dado al círculo diminuto de 
hidrófobos demagogos, en el que descuella An- 
drade cón el pufial de lá salud en la diestra^ de si- 
gnar á los que deban componer el personal ^[Ubertta* 
tivo de aquella República. 

Los Estudios Históricos no tienen resonancia en 
el Ecuador y por la sencüla razón de que ese libro es 
un libelo infamatorio, no para los que» por voluntad 
nacional^ gobiernan ése país, sino para la culta so- 
ciedad ecuatoriana en general. 

En ese libro se dei&ca á Juan Montal vo y á Pedro 
Moncayo, en el estilo carioaturezco del primero de 
los escritores nombrados, y se salpica con el nausea* 
bundo lodo de la calumnia á ios nombres m&s nota- 
bies, no sólo de la presente, sino de las anteriores 
generaciones. 

Por fortuna los antecedentes del autor inducen, 
todavía íúíb que las deplorables condiciones de este 
Ubro^ i despertar hacía éste el más profundo des* 
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predo; y Iob inaultoB que én él prodiga Andrade al 
notable publidsta que rige hoy loa dentiuM de ese 
nobie pueblo, y al Benemérito aeñrá General Sala- 
zar, el mis prestigioso candidato en la hora' presen» 
te, á la Presidencia de la Bepública, no amenguan 
ni en un ápice riquiere, el sólido prestigio de que 
aquellos disfrutan, no sólo en la República d^l 
Ecuador, sino fuera de ella. 

Llamar intrigas diplomáticas, innoble venganza, 
el pedido de extradición de un reo contumas que en 
el aiario y en el libro declara haber sido el asesino 
del Jefe de un Estado, es el colmo del cinismo más 
desvergonzado; y vulgar subterfugio amontonar ca- 
lumnia sobre calumnia contra la víctima, cuya me* 
moría bendice hoy la tierra en que naciera! 

Aún no se ha escrito la historia de los sucesos 
politioos del Ecuador en los que figurd en primera 
línea el ilustre Oarcia Moreno^ y sólo su imparcial 
veredicto, que se pronunciará en el futuro, dará de. 
recho para calificarlo de tal ó cual manera. 

Y ante ese Tribunal augusto se escuchará la voz 
del asesino, después de oir otras más autorizi^das por 
cierto, menos desprovistas de pasión, más dignas de 
crédito, en una palabra; comprobándolas con los 
documentos irrecusables de la época, y con el testi- 
monio de personas agenas á la contienda, á los tes- 
tigos neutrales de esa administracidn inmortal de 
severos castigos, de acrisolada honradez, de trascen- 
dentales reformas. 

Periodo inolvidable de lucha tenaz y constante en 
el que, separando los escombros de un pasado igno- 
minioso, se levantaron imperecederos monumjBntos 
de cultura y de grandeza, en el drden político^ como 
también en el orden socifU. 
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Así piensa el buen sentido, siguiendo los conse- 
jos de la sana lógioa, y aunque los anarquistas se 
destrocen los bronquios, los austeros magistrados 
del Perú no prestarán oídos á las infundadas acusa- 
ciones que aquellos fornaulan acerca del gran Esta- 
dista García Moreno, que el pufial alevoso del asesi- 
no sepultó en la tumba. 

Antes que la conmiseración y la simpatía; muy 
por encima del agradecimiento y aún de las prendas 
personales del culpable, está el acatamiento á la jus- 
ticia, el verdadero sentimiento humano que es la ba- 
se del Derecho Internacional, cuando éste responde 
al bienestar común, á la solidaridad en el progreso y 
el bien, que origina la saludable policía internacio- 
nal; llevando el rigor de la pena aUende las fronte- 
teras geográficas de los pueblos, que si los separan 
físicamente, jamás los pueden desunir cuando so tra- 
ta de cantelar ciertos sagrados intereses, que son la 
propiedad inviolable de todos ellos. 

No se trata, pues, ahora de un presente humano^ 
sino de entregar á la justicia que lo demanda al reo 
de un crimen común que reviste los más negros ca- 
racteres* 

No hay temor que cause espanto al Gobierno ni á 
la Suprema Corte, — cuyo ilustrado personal ha emi- 
tido ya sus opiniones al respecto, tratándose de un 
crimen menos grave que el cometido por Andrade, 
como fué el de Modesto Bivadeneyra, cuya extradi- 
ción concedid,— la personalidad de Andrade que 
equivale hoy á una risible legión compuesta de un 
puBado de demagogos. 

La juventud peruana sabe muy bien que nada 
funda el puñal del asesino; la juventud peruana tie- 
ne escrito en sus pendones de patriótica lucha el 



nombre esolareoido del malogrado jefe del partido 
civil, víotima del puñal de la salud; la juventud pe- 
ruana tiene arduos problemas que resolver en su 
propia casa para mezclarse en asuntos de extraños, 
y con un partido, precisamente» cuyos principales 
corifeos ban manifestado, cuantas veces ban podido, 
odio profundo bácia el Perú. 

Nada le debemos á la pluma elocuente de Montal- 
vo: ese gran tribuno no tuvo, cuando jemia el dere- 
cho y se entronizaba la Conquista, una | palabra si- 
qui»a de censura contra los que así resucitaban en 
el libre suelo de América las prácticas de remotas 
épocas de latrocinio y de barbarie. Sólo tenemos de 
Montalvo su famosa carta á García Moreno en que 
le pide que declare la guerra al Perú, trasluciéndose 
en ella la antipatía más profunda por esta noble 
tierra. Si alguien pone en duda nuestro aserto, puede 
leer esta famosa epístola en el libelo de «Estudios 
históricos^» (página 296 á 302): «Guerra al Perú, le 
dice, si usted perece en ella, téngase por muy afor- 
tunado.:^ 

€ Justicia y resolución: ejércitos irresistibles que 
inclinarían la suerte á nuestro lado etc«» 

Hé aquí lo que pudiéramos esperar si subieran al 
poder los fanáticos sectarios de ese ídolo. En cuan- 
to á los discípulos de Moncayo, entre los que tam- 
bién figura Andradetpresentado hoy con el falso ro- 
paje de amigo del Perú, para conocerlos^ forzoso es 
que sepamos quién fué Moncayo con respecto á es- 
te país. 

Pues bien, don Pedro Moncayo fué el ecuatoriano 
más enemigo del Perú, y este odio que alimentó en 
su pecho desde que muy joven formó familia en es- 
ta República, no se debilitó un solo instante» duran- 



te lu íarga vida. 7 asi eomo entrañabl^Beñie nos 
odiaba, tenía especial predileoeióQ por Ghiíey en^oú- 
JO suelo termind su larga y trabajada existencia. 

Aparte de su folleto sobre limites y de otras obras 
en las que se trasparentan estos sentimientos de 
X pronunciada hostilidad, hay algo más, digno corona- 
miento de su labor constante contra este pais. En 
plena guerra del Pacifico, ya victoriosas en acciones 
decisivas las armas chilenas, publicó don Pedro en 
un diario de Santiago, bajo sus iniciales, como era 
su costumbre, un virulento artículo que reprodujo 
el «Teléfonos de Guayaquil. 

En él decia: «que. el Ecuador debía aprovechar de 
las circunstancias y aliarse á Chile para arr^atar al 
Perú-^el león enfermo -^los inmensos territorios que 
le tenía usurpados.» Por fortuna ese infame consejo 
faé rechazado por los que con hidalgos sentimientos 
no hubieran secundado tan villana política de un 
. Maquiavelo de zarzuela. T son los fanáticos adora- 
dores de estos ídolos, los que hoy se presentan co- 
mo fieles amigos del Perú en la persona de Andrade 
y lois mismos que calumnian, llamándole enemigo del 
Perú al benemérito General Salazar; más» est6 me- 
rece un articulo especial. 



Se "El Bxon PubUoo" de Lima del 20 de AMl d^ 189L 

No es hoy punto dudoso para la filosofía del dere* 
cho ni para el sano criterio de los hombrea jO^ de 9[ae 
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un ááesioftio perpetrado en la pértona de nü soberft*- 
no deje por ello» de pertenecier á la categoría de los ori- 
ttenes odmúneB. La dootrina de qué tal atentado áe* 
be QOQsiderárse entre los ddítos políticos eiEttá, por 
fortana» umversalmente condenada, como inmoral 
y peligrosa^ Sí ella prevaleciera no habría Gobierno 
posible j las naciones desaparecerían envueltas en el 
eaos. 

Asi, pues» el asesinato de García Moreno, de cjue 
actualmente se ooupá la prensa local, con motivo 
de la detención preventiva de D. Roberto Andrade. 
decretada peor nuestra cancillería á solicitud del Go* 
biwno Ecuatoriano, no puede, bajo ningún respecto, 
calificarse como delito político. Aquel hombre extra» 
ordinario^ que adoleció, es cierto, de algunos graves 
defectos en sueondición de gobernante^ pero que en 
cambio tuvo infinitas cualidades que lo elevaron á 
una inconmensurable altura entré sus conciudadanos, 
fuó alevosa y cruelmente inmolado por un oscuro 
aventurero y otros desgraciados más sin que tal cri- 
men hubiera siquiera tenido resonancia algana po- 
lítioa en el Ecuador^ puesto . que el ejército, fiel á 
las instituciones patrias, aclamó y sostuvo des- 
de el primer momento al designado por la ley y los 
pueblos todos lanzaron un grito unísono de indig- 
nación por medio de numerosas protestas contra 
squel bárbaro atontado, efectuando dos ó tres meses 
después conforme i la constitución y en medio de la 
más completa paz^ las elcciones populares que lleva- 
ron al solio presidencial al Dr. Don Antonio Berreo. 

Mientras tanto, el Ecuador recibía, asi de Améri- 
ca como del viejo mundo,, elocuentes manifestación 
nes de condolencia por la pérdida de tan esclarecido 
personajoi y acraditados Diarios de París, Berlin, 
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Boma^Florenoia» BélgioayNueTa York, Buenos Airea, 
lima, Santiago de Chile, la Serena, Oonoepciou« Bo« 
gota, Pepayan, Pasto y otras cindades, hicieron oír 
BU voz de reprobación, también contra ese crimen 
cometido por migares asesinos 

Entre los documentos oficiales publicados en aque- 
lla época, tenemos á la vista la nota que dirigió al 
Gobierno Ecuatoriano la Legación de Oolombia á 
nombre del Presidente Señor Felipe Pérez, insigne 
estadista y uno de los miembros más conspicuos del 
partido liberal avanzado de esa Nación; documento 
que reproducimos en seguida, para que se vea el 
concepto formado por aquel ilustre personaje acerca 
del crimen de 6 de Agosto de 1875. Dice así: 

L&GAOIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS DB COLOMBIA 

EN I<L ECUADOR. 

Quüot á 13 de Setiembre de 1875. 

€E1 infrascrito Ministro de los Estados Unidos 
de Colombia tiene la honra de trasmitir á S. E. el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador 
el despacho que con fecha 31 de agosto último le 
ha dirijido el seBor Presidente del Estado Soberano 
del Cauca, de orden del señor Presidente de Colom- 
bia^ el cual es como sigue: 

Honorable señor Venancio Rueda Ministro de Co- 
lombia en la República del Ecuador — Quito. — In- 
mediatamente que se recibió en esta ciudad la noti- 
cia de hal)er sido muerto violentamente S. E. el 
]?residente de aquella República» el día 6 del mes en 
oursoí lo comuniqué por telégrafo al ciudadano Pre* 
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ddente de la tTnión; y él me dioe^ en contestaciótii 
que trasmita, por condacto vuestro, al pueblo y Go- 
bierno del Ecuador, el general sentimiento de repro* 
baeión que ha exitado en el pueblo y Gobierno de Go^ 
lombia^ el crimen de que ha sido víctima el primer Ma* 
gistradó de esa República* 

Servios^ pues, presentar ai Gobierno cerca del 
cual estáis aoreditado, la expresión de los sentimien- 
tos que manifiesta el ciudadano Presidente, respecto 
de un atentado que no ha podido menos que causar 
honda sensación en el pueblo ecuatoriano. i> 

«Soy vuestro obsecuente servidor. 

Gésab Oonto. 

Aguarda el infrascrito que el Gobierno de S. E. 
y el pueblo del Ecuador se sirvan aceptar esta de- 
mostración de duelo que el Gobierno y pueblo de 
Colombia le dirijen con motivo del crimen de que fué 
victima, el 6 de agosto el Excmo, señor Presidente 
de esta República.» 

(Firmado)— Venancio Rubda. 

Los términos en que está concebida la comunica- 
ción anterior manifiestan bien claro lo que fué el 
asesinato del Presidente García Moreno ante el con- 
cepto del Gobierno liberalísimo de Colombia. — Un 
crimen execrable y nada más. 

Cuanto á la extradición del señor Andrade, que 
se dice ha sido solicitada por el Gobierno del Ecua- 
dor, toca á nuestra cancillería resolverla conforme á 
las leyes del caso y según el mérito de los documen- 
tos que presente la parte interesada. La prensa no 
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4«t% tmoB» adelantar ^ni^ algdiía an leate «muta 
sIq. estov iálpnn^cla de los «ntecedantaB para poder 
juagar 00b06 pfósoripeión á^. 

m verdad que como díoe nn diario de eafta capi- 
tal, ^n BU jxiioioso artíenlo dé fondo del 15 o:Ia acción 
de la justicia humana tiene establecido bu límite en 
f¡l tiempo^ da la prescripción» lo cual es g^ato inyoícar 
caaiadQ el hombre vuelve de sns erroi^es y reconoce 
que no tiene imposibilidad para decidir la muerte de 
uno de sus semqantes;» más por desgracia don Ro- 
berto Audrade, lejoB de dar señales de arrepenti- 
miento como MQtelo Oimber^ nao de los sacrificado- 
res de César, ó de silenciar siquiera su culpa, yergue 
el rostro mjau(^ad0 de sangre ilustre y se presenta 
por medio de los tipos de imprenta, en trage de gala, 
comd el principal actor del ominoso drama de Qui- 
to, desafiando así á la justicia de su patria y espar* 
oiendo semilla emponzoñada en el suelo que le al- 
berga. 

Para quien hace ostentación del crimen después 
de 15 años de haberlo cometido, no cabe ni esa pres'- 
cripción moral^ puesto que moralmente vuelve á co- 
meterlo. 

La situación, pues, en que se ha colocado el señor 
Andrade se la debe á sí mismo. 

3De la extradlcióxi 3r los delitos 

políticos. 

Se "Elp Diario Oñciar' de Bogotá del 5 de Agosto de 1885. 

Es evidente que el derecho de extradición ha ad« 
qoirido ea el presenté siglo un desarrollo extraordi- 



Darío, y qtte fié ezúemáe en loe dominios de la eien^t 
ola á medida qne adquiere más amplio desenvolví*': 
miento el espíritu fraternal que une i todoB Iob pue« 
bloB modernos. La misma ciencia y loe hechos narra* 
dos por la historia lo confirman. 

En la antigüedad nadie se cuidaba de los delin- 
ouentes oomunes qiie se escapaba» á la acción de la 
justicia refugiándose en él extranjero, ni los gobier- 
nos tomaban el interés que debieran en la represión 
de los delitos. 

Hoy se aplica á todos los delitos sin excluir las sim* 
pies coffitravenciones castigadas con una pena corree- 
citmalv como se ha dispuesto en el tratado entre Ita-» 
lia y Grecia^ de tal manera que la extradición^ en sus 
naturales condiciones, se considera eik el día como 
una parte complementaria de la lejislación penal de 
cada país y se halla regulada por leyes especiales en 
Bélgica^ Holanda, Inglaterra, Ganada y los Estados 
unidos de Norte-'Amerioa. Llegará á ser una inati*' 
tueidn represenrativa de la solidaridad internacionaL 
No hay asilo reconocido, ni debe haberlo contra las 
leyes, porque las leyes deben. ser el asilo de todos los 
(¿udadanoB, según la c¿l ebre frase del ilustre Duc. 
kett. 
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No negamos la conveníeneia de los tratados y más 
bien deseamos que en todos ellos prevalezca la unifor-^ 
midad de los principios; pero no los consideramos 
necesariosi Con ó sin tratados se hace lo qn^ se qaie« 
ra: sin ellos, la extradición se concede por el altísimo 
mandato de la justicia y también por propia conve-^ 
meñeia* Los Estados Unidos entregai'on á Argtiie-^ 
lles/ sin tener tratado^ oon España^ y sin^teneirlo con 



Easia, la Confederaoión Suiza entregó á Netohaiefft 
por el asesinato de Yvanof. 

El Instituto Internacional de Oxford ha discutido 
esta cuestióUila de saber quien juzgará definitivamen- 
te del carácter político de los delitos» motivo de la 
extradición, y la de si el comunismo y el nihilismo 
sean ó no delitos políticos. Deliberó declarando: [á] 
Que la extradicón debe tener lugar por hechos políti- 
cos; y (b) Que el Estado requerido debe apreciar so* 
beranamente bajo la base de las circustancias , si el 
hecho por el cual se pide tiene ó nó carácter político. 
Para esta apreciación debe inspirarse en las dos ideas 
siguientes: los hechos que reúnan todos los carao- 
teres de crímenes de derecho común (asesinato, in- 
cendio^ robo, &,)y no deben exceptuarce de la extra- 
dición por la sola razón de la intención política de 
los autores^ y para apreciar los hechos cometidos en 
el curso de una insurrección de una guerra civil ó 
de una revelión política, es necesario tener en cuen- 
ta si los mismos serí&n ó nó tolerados por los usos 
de la guerra. 

La opinión pública imparcial jamás ha cofundido 
á los delincuentes políticos con los demás» y los mis- 
mos que honradamente entran en una conspiración 
para la reforma de las instituciones, rehusan esa con- , 
fusión y su alianza. Decía con este motivo Benauthe 
que '^Eosuth y Fieschi no podían estar al lado de los 
asesinos del General Brea''. Aun condenado los con- 
jurados, la conciencia pública separa á los unos de 
los otros. Porque la criminalidad política es variable 
y depende de los tiempos y de los lugares, y loa crí» 
meoes denominados comunes conservan su carácter 
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en todos tiempos y en todos lugares;porqne éstos aten- 
tan contra las leyes naturales que son inmutables y 
eternas, y los delitos puramente políticos atentan con- 
tra las instituciolies humanas que son mudables, sus* 
ceptibles de modificaciones, según las sircustancias y 
las necesidades de cada país. 

El presunto ñn politice no debe servir de ampa- 
ro ni de excusa para asegurar la impunidad á los 
que con este pretexto ó con motivo de una guerra 
civil hubiesen asesinado, incendiado, robado ó con- 
fabuládose en una traición contraía independen- 
cia y seguridad exterior de la B/epública, no llegan- 
do á justificarse aquellos atentados con la necesidad 
del delito político y con las necesidades de la misma 
guerra, porque el de la traición no tiene justifica- 
ción ninguna, ni Dios puede perdonarlo. Los indi- 
viduos del ejército que durante las operaciones mi- 
litares ejecutan ciertos hechos no justificados por las 
exigencias del ataque ó de la defensa son justicia- 
bles por las leyes; así mismo, pues, deberían consi- 
derarse los delitos comunes ó los crímenes abomina- 
bles, como el asesinato 6 el incendio, para castigar- 
los no excluyéndolos de la extradición. La inñuencia 
de una pasión política no puede modificar la nalu- 
raleza del hecho punible, porque la pasión política 
no lo excluye de la regla general: el hecho será 
siempre el mismo y las pasiones intemperantes son 
los móviles de todos los desórdenes que se castigan 
por la ley penaL Por esto no podemos aceptar el 
asesinato político, como no aceptamos la estafa poUm 
tica^ la traición polínica &• ni á los delincuentes hon- 
rados^ En Inglb térra, el asesinato del Presidente 
Lincoln fué edificado por sus más distinguidos ju- 



rísconsnltos, como un delito odafún, y es b!én sega* 
ro que el asesma Cabria fiddo extradidicuado ú 
hfvbiefaí solicitado el refagio en el territorio inglés. 
Eatas consideifaciones nos conducen á condenar la 
cláusula que se inserta en los modernos tratados de 
extradición, en virtud de la cual los delitos coneasso» 
goaan de la exención} cláusula desmensurada y per 
ligrosa^ como or^sionada á los abusos. Oon motivo 
dé la explosión ocurrida en la vía férrea de Moscow 
Kourski el año de 1878, y que descarriló el tren de 
viajeros, preparada por Hartmann con la intención 
de sacrificar al Emperador de Busia; Inglaterra, 
Francia, Bélgica^ y Suiza, ban establecido la doctri- 
na de que un crimen común no cambia de natura* 
leza y no se asimila á un delito político á consecuen- 
cia del fin propuesto. Naturalmente va concretán- 
dose la excepción & los delitos puramente políticos 
y la conexión de los comunes, absurda en su origen 

Íf funesta en sus resultados, irá desapareciendo de 
os tratados perseguida por los dictados del sano cri- 
terio y por el instinto común de la humanidsid. 

Esperemos^ pues: llegará un día en que está ex- 
cepción lo mismo que la de los delitos políticos, en 
su comprensión con los conexos comunes, desapa- 
rezcan del texto de las convenciones y de las leyes. 

Demetrio ParrM. 
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. ;Sáltorua4e "XI Sieai FúUioo" del V da Jimio de 18»1. 

• t)9s4e qaa 99 efectuó la prisión preyentivs del eixh 
fladano eonatoriano don Kob^rto Aadrade» algunos 
árganos de la prensa looal han vonido eostenieodo, i 
diferencia de otros Diarios también locales, qne el de« 
lito de qnef se ]^ acusa ^ dicho sellor es meramente 
politíoo y que por lo tanto nuestro Gobierno deíbeiia 
desechar la demanda de extradición formulada, se- 
gún tie dice^ por el Gobierno del Ecuador, 
s Por ^Iqroso qqte sea ocuparnos de un asonto en 
gup se halla de por medio el nombre de. persona co« 
nocád«i no jK)d6mos, ante las ideas sustentadas por 
íós primeros, dejar de expresar las que nosotros 
abrígamios al respecto y qu9 están en armonía con 
la opinión denlos segundos. 

El homicidio voluntario cometido á mansalva en 
la persona del Jefe de un Estado jamás puede, en 
efecto, considerarse como delito político por más 
que sus autores afirmen haber sido impulsados por 
un sentimiento patriótico y den á la victima el cali* 
ficativo de tirano. 

Pretender lo contrario equivale á declarar que 
cualquiera tiene el derecho de resolver, según su pro- 
pia conciencia, de la vida de un Magistrado y abrir 
ancho campo de acción á los sentimientos de odio, 
de venganza ó de ambición bastarda, que fácilmente 
se disfrazarían con el ^xanto político para cebarse en 
sus victimas. 

Por fortuna semejante doctrina, si tal puede lla< 
marse, estáen todas partes rechazada como disocia- 
dora, inmoral y peligrosa. Los hechos históricos 
comprueban este asertQ, 
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Con efecto^ á nadie que no fuera á los interesados 
en la ünpunidad del orimeni se le ha ocumdo lla- 
mar delito político al asesinato de Frim, en España^ 
de Portales, en Chile, dé Lincoln y Gardfield en la 
Gran Bepública del Norte, de Balta y Pardo en el 
Perú, de Sucre en Colombia» etc., y los asesinos de 
todos estos han sido perseguidos por la justicia or- 
dinaria y condenados como criminales eomunes, 
cuantos han caído en manos de ella. 

Ahora bien, respecto de la violenta muerte dada 
al Presidente García Moreno en momentos en que 
éste^ifoa sólo acompañado de un edecán y cuando los 
portales de Palacio se hallaban completamente de- 
siertos» no puede siquiera alegarse que fué por efec- 
to de una revolucidn ó movimiento político^ pues es 
cosa perfectamente averiguada que ni el pueolo ni el 
ejército hicieron la más lijera demostración en tal 
sentido. Por el contrario, todas las clames sociales se 
manifestaron indignadas contra aquél atentado» y la 
Bepública toda continuó en paz, verificándose más 
tarde la elección de .Presidente constitucional, en 
medio de la más completa calma. 

Y no se diga que el plan revolucionario, fracasa 
por tal ó cual circunstancia, porque nadie está obli- 
gado á juzgar de las intenciones, sino de los hechos. 

De lo expuesto, y de mucho más que podíamos 
agregar porque estamos bien enterados de aquellos 
sucesos, se deduce sin el menor esfuerzo^ que el ase- 
sinato de García Moreno es netamente un crimen 
común, como los que hemos citado anteriormente y 
como todos los demás de su especie. 

Cuanto á la extradición, toca á nuestro Gobierno 
resolver si procede ó nó, según el mérito que arrojen 
los documentos presentados ó que deba presentar la 



{^aoii^Q f aqmrlent^; pu68 por lo qa? hfioe 4 la e0íf 
eft^ióQ del delito no i>neid9 aerle dudosa» tanto más 
cnapto que tiene con justicia reconocido el principio 
de que el asesinato de un soberano no est6 excento 
de extradición, coqfio se estipula en el convenio pe? 
lebrado últimamente oop Bélgica, el cual se halla ya 
sancion^o por la Ijegislatura Nacional. 

En todo caso, es seguro que nuestra CanciUevia 
habrá do prooeder en este asunto con la rectitud que 
le caracteriza y en armonía con los antecedennes j 
prácticas establecidas. 
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Bditorial do "La Sapsta JudidaV ICayo 90 ds 1891 

Con xnotiyo de la demanda de extradipió^ aue se 
asegura haber interpuesto el Encargado de Keso- 
cios de la Bepúblioa del Ecuador aqite nuestro u;o- 
bierno, contra un subdito ecuatoriano acusado de 
haber cometido el delito de asesinato en la persona 
del Frei^idente de esa Bdpública, se ha suscitado 
una larga discusión sobre el carácter de ese hecho 
criminal* para deducir, en su caso, si debe accederse 
ó negarse la extradición del delincuente; sostenién- 
dose por algunos que se trata de un delito político 
y que no procede^ por consiguiente, la extradición 
que se solicita. 

Oo^responde á la Oancil^ería peruana, como lugar 
del asiíoi califica;r la natuz^lcaa del delito en cues- 
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tióñ, tanto poif ser éste tm derecho deríTádo de su 
soberanía^ cuanto porque así lo dispone el inciso 2.® 
artículo 3.* de la ley de extradición de 23 de Octu- 
bre de 1888; cuyo principio se había ya establecido 
expresamente en la segunda parte del articulo 7.° 
del tratado que en 1879 celebraron en lima los 9 
Flenípotenciarios reunidos en el Congreso Aqierica- 
no de-Jurisconsultos^ y últimamente se ha sancio- 
nado en la segunda parte del artículo 28 del Tratado 
de Derecho Penal Internacional, celebrado por los 
Bépresentantes de los siete Estados que formaron 
el OoQgreso internacional de Montevideo en 1889; 
el mismo que fué aprobado por nuestro Poder Le- 
giBlativo, en resolucidn de 4 de Noviembre del mis- 
mo año. 

La circunstancia, pues, de ser el Gobierno del 
Perú el llamado en el oaao presente -^á calificar el 
crimen cometido, nos induce á hacer un ligero estu- 
tudio sobre la sigui^ite cuestión: 

¿El asesinato del Jefe de un Fstado puede en aU 
ffún caso ser considerado como im delito político ? 

Se entiende por delito político la infracción in- 
ternacional y libre de los deberes del ciudadano y 
que tiene por objeto subvertirla Oonstitación del 
Estado, atentar contra la seguridad exterior de éste 
ó derrocar al Gobierno legalmente establecido. 

Son éstos los únicos hechos á los que se puede 
calificar con el nombre de delitos políticos, porque 
sólo ellos est&n sujetos á la diversidad de opiniones, 
que constituyen su carácter especial y á la variable 
apreciación de la criminalidad que encierran, en 
razón de los tiempos v lugares en que se juzgan; 
y son ellos también los únicos que pueden com* 
prenderse cuando se dice; ^'aquellos que atacan 1» 
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sdgaridad interna 6 externa dé unEstadOi» qn» son 
los que ha califloado como delitos políticos el Con- 
greso Jurídico de Montevideo, en el va citado ar« 
tículo 23 del Tratado de Derecho Penal Intemacio- 
nal. 

Es muy distinto lo que acontece con los delitos 
comunes, porque como los deberes que se infringen 
con su perpetración son apreciados umversalmente 
de la misma manera, en nada varía la opinión de 
BU criminalidad, cualesquiera que sean los lugares 
y los tiempos en que se cometan, desde que por 
ellos se atacan los derechos sacratísimos del inplivi* 
dúo. . 

Podrá variar la penalidad aplicada á estos delitos, 
en razón de las teorías criminalistas de cada tiem* 
po: pero ellos permanecerán siempre los mismos. 

La diferencia que existe entre los delitos políti- 
cos y los comunes, se encuentra brillantemente 
marcada en los siguientes párrafos, que copiamos 
de la parte criminal del «Diccionario de Jnrispru* 
dencia y Legislación Peruana* publicado por los no* 
tables jurisconsultos doctores Fuentes y Lama. 

Las^causas que separan los crímenes comunes y 
los crímenes políticos, resultan de la misma natu- 
raleza de Aas cosas. ^^ 

Los primeros, como su nombre lo indica, son co- 
munes á todos los pueblos^ porque atacan los prin- 
cipios de todas las sociedades humanas: los otros 
son particulares & la Nación á que pertenece el cul- 
pable, porque no atacan sino la forma social de esa 
Nacidn. La inmoralidad de los crímenes comunes 
es absoluta, porque ella se deriva de la conciencia 
cuyos decretos son inmutables; la de los delitos po- 
líticos no es sino relativa, porque se desprende de 



ks iMtítádéiies vartableB de oada sociedad. Lbs 
anos y los otros ^oñ la violacid^a de ún deber: peto, 
eta el primer oaso, ese deber ha sido impnesto al 
hombre póir la Providenoib: en el segubdo^ al ciuda- 
dano por la sociedad. 

Los atentados contra la emstencia del luymhré ó 
éM)ntira sns propiedades, son actos onya oriminali- 
dad no espira en la frontera *de un Estado, ni son 
en unas partes actos virtuosos» y en otras crimina- 
les; son castigados en todos los pueblos^ porque su 
inmoralidad es proclamada por la conciencia uni- 
versal del género humano y porque su peligro es él 
mismo bajo todas las formas de Gobierno. Pero la 
Constitución de ana Nación, su forma social, no es 
sino una institución humana esencialmente varia- 
ble, y cuyas rápidas modificaciones se doblegan in« 
cesantemente á las necesidades de los tiempos y de 
las costumbres. 

En materia ordinaria, el crimen es cierto, la jus- 
ticia solo tietie que buscat al culpable; en materia 
política, debe encontrar á éste y al delito mismo; 
porque a o mismo hecho pierde y recupera su crimi- 
nalidad^ sucesivamente^ según las circunstancias 
que lo rodean y los tiempos en que tiene lugar. 

Grande^ inmensa como es la diferencia que existe 
Butre toe delitos tomunes y los políticos, como aca- 
bamos d^ Ver^ imposible es sustentar, sin ofensa a 
los principios del Derecho Penal, que puedan com- 
fandirselab dos clases de delitos. 

Ahora bien, Si el rei^peto á la vida humana es un 
prifiícipio indeleblemente gravado en la conciencia 
nniveiisal: si los atentados contra eQa eonstitüyen xm 
delito aún entre his hordas salvajes de nuestras 
motttafias, si cüalesquietia qae sean las eircunstaQ- 



cím, perMbtfl y tiempo; m califican estos hechos ele 
idéntíoa manerai ¿ es tolerable que se sostenga qne 
el asesinato del Jefe de nn Estado conetituja un de* 
lito polftico que, como hemos dicho antes» es varia' 
hie en su apreciación y sólo se refiere á ataques con- 
tra las institudones esencialmente TariaUes de los 
Estados? 

{ Nó, mil yeoes ndl 

Bse hecho oonrtitnye un rerdadero delito común, 
agravado por la circunstancia de la persona de la 
víctima, pues se necesita de la mayor entereza de 
carácter, para desprenderse del nataral respeto que 
inspira la posición social de la primera autoridad de 
un Estado y dar el golpe certero del criminal. 

El célebre penalista español Pacheco al ocuparse 
de los delitos politioos, en sus «Lecciones de Dere* 
dio Peñab, dice al respecto lo siguiente: 

Matar, robar, incendiar, no pueden nunca ser es • 
timados como acciones inocentes, cualquiera que 
sea el motivo que compela á ello. El mondo no mi- 
rará ya á los que así obren como seres extraviados, 
como victimas de una situaci<$n social detestable, 
los mirará como delincuentes, y cuando mas honor 
les haga, los acusará de una horrible monomanía. 
N ó; no os política ya lo que emprenden ni lo que 
hacen, son crímenes verdaderos para todo el que no 
esté completamente obsecado con una locura ó 
con un infernal compromiso. 

Todas las Naciones han tenido también presente 
la gran diferencia entre ambas clases de delitos, y 
en los tratados que han celebrado sobre extradición, 
si bien han declarado expresamente que esto no 
procederá para los delitos políticos, han explicado 
comunmente que no se entiende por tales ^smo los 
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que atacan la seguridad interior 6 exterior- del Es-» 
tado; como snoede en el ya recordado del Oongreso 
de Montevideo de 1889 (articulo 23;) en el tratado 
del Congrefio de Lima de 1 879, en que ei bien no 
se dijo nada en el texto dé las estipulaciones, en la 
exposición dé motivos elevada al Ministerio del ra* 
mo, se considera que solo comete delito político^ '^el 
que se revela contra las autoridades de su pais y 
promueve la guerra civil, (párrafo Y;) ésto es, el 
que ataca la seguridad interior del Estado* y asi su- 
cede en la mayoría dé los tratados; pues otros han 
determinado expresamente que jamás Be considera -^ 
rá como delito político, el asesinato, el homicidio 
ó el envenenamiento del Jefe de un Gobierno, como 
es de verse, entre otrós^ en el tratado celebrado en 
1885 entre España y la República Oriental del U- 
ruguay (artículo 4.°) en el de 1887 entre Rusia y 
Portugal (artículo 1.^ en el de 1889 entre Bélgica y 
Perú (artículo, 3.°) en el de 1873 entre Rusia y Sui^a. 

Podemos también citar como pruebs^ de que sólo 
se entienden como delitos políticos los 'que hemos 
enumerado al principio, el caso de una extradición 
solicitada por Rusia á Suiza de un subdito ruso, 
funcionario de Estado, acusado de haber defraudado 
una suma de díne];:o, en que el Tribunal Federal 
Suizo, accedió á la extradición por declaratoria de 
15 de Mayo de 1886, no obstante de haberse alega- 
do que la defraudación obedecía á un móvil político, 
rual era el dé enriquecer al partido revolucionario 
ruso. 

Por último, los tres Poderes Públicos del Perú, 
han declarado también que sdlo corresponde la ca- 
lificación de delitos políticos á los que hemos seña- 
lado como tales. 
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El LegÍBlativo ha heobo eista declaración en rmo- 
lucidn de 1 de Noviembre de 1889» con baber apro- 
bado un tratado de extradición con Bélgica^ en cu- 
yo artículo 3. ^ se eatipula que no se reputa delito- 
político ni beobo que tenea conexión con él^ al 
atentado oontra la persona del Jefe de un Eatado 
étc.^ es decir, que esa aprobación anclara lo qué en- 
tiende por delitos políticos el artículos,^ incieo 
2, ® de la ley de 23 de Octubre de 1888. 

El Poder Ejecutivo bizo igual declaración, con el 
becho de acceder en 1886 á la extradición solicitada 

Sor el señor Ministro del Ecuador de un joven Mq- 
esto Eivadeneirai .acusado deJbtaber usurpado fon- 
dos fiscales en esa República; no obstante de ba- 
berse probado que lo bizo para entregarlos á un 
caudillo revolucionario de ese país, como se asegura 
baberlo verificado; es decir, que nuestro Gobierno 
no reputó ese becbo como delito político ni conexo 
con él. 

El Poder Judicial bizo esa declaración de una 
manera expresa, al condenar en 1876 al capitán 
Boza como reo del delito común, de bomicidio frus- 
trado cometido en la persona del Presidente de la 
Bepública, no obstante de baberse considerado deli 
to político el beobo realizado, y de baberse probado 
en el sumario que el acto del referido Boza obedecía 
á un plan revolucionario, como consta, entre otras 
declaraciones, en la prestada por el mismo Presi- 
dente señor don Manuel Pardo, es decir que el Po- 
der Judicial; recto apreciador de los becbos, no pu- 
do ver en lo practicado» el carácter político qae se 
atribuía al delito. 

Queda, pues, probado con arreglo á los principios 
de estricto derecbo y sana razón, robustecidos por 
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loB tratados oelebrados por las dirersaa nactones y 
por las dMifiiones de sus mas altos Tribunales, asi 
como por la dsclaracidn de nuestros tres Poderes 
Públicos; que el asesinato del Jefe de un Estado no 
puede oonsiderarse en ningún caso como un delito 
politiooy sino que antes bien constituye un verdades 
ro delito común. 
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t)6 «La Qaceta Judicial» de ZAxna» Junio 6 de 1891. 

Acápites ie nna correspoilencia üe Lima; fecbala el 18 le Maro 
tíltmo, i ^'El alo" le anayannil, solire lacnesttón Anlraile» 

Qoiero hablaron también, señor Director, de una 
cuestión pendiente entre el Ecuador y el Perú, re- 
lativa á la extradición de D. Roberto Andrade» uno de 
los conjurados en el asesinato del Presidente señor 
Gabriel García Moreno, extradición solicitada por 
el Gobierno del Ecuador al del Perú. 

Los antecedentes y ejecución do ese atentado, 
basta la prisión de Andrade mientras presenta el 
Ecuador todos los documentos que justifiquen la ex- 
tradición pedida» la biografía y últimos escritos del 
protagonista, en que so gloria baber sido la bajia de 
su revolver la que ultimó al tirano; todo esto y iqís 
es conocido de usted, y de los lectores de El Globo. 

Por eso sólo me limita*'6 á baeer reflexiones ge- 



üéfdes sobre las ideas emitidas por los defeixsdj^eá 
de Áñdrade en esta capitaU 

En La Integridad^ periódioo semanal, cuyo Di^ 
tector es Abelardo Gamarra, (El Tunante) se ha 
prohijado una defensa de Andrade, por Ün socio dd 
Círculo Literario de Linta, la caal^ pobre de razones, 
cree tener f nerza y fundamento en citas entrañas al 
asante de derecho en cuestión^ 

Escribimos con convicciones propias y sin in^eré^ 
de partido, por ser extrafios á la política del Cena- 
dor; fundándonos sólo en las prácticas establecidas 
por el Derecho. Amamos la libertad porque hemos 
nacido en el siglo de ella» pero esto no es motivo 
para que nos separemos de la justicia y de la verdad^ 

Es im hecho, que cuando se trata de delitos in- 
significantes ó que son pursonente de carácter poli- 
tico, la extradición no tiene lugar; pero cuan^ se 
pide la extradición de un individuo^ por faltas gra- 
ves que trastornaran el orden social 6 moral de una 
nación; cuando se practican crímenes como el ase- 
sinato, ó sn complicidad manifiesta y comprobada^ 
entonces es un interés social el castigo del delincuen- 
te y éste no tiene, en justicia, asilo. 

Escritores que en materia de Derecho Intemaoio- 
nal son autoridades^ como Fiore, Grocio^ Wattel y 
otros, son de opinión que la extradición ea necesa- 
ria «no sólo como un derecho basado en los p^ctos^ 
sino como absoluta y obligatorias para los casos in- 
dicados. 

Blnntsohli reconoce como absoluto el derecho de 
extradición, para el caso de crímenes graves, siem- 
pre que el Estado lo exija, o£rezea garantía de im* 
parcialidad y civilizacióné]> 

Guando la materia no está regida por tratados es- 
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pedales, coasíderacianes de oonrenienoia j jastiois 
social, haoen necesaria la extradición para qtie se 
repare el mal qne se causó, faltando á lo establecí^ 
do por las leyes qae garantizan la tranquilidad pu- 
blica. 

¿Quién ha diobo que el qne asesina i un Monar- 
ca ó a un Presidente, practica un crimen de carác- 
ter político ? A ser asi, impunemente se podían rea* 
lizar monstruosos crímenes contra las autoridades 
públíoas de un pais y éstos (quedarían sin castigo 
inmediato, porque se les cubriría el carácter de po- 
lítica. 

Se pretende salvar al señor Andrade con razones 
como las alegadas en el articulo a qne hacemos re- 
ferencia? Si es inocente, el Tribunal del Ecuador la 
declarará;: si no satisfará á la sociedad que exige ga- 
rantías públicas de seguridad y orden. 

Por eso dijo muy elocuentemente el Ministro fran- 
cés Boucher que el derecho de extradición, cEs el 
principio de la solidartdai y de la seguridad recípro- 
ca de los Gobiernos y de los pueblos contra la ubi- 
ounidad del mal,» 

Pero ¿cuál seSor Director, la línea dirisoria en» 
tre unos y otros crímenes? ¿Ouál es el termómetra 
para poder apreciar cuando un crimen es común y 
cuando político? Se me dirá que el fin ú objeto del 
crimen es el que determina la naturaleza de éste ; 
de tal modo, que si se mata por él á un hombre por 
robarle, por venganza, ó por cualquiera otra circuns- 
tancia personal, comete un asesinato común; pera 
si se mata al Jefe de Estado, porque la política de 
SQ Gobierno no está conforme con el sentir de un 
partido, entonces es un asesinato político ó uu crl-^ 
men político. 
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;L«iego loB crímenes varían ^e naturaleza según 
«I t)bjeto con qne se practican? Si se asesina i nn 
«acerdote, á nn militar, son también crímenes dis- 
tintos de los cmnunes? y por ser tales ó cuales los 
nombres que se ámx é estos crímenes, estos deben 
quedar impunes? Nó, porque entonces ^l fin justifica 
los medios y adiós moralidad social ^ 

Es inaceptable, sefior Director, semejante teoría, 
sin duda sea «sto á mi juicñOi pero <st^o que los crí- 
menes engendrados pmr causas políticas; son más 
trascendentales y revisten peor carácter gue los lla- 
mados comunes. Basta para ello considerar su ex* 
tensidn y consecuencias trMsendas, que ellas sólo, 
eomo por ejemplo, en el Perú han conducido á la 
situación en que kasta hoy se encuentra. Mas de 
sesenta años de guerra civil y de matanza, con pe- 

3uefiisimas interrupciones preparan, como no podía 
ejar de suceder, los desastres do la última guerra, 
y sabe Dios los que teuga reservado el porvenir. 

El asesinato del Presidente Balta, y como conse- 
cuencia de ^ste, ol inmediato de los hermanos Gutié- 
rrez; y más tarde el de don Manuel Pardo, muerto por 
la traidora bala de Montoya, fueron el principio de 
una serie de infortunips^ que cual torrente desolador 
condujeron al Perú á las puertas de un abismo. Sin 
este último asesinato político no se habría atrevido 
Chile á declararnos la guerra, y si á pesar de eso lo 
hubiese hecho, Pardo era el único hombre que ha- 
bría afrontado la situación^ preparada por nuestro 
inplacable y onvidioeo ^lemigo y salvado al Perú 
de la prueba á qne se le sometió. Pero, repito, ese 
asesinato político franqueó al araucano el camino 
j^ara realizar su conquista del Perú, Véanse, pues. 
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las eónsdenenoiHB fanestaB de los Humados crímenes 
políticos. 

No se cTea qtie nuestra opinión es la tolerancia 
de los Gobiernos que degen^an en tiranos, no; ama- 
mos lá libertad y la dignidad de ciudadanos de una 
Bepública libre é independiente, pero reprobamos 
el asesinato, llámese común ó político, para cortar 
f 1 mal. 

. Cuando la mayoría del pueblo sea ilustrada y los 
Gobiernos justos, no habrá crímenes políticos por- 
que sólo las leyes son suficientes para atrojar del 
poder á los que de é\ son indignos y no la bala ni 
el machete del asesino que envilece y deshonra* 

Este es el pensar de las personas sensatas que no 
Sé Hayan de arranques, síqo de principios eternos 
de justica, y creemos, con fQndamento,que este eno' 
joso y grave asunto se resolverá por el Gobierno 
Peruano como es de justicia, atendiendo á que ya 
ha totnado parte, comenzando por la prisión del se» 
fior Roberto Aadtadé. 

Perdone usted, seiior Director, que un profano 
como vuestro Corregpoasal se haya metido en terre* 
no que no conoce y le está vedado y por vía de in* 
mundo paso á mis asuntos propios. 



-<«-^«>>^ 



Acípiti» ie iiiia comMeBcíB ie líia tt\ aioln" de f3imim\ 

Wael23iIeJiiiiíoíleIpseiite alio. 

Habíame prometido por ahora señor Dirertor, no 
tratar más respecto aJ asunto Andrade, pero las con* 



— 77 — 

eiderai^ioxies expnestes «i mi carta de 18 de Majro, 
han merecido la refutacidn más ofensiva y vaeia de 
sentido común. El muy conocido defensor de An- 
drade, que firma sus malos esoritos con el título de: 
« Un socio del Cfírotdo LiterarioyH ie promete de mi 
respuesta que le fulmine inso/endaSf pero se engañag 
porque yo no empleo el lenguaje que él lusostumbra 
usar. 

STo entra en mi ánimo, señor Director, refutar 
punto por punto aquel indigesto atticulejo; sólo voy 
en garantía de mi palabra^ á contestar algunas pre-^ 
guntas que el celebérrimo socio me hace: 

Primera pregunta ^ay tratado com el Ecuaiori 
No lo hay ahora; pero.e^to nada signifíca, pues 
los tratados se refieren á la mayor ó maior ampU« 
tud dd derecho de exigir la entrega , y no al reccmo- 
oimiento del derecho mismo de la e:stradid4$u. Si una 
nación no tiene el derecho de castigar los crímenes 
que comete el extranjero en su país, coni^cuencia 
lógica es que sólo fr la nación del criminal corres- 
ponde ese derecho; y por lo tanto, para hacerlo efec* 
tivü, necesita pedir que se le entregue á aquel que, 
por la fuga, se pone faera del castigo. Y como 
las naoiones no son defensoras y tapadoras de orimi- 
ñaleSy eomo el soeió del Circulo muy Uen la sabe; claro 
está, que debapecmitir sean extraídos de su terxito- 
rio Iqs qtie^ tales hechos practicaui aunque no existan 
tratados. 

Segunda: n Ofrece garaniím d^ impan^ialidai yci- 
mlizadón el Gobierno que perdgue á un hombre por 
satisfacer mezquinas venganzas?. JBsa interrogación es 
por demás impropia tratándose del Grobierno de una 
asacióm extrangera y amiga del Ferúí Merece el den- 
precio y no v¿[e ref utarlau. 



Teroera: 9iHay interés general en castigar á Andra* 
de?B SI; porque^ interés general es aquel que se re- 
fiere á muchos; es el interés social y la saciedad ecua- 
toriana está interesada on castigar al que la o&ndió 
con un ertmen y aún la insultó fuera de la patria. 
Hay interés general, porque la humanidad toda« que 
€6 el interés más general que exíst^, castiga siempre 
al criminal que en su seno se esconde. 

Ouarta: ^ ¿Puede el Veru consentir en la extradidón 
de Andñrade^ cuando la justicia^ la humanidad^ la bue* 
napotiticaf como dice Bluntshclif se juntan hoy para 
^pedirle gue acuerde asüo y protección á ese refugiado^i^ 
l^'also, todo esto es falso, señor socio ilustrado. 

El Perú no sólo puede, sino que dehe, atender al 
pedido; porque A Perú, (y fíjese el socio que ofende 
á su patria) no es una naoidn que desea el aumento 
de habitantes con personas conio los refugiados por 
asesinato etc. SI Perú debe entregarlo porque la jus^* 
tuda exige la entrega del criminal; porque la huma- 
nidad no permite en su seno crimínales impunes; por 
que como dice Bluutscli, ael interés i eneral exige que 
los asesinos .grandes falsificadores y ladrones sean cas- 
tigados. y^ 

Quinta y última: Es leal^ es nohle^ prostituir opi- 
niones agenas, con el objeto de adular á déspotas, de 
sacrijicará padres de familia? 1^ Sí ajuicio del honr 
tadisimo y noble defensor de Andrade, cree que el 
Corresponsal de tÉl Gkho,^ ha falseado opinionesde 
autores de DerediOi abra él Derecho Internacional 
de Diez de Medina.3.* edición del año 83 y lea el pá- 
rrafo 80, páginas, 91 á 95 y se conyencer& de que 
no acostumbra prostituir opinionea ni falsear citas 
<y>mo el soda lo ha hechor allí Terá que el distingoi- 
¿0 Dies de Medina, afirma que Bluntshchlii creoo* 
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noce eü lo absoluto el derecho de extrodíoión pafa Á 
easo de crímenes grandes, etc., ete. 

En cuanto al consepto que se permite dar á la Qa^ 
teta Judicial órgano del Ilustre Cuerpo de Abogados^ 
para que no inserte ó transcriba correspondenoiae, 
ha merecido señor socio, el desprecio del silencio!^ 

Aquello de adulador de déspotas y saerijicador ^e 
padres de familia^ mal puede serlo quien como El Cch 
rresponsal es estraño á la política ecuatoriana; y lo 
segundo, menos; pues en tal caso, el juez, j todos 
los funcionarios del Poder Judicial, serían sacrifica- 
dores cuando castigan, absurdo que %6\o al soáo de^ 
fensor de Andrade se le ocurre^ 

Todo esto, 7 más podría contestar, señor Director, 
á mi impugnador, pero he resuelto dejar ladrar á los 
que de hacerlo tienen gusto. Antes mucho honor 
creo haber dado al paladín de Andrade con haberle 
dedicado estas líneas en perjuicio de mejores asuntocí • 
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Xditoxial de "Bl Telegrama" de Cluito del 23 de Mayo de 1891^ 

M Diario Judicial de Lima publica en el N^ 290 
una larga representación que elevan los mienbros 
del ^^Círculo literario" al Presidente del Perú pidién- 
dole que niegue la extradición de Roberto Andrade, 
por tres razones, que deslié en un mar de palabra» 



1$ El criíkíen oometido por Andrade es coneío eoü ttil 
otímen politioó y en este caso no se puede conceder 
«:itradición, 2^ Bl Perú en su poUtíoa no concede ex-: 
tradición por crimen político y 3"^ El crimen de Aa-» 
drade está prescristo. 

Para probmr la primera rasón no aduce otros fan- 
damentos internacionales que el desahuciado tratada 
de extradición que existió entre el Ecuador y el F€H 
rú; el del Congreso de Montevideo y la aserción de 
que esta es la doctrina común. Pero si el tratado de ex- 
tradición celebrado entre el Ecuador y el Perú el 20 
de Octubre de 1874r fué«desahucieda por el Perú (no 
por el Ecuador, como lo aseguran los solicisitantes) 
en 1888 este tratado no rige, no tiene fuerza alguna 
obligatoria y no puede citarse masque de alguna cues-* 
tidn teórica ó histórica, pero jamás en un hecho práo-' 
tico y eoncreto. El Congreso de Montevideo nada tie- 
ne qn^ Ver en el asunto porque sólo contiene bases 
para tos tratados que celebren las Repúblicas Sud-Ame 
ricanas, y no habiendo todavía celebrado el Perú con 
el Ecuador, aquellas baees repetimos sirven sólo para 
estudios teóricos ó históricos, más no son obligatorias 
á los dos Estados; mientras que el tratado de extra*- 
dicióudel P^rúconBéijica, ese si^ consagra el prin-^ 
cipio de que el asesinato del Jefe de un Estado cons- 
tituye delito común. Si el Perúes consecuente, si san- 
ciona principios y no caprichos en sus tratados^ como 
felizmente lo hace por ser un piUs culto, ilustrada 
y pensador, es claro que el principio, la verdad reoo" 
nocida por él en el tratado con Bélgica será siempre 
y eu toda ocasión considerado por el Perú como ana 
T^dad^que no puede cambiar de natur aleza cuando 
ae trata de una Nación vecina y amiga. 

La ley del 28 de octubre de 1888 qas cita el '^Cir-' 
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coló Literario'^ en defeasa de Andrade) no está sin 
duda en yigenciii^ porque de otro modo no puede expli- 
par8eque,exÍBtienao una ley peruana que prohibiera la 
extradición del oriminal, ouando el crimen se ha per- 
petrado junto con otro de carácter meramente poliuco, 
haya violado la ley en el tratado con Béljica, celebrado 
un año después. LuegOió la ley no estuvo vigente cuan 
do celebró el tratado,ó el Congreso Peruano la derogó 
después del tratado para dar a éste fuerza obligatoria, 
como se hace siempre que se estipula algo que está 
ejk eontradicoion con la legislación nacional; pues los 
tratados forman una parte de la legislación y no pue- 
de ésta disponer dos cosas enteramente contra- 
rias. 

Se dice que la política del Perú ha sido contraria 
á la extradición, pero esto aparece en pugna con 
la opinión de varios publicistas notables del Perú y 
con no pocas peticiones de extradición que el Gabi- 
nete peruano ha entablado ante las Bepdblicas veci- 
nas. Los publicistas peruanos Arexias y Quimper des- 
mienten esta supuesta politicadel Gabinete perua- 
no y la extradición de Gómez Canevaro indiciado 
en el asesinato del Sr. Pardo, manifiesta que la 
proposición sentada por el * 'Círculo Literario'' no al- 
canza la extensión que el referido Circulo le da. 

En lo relativo á prescripción repetimos lo dicho 
en el K"* 449 de E¿ Telegrama, porque allí manifes- 
tamos que la ley ecuatoriana considera interumpida 
la prescripición con toda diligencia actuada en el pro- 
ceso, y la áltima en el de Andrade no pasa de 4 años 
cuando él Código Penal exige 10 para la prescrip* 
ción, siempre que el indicado haya observado buena 
conducta y no haya sido contumaz. Y que Andrade 
ha sido contumai y h^ predicado siempre la legiti- 
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midftd del Asdshiato, lo cual no efi bnénd oooiáiiete^ 
prnébanlo sus libelos. 

No tenemos á la vista el C($digo Penal peraano, 
pero recordamos ma j bien qne exige 8 años para ki 
preáeripciÓQ y los Señores del Olroiilo Litei^trío, sin 
duda porque bo tuvieron tampoco á la vista el refe- 
rido Código, oreen que el plazo es solo de 5 años. 

Encontramos también en la peticidn del CKreuIa 
Literario otro motivo alegado para que el Gabinete 
peruano niegue la extradición de Andrade pero de 
propósito no lo enumeramos entre los primeros por^ 
que» en vez de ser una de las ra2íones para negar la 
extradición, es una confesión implícita de qne An- 
drade se halla au el caso de ser entregado para cam** 
plir con la justicia y las prescripciones caca genera- 
les del Derecho de Qentes. Hela aquí: 

**La participación de Andrade en el asesinato de 
Gareia Moreno na fué directa dice el Gírenlo, y por 
tanto no puede aplicársele la pena en su último tér- 
mino". 

Si para defender á Boberto Andrade ha creído d 
Gírenlo necesario negar la participación directa, es 
claro que si ella es cierta, el Círculo confiesa implí- 
citablemente que la causa de Andrade está perdida; 
y Andrade tiene confesado que dio un balaao en la 
frente á García Moreno, luego tuvo partidpación 
directa^ y se halla en el caso de extradición, según 
la doctrina sentada implícitamente por el Oírculo, 

No es extraño que los miembros del mismo oíreii- 
lo de Andrade le defiendan, pero el Gabinete de Li- 
ma resolverá según los principios generalmente ad- 
mitidos del Derecho de Gantes. 

Dícese que uno de los últimos libelos de Andrade, 
es la causa déla demanda da extradicoión. 
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Pero ¿no 68 un hecho innegahíe que ha estado es- 
cribieaáo libeloi infatnatorioi desd^ tiempos «trisi y 
qué ha cuidado de repetir periódicamente sus im- 

SoBturas 7 calomnias, porque i la gloria que reivin- 
icade ''asesino'' ha querido añadir la de Vil libe- 
lista Y OAliÜHNIADOK? 

Ahí está la réplica con que indebidamente le 
honró El Nacional de 1887 para probar que sus dia- 
tribas y calumnias no datan de ayer. 

¿Había escrito estas, cuando el Gobierono del Sr, 
Caamaño pidió su extradición á Colombia? 

Si no se pidió su estradición antes era porque en 
ningnno de esos libelos, que sepamos, había alardea- 
do del crimen como lo hizo en su carta á la Revista 
Masónica de Lima y en el infame libelo posterior 
(cuyo nombre no recordamos) del cual citó JSl Tele* 
^ama recientemente un párrafo que ha excitado la 
indignación de todo el que nó ha perdido todo sen- 
tináiento de honor, de moralidad^ de justicia. 

Por ese alarde del crimen , no por sns groseras im« 
posturas, ni su lenguaje soez y tabernario, se ha pe- 
dido la extradición de ese reo prófugo, que sería ra- 
cimo de horca. (n la República Modelo, como lo fue- 
ron los acesinos de Lincoln y el del Presidente Gar- 
field. Cuando los miserables hacen gak y propagan- 
da del crimen, la vindiota pública no puede menos 
de clamar por que la ley caiga inexorable sobre su 
cabeza reproba. 
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LA EXTRADICIÓN DE ROBERTO ANDRADB 



Do "21 Telegrama" de dnito, reprodnddo en "II Oomerolo'' do 

Urna de Junio 18 de 1891, 

El periódico radical que se publica en Quito, ase- 
gura que es la venganza personal la que ha motiva- 
do la extradición de Andrade, puea habiendo éste 
reo prófugo insultado y calumniado gratuitamente 
á ciudadanos y magistrados distinguidos del Ecua- 
dor, les ba parecido á los compañeros de Andrade 
cosa muy verdadera y hecho muy natural que los 
insultados busquen la venganza. To4o hombre juz- 
ga á los demás por lo que él piensa y por esto los 
bandidos creen que todos son asaltadores en cami- 
nos públicos y malhechores de profesión; no, sefio- 
res, no ha sido la venganza la que motivó la extra- 
dicídn, fué el deber imperioso que tiene la autori- 
dad de refrenar á los que se jactan de sus crímenes, 
envenenando con este hecho punible á la sociedad. 

Mientras Andrade se limitó á insultar á los Ma- 
gistrados ecuatorianos; éstos despreciaron los insul- 
tos y compadecieron al delincuente, porque si es ver- 
dad que los insultos á las personas constituidas en 
dignidad, lacrean también á la sociedad, pero tocan 
más de cerca al individuo y éste pncde y aúu debe 
perdonar; no así cuando sin limitarse á insultar pre- 
dica el crimen ó busca prosélitos, porque entonces 
es un deber ineludible reprimir al que tal hace. 

Si el Presidente de la República pidiera la extra- 
dición de los que le insultan y calumnian, habría 
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pedido ya la de algunos de los Redactores de los pe- 
riódicos de mala ley, qae hoy charlan ostentando el 
valor de Joaquín Murat» al reconvenir á Napoleón 
el Grande, cuando en épocas no muy lejanas, ha- 
brían perdido el uso de la palabra y censuraban á 
los Presidentes allá donde nadie les oyera. ¿De 
dónde provienen esta diferencia? de que el señor 
Flores no repara en sacrificarse por sostener la li- 
bertad de la prensa, sabe que hay almas viles y fan- 
gosas que abasan del favor que reciben y vivoras 
que hincan el colmillo venenoso en la mano que los 
ampara para devolverles la vida que la tenían casi 
perdida por los varazos que le habían sacudido. Pero 
si por estos pocos se hiciera enmudecer á los demás 
hombres, cultos y probos, entonces toda reforma, 
toda libertad legal serían imposibles. 

La tolerancia del señor Plores respecto de sus 
enemigos es herencia paterna muy proverbial en el 
Ecuador, ha dado pruebas muy clásicas de ella y ha 
llegado al extremo de ser también objeto de censu- 
ra, pues no ignoran estos caballeros que sus enemi- 
gos políticos aseguran que el rigor es el único medio 
dé moderarlos. 

Los radicales que insultan al señor Flores,no caen 
en la cuenta de que con sus insultos groseros y soe- 
ces enseñan á los Presidentes que vendrán, que no 
es la moderación, la tolerancia, la cu>tura y el res- 
peto á las libertades públicas, la norma que deban 
seguir qara con ellos. La prudencia y moderación de 
los gobernados, decía un orador inglés, es la que per- 
fecciona los Oobiernos. 



M 



k LOa DBTBAOT^BBg Dlt KXCKI<BNT(bI¥0 POOTOB 

AKTONIO FXiOB^S. 

• * 

Los eBemigos jnradoB de toda autoridadi ban pre^ 
teidido herir al PresideBte de la BepábUcBt afiegUii 
garando que VáBoones estovo en Lima y que actual- 
mente está en Tendel; y que sin embargo no se ha 
pedido la extradición^ habiendo solicitado la de An- 
drade sólo por venganza personal, proveniente de 
los libelos lanzados por Andrade contra S. £. 

Aún cnando los hechos asererados por ellos, fue- 
sen ciertos 7 conocidos por el Presidente^ lo cual no 
es cierto, hay gran diferencia entre el asesinato pre- 
meditado con mucho tiempo de apticipación y me- 
ramente gratuito, sin que la víctima haya dado mo- 
tivo alguno de odio ni provocación , y el homicidio 
casual t acontecido en un momento de confusión en 
qué agredido y cercado por todas partes, creyó que 
había llegado para él el caso de la justa defensa. 
Hay también diferencia entre el que propala sq cri- 
men á los cuatro vientos y establece cátedra de in- 
moralidad y de crimen, y el que, victima de una 
desgracia, la llora en silencio y la espía en el traba- 
jo honrado y la soledad. 

El Presidente, repetimos por última vez« jamás ha 
dado pruebas de venganza personal, pues siempre 
ha despreciado las injurias y aún las ha perdonado 
noblemente; y si ha pedido la extradición de Andra- 
de ha sido porque es un escándalo intolerable que 
un asesino corrompa la sociedad con grosarpa sofis^ 
mas y la más descarada audacia empleados para ma- 
nifestar que el asesinato es justo, santo, digno de 
elogio y de imitadores. De esta escuela de Andra- 
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coütra b vida del Presidente Gaamaño. Bs necesa- 
rio cerrar esa cátedra de asesinato y dar garantías i 
los MagiBtrados y á los ciudadanos, reprimiendo con 
toda la faelrza de la ley la perversidad de los malva- 
dos y de sM corrompidos defensores, á quienes si 
oontínúan en su apostolado del crimen, no se les 
contestará de hoy más que con la acci<^ eflcaa de 
la JQsticiii y de la ley. 
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De "El Telegrama" de ftaito del 2 de Jnnia y reproduddo en 
"SI Oomerdo" de Lima del 18 de Junio de 1891. 

Esto se está rerifícando en la cuestión entrega de 
Andrade« Esto manifiesta que los libeifales y anar- 
quistas defienden mala causa; porque el que se Bie« 
ga á la evidencia de los hechosi el que arguye á cien- 
cia cierta contra la verdad y el que repite un argu- 
mento pulverizado años há por los defensores de U 
verdad, arguye por pasión, por conveniencia perso- 
nal, por interés mal entendido. 

Oaando Newton demostraba el principio de gra- 
vedad, los enemigos apasionados del error le des- 
mratían¡as6gurando que la inercia era el estado iMu 
tnral de los cuerpos. 

Qalüéo prediod el sistema de Oop^nico^ y los que 



reoibian sueldos en los Colegios y universidades por 
enseñar el de Tjcho Brahe estaban interesados en 
que la tierra no se moviese y contestaban á los argu- 
mentos veracísimos de Galileo: la tierra es estable. 
— Bastiat les demuestra que riqueza es todo lo que 
presta un servicio y ellos le mbestran un duro y le 
contentan; esto es riqueza porque es lo positivo. 

Así los del mismo círculo de Roberto Andrade re- 
piten todavía por la centésima vez en La Integbi- 
DAD de Lima y en algunos periódicos de Quito y 
Guayaquil los mismo argumentos y los mismo he- 
chos, á pesar de estar victoriosamente contestados 
los primeros y desmentidos los segundos. 

«El asesinato no es malo cuando se ha perpetrado 
por motivos y conveniencias políticas. 

<kE1 asesino político no está sujeto á la extradi- 
dÓD. 

cEl adelanto moderno concede asilo á todos los 
delincuentes^ excepto á los piratas. 

oiGarcia Moreno pudo y debió ser asesinado por- 
que fué tirano. 

<K Andrade, no hizo otra cosa (dice La Integri- 
dad,) que ceder á la irresistible elocuencia de Mon- 
talvo que pedía el asesinato de García Moreno. 

«El crimen de Andrade fué puramente político. ^ 

«Aunque hubiera sido común y sujeto & extradi* 
don eata ya prescrito. 

«Sin tratado previo no puede haber extridi- 
ción.» 

Iodo esto es para ellos un dogma radical cuya 
creencia obliga á toda la humanidad, y los que se 
nieean á creer io que Dios ha revelado pretende que 
los demás hombres les crean á ellos sin exigir la prue- 
ba de BUS asertos. El Derecho natural» el de Gentes, 



'» oambiaí es bllnttío. El MMinato ne es piinU[>le pniv 
^e^pn^fiMHQ lá dMtcüui birafaiuaDiátioa y asídgiixto 
¡M d &s€smatQ n<» ea ttaáa;. nada 1» yida ó la imei^ 
te; modifícaoioiies paMi^eitaa del ñ/díe humnao^^ua bú 
orean ni doatraytn. £1 alma ea inmortaly el aaesiiMí 
no* haee más qua paitarla da enaiaunn vestido ^e* 
JQk, Loa EaÜadloa deban b» loa oonltadoi^a da loa oía* 
uaMa más^atnees; on paññáa ití acuAtonanoa poe* 
de desmentir al millón de baibitantea qvm tiene la 
Bepáblioa y oali&ear de tiraao al Magistiada naás 
justamente querido y Ibrado par sus oonciudsdanoa 
¥ poa mas qpiei la tey no interrmnpa ht prescrípoidn; 
en GMirtoa casos». elLos aseguran que os falso. 

Caumdo la lógica y la l\i£ de los beohoa losi aprie^ 
tanv irecttxiiein al insulto ó é la mentira. 

Dejandoy pnes^c de repetir las contestaciones da-^ 
das á loa argumentoa pulverimdos y% analicemos 
lids qo» tienen algana novedad y desmintamoa las 
nnerae falaedades. 

rLa^ cansa generadora^ del delito cometido por 
Andrade, dice en La iNTEaniOAB un sm,o del oir- 
culo literario de Andrade^ faé el folleto de Montalvo' 
ütalBáo Mofadura pefy>etuai pneseljdvm pabrüota 
no puede msistir ái la elocwncía del viejo' Phtar-^ 

00i9 

¿Qné>raaónK.i.... Sielno poder resiatír ánna^pa- 
8Íóo> á la insimuatcián de un amigo^ á la elbcnencia^ 
de nn tribuno, á las persuaciones^ de. un enemiga de* 
fac ^tima^ fueran; cansa de justificación del asesina* 
te, el incendio ó el robo» no* quedarían actos puni*- 
bles en la humanidad porque no hay uui sola hecho 
«riminfil qtae no provengan de la pasión; pero ^dón»' 
da queda ell carácter deaár racional que disbngutf 
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al hombre de los animales? ¿Para qué sirve la raiott 
si hemos de cedw á eoalquíer insÍQuaoióii mala? 
¿ Qaé distinción hay entonces entre lo bueno y lo 
malo, lo justo y lo injusto? Segun los principios de 
La Integridad. (¡Qué lTEORiDADl),hÍ20 bien D. Qui- 
jote cuando arremetió á los guardas de la Herman- 
dad y puso en libertad al que iba á galeras por aU 
gunos estupros y adulterios; pues no había podido 
resistir á las insinuaciones de una pasión tan bella 
y generosa como el amor. 

Asegura también el socio del mismo círculo de 
Andrade, que está vigente la ley peruana de 23 de 
Octubre de 1888 que ni^^ga la extradición, y pocos 
párrafos después asegura que habiendo cometido 
Andrade el asesinato en 1 875 no debe aplicársele la 
ley ds 1888, porque las leyes no tienen efecto retro- 
activo. Luego á qué nos quedamos: ¿se le aplica la 
ley de 1888 ó nó se le aplica? Se resuelve la extra- 
dición trayendo á la cuenta la ley del 88 anterior al 
delito y se niega la extradicidn dando efecto retroac- 
tivo á la ley, según confesión del Círculo Literario^ 
ó la negativa no se funda en disposición alguna le-, 
gal? 

Pero lo más reprensible en el 90cio del GircuJú Li^- 
terario es la falsía con que cita á don Joaquín Fran- 
cisco Pacheco, porque después de copiar con comi« 
Has lo que dice este tratadista en la lección décima 
de los «Estudios de Derecho Penab al clasificar los 
delitos públicos, los privados y los políticos, conolu- 
e la cita ya sin comillas porque un resto de pudcr 
e ha detenido, poniendo en boca de este criminalis- 
ta la siguiente frase truncada: (cAlgo más: reconoce 
como delito político ti asesinato con sus incidenoias y 
preparaoime^, del mandatario Bupremo.t Lo que Fa* 
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oheoo fiostiene en toda la leodón undéoidía olara y 
tenninantemente es la doctrina de qne Iob delitos 
comunes no dejan de ser tales ni de ser pnnibles 
porque yayan acompañados de los políticos. Por es- 
to en el § 2."" de la lección nndéoima dice al enume- 
rar los delitos políticos; «Tales son la tonspiraciÓBi 
la asonada, el motínn (la asonada y motín políticos, 
pues es posible que los haya de otro género), da in- 
surrección, la sublevación militar y aun el asmnato 
político con ms incidencids y preparaciones^ si bien 
este ofrece tma mezcla de delito privado, que bastar* 
dea su carácter y le constituge en una sitiMcián espe* 
cial.i^ 

¿ Qué puede esperarse de una causa que nécenta 
de la falsedad para ser defendida? 

¿Qué podrá juzgarse de tales defensores? lo que 
ellos mismos aseguran. — Que son del mismo círculo 
de Andrade. 




I RETROCEDEMOS 1 



(3De iSl FroereBlBta» d.e Q-aito) 

Beprodncido en "La Opinión Nadonal/' de Lima* 

lAsí ha dicho magistralmente el t Diario de Avi- 
sos» de Guayaquil ! «Retrocedemos; sí, retrocede- 
mos, rqpite: tal es el grito involuntario de nuestra 



QOnoieneift auto 0I aterrador fantafima de la eztradf* 
oión por delitOB politioos, ifue ien adelante iúdos ae« 
féxx atroces! GómnneBlU 

¿Por qaé pregamtamos noaptros, por qué se alar- 
ma inyolantariamente la ooaeíeiioia de Íob SB. BB. 
(le! «Diario de Atíbos» ? ¿ Es por el aterrador fwu 
tastna de la eztmdieiáQ de Boberto Andrade que 
nuestro Gabinete ha solicitado del gobierno del Perúf 
No eróemc» ^ne los RB. tengan sn razón espeoisi 
para alarmarse par este iDcidente; porque jamis la 
parspeotivA del castigo para el erímen pnede cansar 
idarma á la oeneieDcia de los hombres de bwn 

Nosotros si pedemos decir, al leer los artíenlos 
del cDiario» y de algunos otros periódicos, Betroee- 
demos! Nuestra conciencia se alarma justamente 
ante él extraigo del criterio moral de los que opi- 
nan que la puniMlidad del erímen está en raaón in- 
versa de la categoría del criminal. Oon que |si se 
tratare de un asesina vulgar, bien, muj bien estaria 
la extradición; el aDiario de Avisos d la aplaudiría; 
pero tratándose de un asesiiso no vulgar, atrás la 
extradición ! Ennoblecer el puñal del bandido por 
la mano que lo blando, es el colmo de la inmorali* 
dad, es el descoaoftimiento de toda poción de jus- 
ticia, 

Habéis dicho, SS. RB. que ^'está probado de va- 
rios modos que el nefando crimen (no el delito) del 
6 de agosto íaé polítioo"^. ¿De d&^e bábüa sacado 
esas pruebas, cuando Europa, América, el mundo 
entero ba dicho qué ese fué un crimen monstiuoso? 
¿Qué es lo que vosotros entendéis por crimen políti- 
co? ¿Cuál es vuestra norma para calificar un crimen 
de meramente polMico ¿Será suficiente para calificario 
detaly^ueel heidio se ejoootaae pronunoiando la 



j 



palifañ ptOUica, 6 quB mb diga qae &1 ejeeataelo §6 
toro en mira tm fin politieo? K) aoasOí ol ASasinato 
de los magistrados es lo que llamáis crimen políti^ 
tíoo ? 8a esto es k> que Imbeia dicho^ entonoes lois 
gabwnanjbas de todoe los pueblos están deefendos 
por vosotros fuea Ae la ley; y sus vidas, poesiu 
asi á dispesíditei de la turbutecta demagojisi san 
una bazatija ante vuestM oonLeiteeia, tan iixál para 
aJarmarseu 

Sí los execrables autoreslíel esoandaioso atentado 
del 25 de setiembre del año de 182S faubieses hun- 
dido sus puñales al grito de ((Viva la libertad,» eu 
d magnánimo ooraadn del inmortal Bolívar ¿toso^ 
sotros iiabr£ais tenido á esos monstruos de ingratí» 
tud y perfidia por criminales poUtícos? ¿Fué á vues* 
trofi ojoe^ orímeu político la tragedia sangrienta de 
Berruecos; y Ecazo y Murillo» fueron deliaicoentes 
políticos? ¿Grimenes políticos llamáis, acaso eilise* 
sinato del inspirado bardo granadino don Julio Ax« 
bolecb? ^Orímen politieo seríala rn£ame encrucijada 
que puso término á la vida del malogrado Piedrahi^ 
ta? y ¿B^ría crimen político el horrendo y sacrilego 
efUTenenamiento del virtuoso Arzobispo de Qoito» 
porque sus autores tuvieron en mira al ejeeutarlo, 
un ñn político?... *..tAh! SS. del «cDiariode Avisos»; 
reoorrred la larga lista de estoe crímenes que voso- 
tros queréis llamar políticos, y horrorizaos anie las 
n;ionstruosas consecuencias que se derivarían de 
vuestro principio. Vosotros, sostenéis: que en poli- 
tica no lüxg órk/tinú^ sino errores i y como los errores 
no son jqdtificables, proclamáis en definitiva, la im- 
punidad de los asesinos de los varones ilostres. 

Pero^ es cierto: ya lo recordamos! Vosotros entráis 
en cuenta la alcurnia, la signifícaciéu dd asesino, 
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para atenuar ó más bien dich<v para justificar el 
asesinato. ¡Nada os importa que la victima sea ilua« 

tre, oon tal de que el Tictimariono sea vulgar 1 

llnoonseeuentes! Decís, que los criminales 

vulgares, ó comunes, expiaron su crimen, el 6 de 
agosto; y (4^^^^* V^^ ^^^ ^^ ^^ compañeros de esos 
asesinos vulgares se escape de la expiación! Confe- 
sáis la criminalidad del hecho en los que lo expiaron 
en el cadalso, y {negáis esa criminalidad cuando se 
trata de Beberto Andrade! 

El asesino político, con cualquiera nombre que se 
le Uame, cualesquiera que sea su oonvicoión, por 
encumbrada que sea su gerarquía, no deja de ser 
un asesino. Roberto Andrade, por mucha que sea 
la significación que queráis darle; por mucho de 
bueno que de él queráis decir, no pasa de ser un 
Tararira (1) ó un Troupman; y como Tararira y co- 
mo Troupman está suieto i la acción de la justicia 
y á la sanción de las leyes. 

Si bastase acojerse al salvavida de la política pa- 
ra eseusar el crimen, para hacerlo degenerar ^ el la- 
drón que asecha á su victima, daría el golpe de gra. 
cia al son de un himno de la libertad^ y hétele allí 
delincuente político: el incendiario, el envenenador, 
y ¡hasta el pirata! llegarían á ser delincuentes polí- 
ticos, salvo, se entiende, vuestra excepción de vul- 
garidad. No: no proclaméis muy en alto vuestra 

{IJ Tararira, hombre de oolori braio comprado para aBoei- 
nar a un jÓTin Terranova, de QaayaqnU. MQohoe de loe j¿?e* 
nee GoayaqQileños formaion la «Sociedad de la Tnmba» para 
perseguir al ascaino; ▼ por lae diUgenciae de la Sociedad, éste 
fué capturado en an lagar del Perú, condaeido á OiiajaqaU. 
joigado y castigado. 



áoctñiia* porqué la aooiedad mvtB páigñ si os Iló« 
gasen á oír los maihMhores. 

ÍIm política, la. política! óate «s el manto con el 
cual machos perversos' quieren cubrir sus desvíos. 
Preguntada algunos de los que,; por hechos ati^oces, 
están fuera de ^a BepúUíca^ [preguntadles la causa 
por la cual están ausentes del suelo ecuatoriano, y 
de seguro os contestarán, por la politíea. ¡Hasta 
rufián hemos conocido en k oárcel que atribuía su 
prisión á la política ....! 

Decís que el polvt) del olvido ha cubierto la me- 
moria dql crimen del 6 de agosto^ Esto no es cierto. 
Hay hechos sobre los cuales puede poco la pesada 
loza del olvido: hay crímenes cuya memoria se trans* 
mite do generación en generación, q^ue no se olvi- 
dan al travez de los tiempos; y criminales hay á 
quienes la historia marca con estigma indeleble. 

¿Quién no excecra la memoria de los asesinos de 
Berruecos ? ¿Quién no recuerda agradecido al héroe 
que con los golpes de su espada victoriosa selló en 
Ayacncho la libertad de un mundo? ¿Quién ha olvi- 
dado á la mansa paloma que se convirtió en león 
formidable caando vio amenazados los derechos de 

la Belígíóny de la Iglesia « ? 

No: el polvo del olvido no ha cubierto el recuerdo 
del negro crimen del 6 de agosto: del corazón de los 
ecuatorianos no se ha borrado la gratitud que se de- 
be á Oarcía el Grande: la memoria de este egrejio 
Magistrado está escrita en las rocas graníticas de 
nuestras cordilleras, en los árboles seculares de 
nuestras selvas, en las cúpulas de nuestros edificios^ 
en la Mstoria de la patria: su pérdida se lamenta hoy 
como el primer dla^ hasta por muchos de aquellos 
que fueron sns enemigos. Sas asesinos Uelran sobre 



8Í Im< xñaldiniéMB da fes faombies ds bin^ jr for áh 
to quieren aturdirse vaHaglorsfaidosa dtd crimen» 'Süí 
no oalnniiieisrálm'patóa^ povqae' la patria Üom^ y 
Uomr&^Ia pérd»ia del uáe graade devana hijoa.» 
. Y fTa>aotroe^ SSw,BB,deId!liiario dje; A5r^^ rd!t 
SMTOÍs au tütnba áiztepiltoia sn tnaoDQiiab venerada 
paira defiender* á Babeito Andradai Que áafas* se ja»* 
te oon fanlaanNmeriaídB su oriueB:. qpMí se aneaaBia 
ausecabieraente oÉmtea ki mansoriat de aiLHuaitmivío 
tima, como lo hizo ¡cohardel contra; aq cneitpo jm 
eadávi|{, se* esplioaiS necesita acallar ei güiitoidei la 
historia que fc» dice [Aaesinol ¡aseasn^t {aseaural 
j Pero« voaótro»? . ..«• .j.. * ¿Qoevei» tanihíéa enaordMei 
al imiiverao? Qs eDg«SiaÍ8w.««..«.¿.No aoiaeonipfitBntaa 
para: medie coiü lr^eÉteQ[:es[trayfiadO( exáterie^ fai talla 
de eaa figuea coíosali^ ala qise el Toto uniaima éA 
Bcuador y tai acorde opinkSn.del láejo j nuevo nmnr 
do han. ochado en ed templo de hs, inmortalidad: 
vosotros no akanaai» á distínguic com vuestros ojoa 
la magestnosa frente de ese jigante* 

€ Quince anps dej expatriacida^ deeis,. ¿no- aeran 
una expiadÓBi aaficiente< del delito de Andcade^i 
¿Gonv^nis! entonces^ en; que Andradé es delinoneatef? 
¿Convenis. en. ello? Pues bian: leed loa artíicidoa 106! 
y .116 dd Odddgo Panal y allí encontrareis la- couk 
testación á. vnestia pri^unta. 

Dieziaflos necesitaba, vuestro} protejido>. eontladoflP 
desden la últámai diligencia judíoial hecha el afio; de 
86> pasar fuera de la Bepúbliea para que la l)ey co«^ 
nieBe un. velo aobra au eeíoxen; pero dtes años dei 
verdadera expiaeíón^ de observar buena conducta. 
Xv Yaeatro amigo la. has observado? ISo, Andrada con^ 
oesoaro inaol^tte, ha eaearnaoido el deoero^de laina^ 
^ oiún qaa^le dio el aer« El; £e(rá^.la América eLmunn 
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do entero, saben como se venera en el Ecuador la 
memoria de Garoia Moreno: saben que del millón 
de individuos que pueblan nuestro suelo los nove- 
cientos noventa y nueve mil rinden el homenaje de- 
bido á sus grades virtudes, y la conducta de An- 
drade ha sido una constante injuria á este justísimo 
sentimiento de la patria. ¿Qué habría dicho el Pe- 
rú, la América y todo ol mundo al ver que los ecua- 
torianos toleraban impasibles el reto que el criminal 
les lanzaba desde extrangero suelo? ¿Qué se habría 
dicho del Gobierno' que, preciándose de justo, tole- 
rase tal ultraje á la justicia? 

Asi, pues, no es por venganza, como lo decís^ ni 
por imponer silencio á la vocinglería calumniosa de 
Andrade; que nuestro gobierno ha pedido la extra- 
dición del famoso asesino: es, por un deber de jus- 
ticia; es, por que la moral, la dignidad de la nación 
y la recta conciencia del Excmo« señor Plores exi- 
jían de él el cumplimiento de este deber.* 

El derecho al asilo es imperfecto: la costumbre 
lo ha introducido en el Derecho Internacional, pe- 
ro limitándolo á los casos qm no vayan acompañados 
de circunstancias graves. Y en el interés de las na- 
ciones está el restrinjirlo en lo posible; porque no 
es útil ni decoroso para un estado poblar su suelo 
con huéspedes cuya ejecutoria conste en los archi- 
vos criminales del país de los asilados. Huéspedes 
como Andrade son peligrosos. La apoteosis del pu- 
ñal de la salud, hecha por quién ha manejado ese 
puñal, en un país en donde las sombras de Balta y 
Fardo constan la existencii^ de las excepsiones si- 
niestras que nosotros lamentamos en 75 no garan- 
tiza en manera alguna la vida de sus gobernantes* 
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D» "SI Telegraaia" ds Ooito, Nos, 481 y 482» 

El Di'ano ¿2^ Aviso» publica la correspondencia 
del señor Miguel Aristizabal, de Panamá^ á don Bo* 
berto Ándrade, en la que dice le manda copia del 
auto dictado en 1885 por la Corte Federal de Colom- 
bia para probar que la referida Corte calificd.de de- 
lito político el asesinato perpetrado en la persona 
del señor García Moreno y que por esto negó la ex- 
tradíciiSn de Andrade. 

Sin responder de la exactitud de la copia ni acep- 
tar el mérito legal y^ la autenticidad de ella, la re- 
producimos á continuación para manifestar que el 
señor Aristizabal no la leyó^ ó á sabiendas incurrió 
en una impropiedad; pues la Corte revocó el auto 
del Juez de Pasto, porque dijo que según la cláusu- 
la 2.^ del Tratado de 1856 era necesario para la ex- 
tradición que la solicitud del Juez viniese acompa- 
ñada del comprobante que según las Uyes del país en 
que haya ocurrido el hecho ó el delito sea suficiente d 
justificar el arresto ó enjuiciamiento^ y que el Juea 
Letrado de Quito no había remitido siquiera el ve« 
redicto del Jurado que declaró haber lugar á for- 
mación de causa. 

No impugnamos los fundamentos del auto de la 
Corte ni disputamos la justicia de la parte resoluti- 
va ya porque las contradicciones de ios primeros y 
la irregularidad de la seganda los conocerá muy fá- 
cilmente el lector; ya porque no es del caso tal im- 
pugnación cuando el Honorable señor Ministro de 
Belaciones Exteriores del Ecuador ha cuidado de 
mandar al Gabinete del Perú no sólo el auto moti-* 
vado y el veredicto del Jurado sino toda la pruebaí 
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para allanar ioda dificultad que pudiese eacontrar 
en Lima la extradición de Andrade. 

Hé aqni el auto de la Oórte Pederal 4e Colombia. 
Corte Suprema Federal. — Bogotá, veinte y cinco de 

Agosto de mil ochocientos ochenta y cinco. 

yÍ8tos:-r-El Juez del Circuito de Pasto, con fecha 
veinte y cinco de abril de este año, declaró que ha- 
bía lugar á la extradición de Roberto Andrade, re- 
sidente en Fasto, contra quien, en la República del 
Sonador y en la provincia de Pichincha se declaró 
por auto del Juez de. Letras, de fecha ocho de Ootu- 
bre de inil ochocientos ochenta y tres, que había lu- 
gar á formación de causa contra Andrade por el de- 
lito de asesinato cometido ^i la persona de Gabriel 
García Moreuo. 

De este auto se ocupa la Cortean x^onsulta, según 
lo resuelto en cinco del presente mes. — Conforme á 
la Constitución y al Código Judicial corresponde á 
la Cófte Suprema Federal conocer en última instan* 
cia de toda cuestión en que deban aplicarse las esti- 
pulaciones de los tratados públicos ó las prescrip- 
ciones del derecho internacional. 

Por esto el artículo 1890 del Cddigo Judicial man- 
da que en todo caso las resoluciones sobre extradi- 
ción de reas se consulte en la C(5rte.--*<Sustanciado, 
pues, este asunto en la Corte, es ya tiempo de dic- 
tar la resolución que le toca. Los hechos han ocu- 
rrido así: — El Juez 2.^ de Letras de la provincia de 
Pichincha en el Ecuador libró con fecha seis de ene- 
ro de este año un deprecatorio dirigido á cualquiera 
de los jueces de primera instancia en lo Criminal 
del Municipio de Pasto, en solicitud de la captura 
de los reos Roberto Andrade y Abelardo Moncayo, 
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pñn qne con las seguridades debidas, se les remi- 
tiera á Quito. 

En dicho exhorto ó deprecatorio, se insertd por 
todo documento el auto de enjuiciamiento, que dice 
asi:— a Quito, ocho de octubre de mil ochocientos 
ochenta y tres, á las diez del día.— Vistos.* De con- 
formidad con la declaratoria del jurado de acusa- 
ción, y de acuerdo con lo que prescribe el artículo 
ciento setenta y tres del Código de enjuiciamientos 
en materia criminal, se declara que ha lugar á for- 
mación de causa contra Roberto Andrade y Abelar- 
do Moncayo, por el crimen de asesinato cometido en 
la persona del Exorno, señor Gabriel García More- 
no. Redúzcaseles, pnes, á prisidn constitucional- 
mente, nombren defensores si lo quieren y tómeseles 

su- confesión i» La Corte Superior de Quito, 

con fecha ocho de agosto de mil ochocientos ochen- 
ta y cuatro, confirmó el auto anterior, según se ve 
del que también se insertd y dice:— «Vistos.— Son 
legales y están arreglados á los méritos del proceso 
los fundamentos del auto consultado.— Por tanto se 
le aprueba.» Este exhorto vino debidamente auten- 
ticado.— Oomo lo observa el señor procurador Gene- 
ral:— «Entre Colombia y el Ecuador no existe trata- 
do especial de extradición; pero el articulo 2.® del 
tratado de amistad, comercio y navegación celebra- 
do entre las dos Repúblicas el nueve de julio de mil 
ochocientos cincuenta y seis^ la hace obligatoria en 
los términos allí prevenidos y con aplicación jie las 
reglas sancionadas por la práctica internacional,» 

El artículo citado por el señor Procurador dice 
así:— <( A fin de facilitar la administración de justi- 
ticia y precaver contestaciones y reclamaciones ca* 
paces de alterar de alguna manera la buena corres- 
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pondenda y amistad entre las BepúblicaB^ han con- 
Tenido y convienen las partes contratantes en 
devolverse reciprocamente los reos de incendio» de 
envenenamiento, de falsificación, de raptO; de estu- 
pro violento» de piratería, de hurto ó robo» de abuso 
de confianza» de homicidio ó heridas ó contusiones 
graves con premeditación, alevosía, ventaja» ó con 
cualquiera circunstancia especial de atrocidad» los 
deudores al Erario público y los deudores á parti- 
culares que se refugiaren de la una á otra Repú- 
blica, 

Para tal devolución se entenderán entre sí los 
Juzgados y Tribunales, por medio de requistorioi 
con especificación del comprobante que por las le- 
yes del país en que haya ocurrido el hecho ó el de- 
lito sea suficiente á justificar el arresto ó enjuicia- 
miento» y en caso necesario ocurrirán el uno al otro 
los dos Gobiernos exigiendo la extradición del reo. 

En cuanto á los asilados por delitos puraiYiente 
políticos^ el Gobierno á quien interese podró exigir 
que sean alejados» á más de quince miriámetros de 
la frontera. :d 

La cuAstión, pues» se reduce á ver si el requisito- 
rio de extradición está acompañado del comprobante 
suficiente á justificar el enjuiciamiento, 

No basta que un Juiado (cuyo veredicto no ha 
venido) haya declarado con lugar á enjuiciamiento» 
y que el Juez y la Corte hayan confirmado el vere- 
dicto; es necesario saber en virtud de qué pruebas 
se ha procedido á declarar con lugar á seguimiento 
de causa 

Así por ejemplo, la extradición por heridas sólo 
tienen lugar cuando son graves; en este caso ade- 
más de la prueba de la culpaÚlidad del sindicado, 
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UGtiA necesario d reoooocimiento de la kerida prae* 
ticadá por peritos; 

A pesar de que no es necesario estenderse más 
para fijar la inteligencia del Tratado» puesto qne las 
palabras mismas de él son claras, conviene expre- 
sar además que la inteligencia qne se ha dado al ar- 
ticnlo copiado en otra ocasión es la que la Corte le 
da boy. 

El Tratftdo con Yenci^uela contiene el artículo 8.® 
qnie €8 igual al 2,^ celebrado con el Ecuador y en el 
caso de la extradición de Eugenio Picos (Diario Ofi- 
cial número 5382) el Juez del Táchira acompañó 
las pruebas del delito y del delincuente^ pruebas que 
examinó la Corte para decretar la extradición. 

La nación en cu;yo territorio se encuentre la per- 
sona, motivo de la demanda de la extradición, apre- 
cia soberanamente las pruebas referentes i la crimi- 
nalidad del que se pretende extraer. 

Por tanto y de acuerdo con la opinión del señor 
Procurador General de la Nación, la Corte Suprema 
Federal, administrando justicia en nombre de los Es- 
tados ÜDidos de Colombia y por autoridad de la ley, 
resuelve definitivamente negar la extradición de Ro- 
berto Andrade, solicitada por el Juez 2.^ de Letras, 
de la provincia de PicbíQcha en el Ecuador, y con- 
tra quien dictó auto de proceder por el crimen de 
asesinato cometido en la persona de Gabriel García 
Moreno. 

Queda revocado el auto dictado por el Juez del 
Circuito de Pasto, el día veinte y cinco de abril de 
mil ochocientos ochenta y cinco. 

El presunto reo Roberto Andrade, debe ser pues- 
ta en libertad. 

Dése aviso de esta resolución al Fod» Bjeootivo 
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de la Unión, por cofidueto de la Seereklria de Rdlá^ 
clones Esiteriores. 

Noiif iqaese, publíquese, copíese y devuélvanse los 
Butof^.-^ Antonio Morales.-^ Andrés Lara.^-^ Garloa 
Cafes. - Federico B. Bodriguez. — Milán Lias. — Fia- 
vio Gmzález M. — Secretario, 

Eln veinte y seia de agdsto de mil oohooientoB 
ochenta y cinco, notifiqué el auto anterior al señor 
Procurador General y al apoderado. — Palau.-^&on- 
zález M.— Secretario.— Es copia conforme— *Bogotá^ 
veinte y seis do agosto de mil ochocientos ochenta 
y cinco.— íWio González M.— Secretario. 

Es copia fiel.— El Secretario General.— J. M, Hay. 



Señor Fiscal de la Corte Suprema de Justicia de la 
República del Perú. ^ 

Lima. 

En 5 fojas últimas os acompaño la eopia que he 
pedido á la Secretaria General de la Gobernación de 
este Departamento, debidamente autenticada por el 
señor Cónsul General de esa República, que no es 
otra cosa que. el fallo pronunciado por la Corte Su- 
prema de la República de Colombia en 26 de agosto 
de 18859 6^ ^1 <^ua1 i^^S^ ^^ extradición del ciudada* 
no eoaatoriano señor don Roberto Andrade, solici- 
tada por el señor Juez de Letras de la provincia de 
Pichincha, en el Ecuador, contra quien había dicta- 
do auto de proceder por el supuesto delito de asesi- 
nato cometido en la persona dd señor Gabriel Gar- 
cía Moreno; quedando así revocado el auto que había 
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dictado el señor Jaez del Circtito de Pasto que es« 
taba en consonancia con los deseos del Gobierno dol 
Ecuador. 

No os extrañe esta inesperada comunicación. Bas- 
te decir que nací en el Ecuador y que me he edu- 
cado y creado en la ilustre Colombia, para tener la 
imperiosa necesidad de defender á los mártires de 
las libertades públicas, que es resultado de la ense- 
ñanza objetivainculcada desde la adolescencia. 

El Ministro rúblico del precioso pais de los Incas, 
se ha colocado en este asunto á la altura de su deber. 
La ilustre Vista recaída á la ya celebre causa no 
deja nada que desear, y no dudo que el derecho triun- 
fará por sobre las ambiciones bastardas de los que 
visten luto por haber desaparecido muchos años há 
el padre de la tiranía. 

El sentido literal del fallo que os acompaño es 
nada más que la clasiñcacidn soberana del delito 
imputado, (si delito fuese el de Guillermo Tell, li- 
bertador de la Suiza.) 

Los Tribunales del Ecuador califican á la Oons- 
pir ación del 6 de agosto de 1875 como delito común 
y la Corte de Bogotá mucho más ilustrada, ha re- 
suelto que lo del señor Andrade á lo mas pwde ser 
un delito polükoy para los cuales no hay extradición. 

Os encarezco acompañéis todas las presentes dili- 
gencias al proceso todavía ea curso, puesto que esto 
ha sentado precedente para el derecho Internacional. 

Panamá, Mayo 16 dó 1891. 

Miguel Aristizabah 



/' 
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Quilbo, Jlfa$ro 16 ife 189L 

Sr« D. J^alío £t« SaUasari Bocargado de NegooiM 
del Ecuador en Lima. ^ 

S. E* el Pjresideato de la Bepáblíea^ pidió diotí^ 
men al H. Ministró de Justieia respecto de ki extr»' 
dicidn de: Roberto Andr^de» y habudndo &.. E. ftpio- 
bado el qne va en copia adjunta, lo remito á VSk 
H. para que apoye en esa exposfoióa, de la que dará 
copia al Excmo. Ministro de Betaoiones Ester io* 
res de esa Bepúblioa^ la demanda de eitra^móo 
que «e tiene iniciada* 

Se seguirán ampliando las razones que aaistea a 
Gobierno del Eouad(»r en esta materia. 

807 de US. H. muy atento. 

Pedro José CevaUoa 8. 



Bxomo. Sellor; 

« 
• .1 

Para cumplir con lo mandado por V. E. he leldó 
los periddicps del Ecuador y dd Perú que han Uega^ 
do i mis manos y que se han ocupado de la extradi* 
ción del Sr. D. Boberto Andrade« 

Las cuestiones auoitadas por la prensa pueden Ye» 
du4Íi«Q á bui cuftliio siguientes: 

u 



■ 

i.^ Eli asesinato es delito comúa por iii^ís qae stt 
l^peteaoión vaya aoompat&ada de algdn otro delito 
IH)litíoo. 

2/ El Eeuador ao ha deolarado lii iuipUcitaaiente 
que el crimen cometido en la persona del Sr. Oarcia 
Moreno ea puramente político. 

3> Ko está prescrita la acción para la pesquisa 
de los indiciados en el asesinato del dr: Oitroia 
Moreno, 

4/ La extradición puede pedirse y debe otorgarse 
aún cuando no haya tratado especial de eitradioión 
entre los dos Estados, 

Loa delitos comunes no dejan de ser taleí ni désapa* 
Meen cuando Tan acompañados^ ó más bien dicho^ 
«»agrayados~por la reDelión^ sedición, motín ó aso* 
nada, porque entonces todo criminal algo adrertido 
ouidaria de dar á su crimen algún colorido politice 
para escapar de la pena y burlar la acción de la jus- 
ticia. La política no cambia la esencia y la natunüe- 
aa de los actos humanos convirtiendo en buenos ó 
siquiera en indiferentes los esencialmente ]^alos y 
reprobados en todos los tiempos por todo el genwo 
humanOi 

En el siglo presente la opinión pública ilustrada 
por los sabios tratadistas éA Derecho Natural y el de 
Gentes^ distingue ya perfectamente los delitos co- 
munes de los meramente políticos, que antes de 
ahora y en el origen del Derecho Internacional so* 
Han confundirse, y por esto castiga loe primeros y 
usa de la indulgencia propia del adelanto sooial res* 
pecto de los segundos. 

La oiencia distingue asi mismo los derechos de la 
autoridad y los del individuo, pues el modo de ser« 
la naturaleaa y los deberes de estos dos 4istinUMt 
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miembros eonslittttivos de la Boeiedad no pnedon 
8er los «Í8mo0 ni eonfondiise en uno; por esto su» 
atribuciones y facultades son distintas* Matar al 
eBemigo en combate; incendi» una ^blación para 
desalojar á un enemigo íuttte y superior en númwo 
y elementoa bélieoB* tomar sus mweaderías cuando 
trata de introducirlas en un puerto bloqueado con 
todos lo8^ requisitos exijidos boy por el Derecho In* 
temacíonal mcKlemo es permitido^ porque desgra-^ 
ciadamente la sociedad y los Estados no ban llegsk 
do todavia al gradode cultura y moralizacidn á que 
m^ twde llegarán; pero de esto al asesinato, el in» 
cendio y el robo hay gran distancia, pues las prime- 
ras somnedidns dolorosas pero necesarias, porque 
las hace iodispensaUes la defensa nacicteal, la def en» 
sa propia confiada unics^mente á la fuerza de las na* 
cinne». Pero ningún indiTÍdao puede matar, incen» 
¿Úar ó robar calificando el mismo la necesidad y el 
derechc^ porque uo I0 plugo á Dios dar al individuo 
derechos iguales á los que di6 i la autoridad. El in- 
di vidQO recurre á las autoridades y obtiene justicia y 
reparación, las sociedades carec^i de supeier t^npo- 
ral y por eso tienen d derecho de defenderse por si 
mismas. 

Parece que los más essinentes Utitadistas, y con 
allos la opinión pública ilustrada^ ban reconocido ya 
como una verdad inconcusa que los crímenra comu- 
nes no dejan de ser tales aun cuando su perpetra^ 
ción vaya acompa&ada de lUguno 6 algunos delito» 
políticos* 

Bl publicista Yenesolai^, Seijas, en su obra- 
'^Derecho Internacional Hipano- Americano'^ tomo 
II, pág. 18S, al hablar de los delitos politices dicet 
^^I)e entre los delitos politices ^e ha excluido el aten*^ 



tad» eontrn la nda d» 1m Jétwáe Oofaisno, eolooáii* 
dá^ exprasamente entre Im mmnneft que iúeen legí- 
tiina la datrega del ealpado^. 

£1 Sr. FMheeo, loaqnin FraneiM^, ftl tra^ de loe 
ciimeoei ]N>Ktíoo8 y deepuéede haber aBegorada qae 
deben eaetigaTse cea penae MpanUee y remieibleB ^ 
al hablar de loa deUtoa cotnimee perpetoados juato 
i)on Joa polSiicoa dice: ^^Bsto noa eondaee nainral* 
mente i deeir naestra opioidn aobre los caaoa en que 
da hecho ae ▼erifiea eata amalgama, oometíéndoao 
por eauaas politíeaa a^ptoa que aal^i de la eafera de 
¡M opi^ionea para entrar en la del crimen eomán. Bl 
incensó, laa heridas, la muerte^ aun los delitos con- 
tra la propiedad, caai todos 4os ordinarios^ j^eieden 
rennif se y aenmnlarse en los de la política. Olaro ea 
Señorea, qne en semejantes hechos no puede plena» 
mente caber las cansas de atennacÍ45n qne discolpan 
á loa delitoa políticos. Ya no hay áqní las crcfenoiaa 
generalea cuy o influjo hemos inalado en el mundo 
como t*n poderoso^ y en la legislación como tan aten* 
dible. Matar^ robar, incendiar no pueden nunca aer 
eatunadoa como acdonea inocentes, cualqt^ra que 
sea el motivo que compela á ello^ ISoj no es pó^ 
litica >a lo que empienden ni loque hacen: son 
crímenes verdaderos para todo ei que no esté com- 
pletamente obcecado con una locura ó con infernal- 
compromiso^'. 

^'Atí, la legislación vuelve á adquirirán estos pnn- 
toateda au libertad, porque está completamente 
desembaraaada, no teniendo en contra la irresistible 
opinión de que hemos hablado antes* El instinto 
púMieo y aiM buenos principios marchan de itcner- 
dO| y lo qne él estima criminoso no lo mira el mnndo 
Áomo inocente". 
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ÍMt teyeflpenaleSj dice Pinheiro-Ferreirá^ citado por 
^,Qocafttiganal delineante porqae haya dili^qnl* 
do en tal d cual país, sino porqueal cometer el crimen 
ha atacado en la persona de su victima toda la huma- 
nidadt es^ pues Jasticiable ^or todos los tribnnalesi y 
por tanto debe el ministerio pdblico llevarlo ante á 
Poder Judicial del pais, cuyas leyes y iñajistrados ha 
ya insultado^ teniendo en oñenta que concediéndole la 
tmñunidad, se harían cómplices de su crimen*' 

£[ Pera en su Código Penal ha sancionado el prín- 
dpk) de qae los autores de crímenes políticos son res^i 
ponsafoles de los delitos comunes aun cuando los co* 
metan junto con aquellos, que el artl 145 dice: «Lo» 
reos de rebelión, sedición moUn ó asonada son res» 
ponsablee de los delitos especiales que cometan, 
observando lo dispuesto en el artículo 45 j este ar« 
Ücúlo dice ''Al culpable de dos ó más delitos se le 
impondrá la pena correspondiente al delito más gra« 
ve, considerándose los demás como circunstancia» 
agravantes/' luego por la legislación peruana el ase- 
sinato del Sr. García Moreno tendría de ser castiga^ 
do como delito común agravado por la rebelión aun 
eupuesto el caso que la hubo. 

Fundados, sin duda* en esta disposición legal loa 
Tribunales del Pera han castigado los delitos comu- 
nes aunque hayan sido perpetrados junto con los 
políticos; y los jurisconsultos y escritores peruanos 
Miá lo re<M)noc6n según el decir de nn acreditado y 
antiguo periódico de la capital del Perú el cual, en 
el édiioriid correspondiente al 17 de Abril de 1891 
dice: ^^Eb 1874 d oficial retirado Boza atacó al 
Precísente Pardo disparando contra él vturios tiros 
de revólver. Oapturauo el ofensor fué sometido á los 
tribunales ordinarios» JSl Conjuea de primera instan- 
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l¡fáf Dr. P. Jñan E. Miranda) tratando á Boz» coam 
delincuente político, le aplicó la pena de expatriaciói^ 
que lafi le^es determinabftn para esa clase de crimi* 
líales. La indígnacid i publica eon tal motivo fué ani- 
Tersai, T la sentencia meredif nna justa reTOcatori& 
ñe loa Tribunales Superiores^ ^né enviaron ¿ Boza 4 
la peniteTieiaria^\ 

Mas tarde e) mismo don Manuel Pardo^ oqopando» 
ét alto puesto ^ Presidente del Senado, eayd ase- 
sinadoipor el Sarj^ento Montoya^ Na^e calificó ¿ 
fíTste j á BUS cómplices militares y civiles que preten» 
dieron aprovecliar del crimen para una sublevación» 
e^o denneuentes políticos, y todos» según su grado 
de criminalidad^ sufrieron la condena de los reqa 

eómune^k 

A estos auiéeedentrs se unen dedarn^iones expre^ 
s^s del Congreso peruano sobre la caUficaftión %uet 
líace de un Jefe de Ustado coQsideré^ndolo en los efee« 
tps de las relaciones iuternaeionales^ 

La le^ de 1888 queestablece los principios ^.que 
debe sujetarse el Oobiemo en materia de estradidón,.. 
e^^igna la prohibieión de entregar á los delincuen* 
téís j>olftieos; y un afio de8()iíijé8 se aprobé la Con- 
vención celebrada can Bélgica, en cuyo artículo S-^ 
se dicer^No ser^ reputado delito poUtíeo ni hecho 
epnexo coa sementé detito el atentado contra la 

grsona del Jefe de un Estado e:stran|ero 4 contra 
I miembrros dé su» famUia,. cuando este atentado 
eonstüuya el hecho sea de hopiioidio, sea de asesina^ 
teip. sea de envenenamiento.» Por donde se ve queet 
Congreso peruano no acepta que el llamado tíranid^ 
dio sea es^cloüdo d9 la categoría de los crimioalM wx^ 



t^neo qtle bá^ta lo áicho para asegarar ía verdftt 
del primer priocipio. 

«El Elouador no ha declalrade impKcitamente que 
el crimeii cometido en la persona del Dr. García 
Moreno es pttrAtüente político» como parece lo creea 
los eeSores^dat^tores de otro distingaido periódico 
de Lima^ pues dtcent tPor otra pátte^ el Gobiernd 
que BocedB al de Garda Moreno tampocki «preció la 
tnuertedelPMsidentede 1875, como un delito co* 
HúAUt y esto tanto más evidente caanto qae iamedia^ 
tamente que se encargó de las faücionés del Gobier- 
no, mandó someter á un Oons^o privativo de Goe- 
traá los pocos que pudo capturar como calpables del 
asesinato y este Consejo impaso á Campuzano la pe* 
na de muerte y la de ptesidio al Dr. Polanco, qüd 
también fué fusilado después. (1) Sí| pues, el Go^* 
biemo del Ecuador ofreció etitónces la prueba de 
que no se consideraba como deUto común el practi- 
cado pof los rey oluoíonarios de 1875; ¿cómo puede 
consentirse hoy que tal precedente se convierta coA 
olvido áagrante de lo hecho y con diversa aprecia-^ 
«ion, en aelito común, iircntido en los estlptUádoa 
en el Tratado de extradición ?» ^ 

Es verdad que Folanco y Cornejo fueron juzgados 
por el Consejo de Guerra de Oficiales Generales^ 
porque en aquel primer momento después de come* 
tido el crímeD, se creyó que habCa Venido adjunto 4 
nn plan de conspiración, y aun cuando píeteudieron 
hacerlo Üorneío y Poianco, ésta no se probó; pues 
ambos apoyaron su defensa en la acersión de que su 



(1) Potsaeo no fué f asilado por la jostioia humana stiie pw 
la ditiiía ea el oombata da i I de Maviémbre de 1-877, en las 
ealles de Qoito. 
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gbJ9to faé separar del mando á García Síoreno kh 
máiidolo preso, condaciéndolo á una casa de la calle 
de la Loma^ haciendo allí una descarga de fasileria 

gae hiciese creer á la población que el prisionera 
abía sido fusilado, para que los cuarteles y el pue- 
blo no opusiesen resistencia al cambio admin¡stra«í 
tiyo que se preparaba, pero, repito, que esto no se 
probó. La Capital y toda la Bepública continuaron 
en pas hasta Octubre y la Constitucidit del 69 rigi($ 
habta el 8 de Setiembre de 1876, eu que el general 
Teintemilla la echó abajo. . 

Bayo, el principal asesino que descargó el primef 
machetazo sobre la víctima, cuando ésta subía desr 
cuidada la grada del altozano del Palacio Presiden^ 
cial, no tuvo más motivo que la venganza personal^ 
pues no pudo conformarse con la separación d^ 
mando de la provincia de Oriente. Polanco tuva 
también un motivo meramente individual j Cam-* 
puzano, la; reprensión que le impuso el señor Oar-' 
cía Moreno. 

Pero Andrade y Moncayo no figuraron, al prinei^ 
pió, entre los indicados del asesinato y por esto fue-^ 
ron sometidos ajuicio, con posterioridad al Cíonseja 
de Guerra, durante el cual aparecieron pruebas oon- 
tra eIlos« Estos señores fueron juzgados por el Tri- 
bunal común, la Judicatura de Letras de la provin- 
cia de Pichincha; luego mal puede asegurarse que d 
Gobierno qué sucedió oí de García Áf areno tampoocf 
apreció la muerte del Presidente de 1875 eamo un de- 
lito común. Asi lo apreció en vista de los acontecí^ 
mientos y por eso sujetó á los señores Andrade y 
Moncayo id Tribunal común apesar de que, por a 
Oonstitneión de 69 que regia entonces, pudo Inberf 
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loB sajetádo ftl Oonsejo de Querrá de Oficiales Qene* 
rales, sin respetar su calidad de paisanos. 

Dije que no está prescrita la acción para perse- 
guir á los indiciados en el asesinato del señor García 
Moreno y me fundo en los motivos siguientes: 

El art. 102 del Gódigo Penal ecuatoriano dice; ccLa 
acción criminal para perseguir el crimen prescribe 
á los diez años contados desde la perpetración del 
crimen.^Art. 108. En caso de que se hubiese ini- 
ciado una instrucción ó causa, por crímenes^ delitos 
ó contravenciones, el tiempo de la prescripción em* 
pozará á correr desde la fecha de la última diligen- 
cia judicial.»— El inciso 2.^ del art. 1 10 dice: cPara 
que prescriba la acción criminal ó la pena señalada 
en la sentencia, habrán de concurrir necesariamente 
los requisitos siguientes: 1."" Que el procesado ó sen- 
tenciado no haya sido contumaz 6 reincidente habi- 
tual: %.'' Qae haya observado buena conducta du- 
ran1;e el término de la prescripción, certificándose 
asi por las autoridades del domicilio que hubiese te- 
nido 6 acreditándose que no ha sido sentenciado en 
dicho tiempo por otro crimen,» Según el art. 115 
del Código de Enjuiciamientos en materia criminal, 
cenando el reo contra quien se libre mandamiento de 
prisión se halle en nación extaaujera, y el caso sea 
de extradición según los tratados púbhoos 6 elBe- 
recho Internacional^ se dirigirá copia del sumario al 
Poder Ejecutivo para que solicite la extradición si 
lo creyere legaU» 

Hé aquí la ley, veamos los liechos. Roberto An- 
drade está convicto y confeso del crimen de asesina- 
to en la persona del señor García Moreno^ pues ja- 
más ha negado su participación en el crimen, antes 
bien se ha jactado siempre de él y sus defensas se 

10 



hm redaoido & pretender probar que García More-» 
no merecía la muerte y que U yengañza es permi* 
tida en casos como el del asesinato de aquel grande 
hombre. 

Es verdad que han pasado 16 años desde que se 
perpetró el crimen; pero los Jueces Letrados de Qui- 
to han cuidado muy prudentemente de continuar 
acumulando pruebas al prsceso y la última diligei;!-» 
cia judicial no pasa de cuatro años de fecha. Luego 
no há lugar á la prescripción de diez años señala-* 
dos en el art. 102 del Código Penal ecuatoriano, 
porque el 108 limita y reglamenta muy claramente 
la regla general del art. 102. 

El art. 116 en el inciso 2.'' exige, además, para 
que el reo pueda alegar prescripción, que el proce* 
sado ó sentenciado no haya sido contumaz» y Au- 
drade lo ha sido en demacia, porque ha porñado 
en mantener su error, su crimen. Todavía se halla 
fresca la tinta con que escribió el libelo infamato- 
rio titulado «cMontalvo y García Moreno» en el cual 
dice: «El puñal que mató á García Moreno á la luz 
del medio dia fué .... •• ¡infamel ¡ infame! Lo di- 
rá la narración de los hechos B!ra el del 

ateniense Harmodio el arma de la defensa, la que 
se ha levantado á medio día cuando los pueblos han 
sido exterminados por la protervia de un hombre» 
en desagravio de tanto mártir, en honra del suelo 
patrio, en provecho de la dignidad republicana y de 
los fueros concedidos por las leyes naturales; la de 
Muelo, la de Solón, la de Séneca. Tenemos por evi* 
dente que mientras la civilización no cunda en el 
planeta, mientras uno no pueda amar á otro como 
á semejante y hermano, y sean extirpados de la haz 
de la tierra las inclinaciones que vau encaminadas 



al daño de los hombres» la venganza, la vanidad, la 
ira, la codicia, el ejercicio de la tiranía en toda la 
inmensidad de su máquina aterrante, los pueblos 

NO DEBEN BEPROBAK EL EMPLEO DEL PUÑAL DB LA 

SALUD, dado que los malos puedan acudir á las ase- 
chanzas y ponzoñas, autorizados por el derecho bru- 
to de la fuerza. Vv^il de la salud bs aquel que 
PUEDE rbdundab EN LA SALUD DEL PRÓJIMO, exami- 
nadas las circunstancias con que el opresor trituí a 
á ciudadanos; puñal de la salud es el enristiado en 
guarda de éstos: cuando un hombre los ha maniata- 
do y azotado hasta convertirlos en autómatas, cuyo 
signo de existencia son miradas lastimosas y suspi- 
ros como de un cautivo adonizante; puñal de la sa- 
lud es el qae dio salnd á Helvecia^ aquel que ha en- 
señado á los gobernantes de las naciones prósperas 
del mundo el límite de su autoridad trazado por la 
mano del Todopoderoso; puñal de la salud es, ade- 
más, aquel que refleja en la diestra de los hombres 
impolutos, la claridad de las doctrinas útiles al 
hombre en los ámbitos de la justicia y la moral uni- 
Térsales y álzase al mismo tiempo de manera que 
sus reflejos vayan á dar á todos los semblantes, ál- 
zase á la luz del día Quién se ha de atrever 

ÁFROSCBIBIB EL ¿MPLEO DEL PUÑAL DE LA SALUD, 

cuando hasta los medios de sublevarse un desdicha- 
do pueblo en conjunto, de derribar al opresor sin po- 
ner en peligro su vida, de i^u seno han desaparecido 
á cauca de la influencia del terrori asi como de la 
obsecaeidn producida por la ignorancia y fanatismo? 
Se ha instituido la pena de muerte en casti- 
go de tales ó cuales crímenes, esta pena no puede ser 
abolida cuando se trata de tiranos. Sigamos ahora á 
Juan 'ilLontalvo ,.••••..••*«•.• 
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...El empleo del puñal de la salud no es lo malo 

repetimos: lo malo es volver nooesaria esta eairema 
medida como en Basia para que los pueblos consi* 
gan libertad 

Flores, era digno de morir en 1848 en manos 

de Bruto y Gassio, como lo fué Oarcia Moreno en 

1875 La muerte de Flores era necesaria y jus« 

ta 

Era éfooa de campaña el 6 de agosto; y en 

gamfalta es permitido cobtab la mano que levan- 
ta el azote ensangrentado. acaso fuera el 
ecuador venturoso si los que cortaron esa mano 
no hubieran nacido tabde en demasía.)) 

El art. 116 exige, además, que e) procesa Jo haya 
observado buena conducta durante el tiempo de la 
prescripción. Nosotros respetamos la vida privada 
aún de los criminales y, por esto, nada decimos de 
la de Andrade; pero los hechos públicos y notorios 
no pueden desconocerse y el que predica el asesina- 
to y la venganza como actos no sólo inocentes sino 
laudables, como lo ha hecho Andrade en casi todos 
sus escritos posteriores al 6 de Agosto de 1875, no 
puede alegar buena conducta. Luego aún por esta 
causa legal no puede invocarse la prescripción. 

Parece ya averiguado el principio de que no es 
necesario tratado previo para la extradición de cri- 
minales, pues fundándose ésta en la vindicta gene- 
ral de la humanidad^ en la obligación que tienen los 
Estados, lo mismo que los individuos, de ayudarse 
mutuamente para castigar el crimen y defenderse 
de los malhechores, bastan los deberes impuestos 
á las naciones por el Derecho de Gentes en gene- 
ral. 

Fiore, á pesar de que es enemigo de la extradición 



— 117- 

y fiólo la admite con multiplicadas restricciones, con-' 
¿esa qiie no hay necesidad de tratado previo para 
pedirla y concederla, pues sienta la regla siguiente; 
**N.° 612 (a)» Todo Estado tiene el deber de unir 
dentro de los justos límites su acción á la de la au- 
toridad competente extranjera» y prestar á la misma 
auxilio y asistencia para que pueda ser castigado el 
malhechor que viola las leyes de] país que lo re« 
clama, el cual comprometería el orden y la seguri- 
dad general si quedase impune." 

El distinguido publicista peruano Zegarra, á pe- 
sar de que opina por la necesidad de tratado previo 
para la extradición, aprueba la siguiente doctrina de 
ifélix: **E1 tratado no hace más que confirmar dere* 
cho8 preexistentes.^^ 

El art. 5.^ del C. O. de las dos Sicilias dice: *^Las 
leyes obligan á todos los habitantes del territorio del 
reino, sean ciudadanos ó extranjeros domiciliados ó 
transeúntes" y M. Boceo, comentando éste articulo 
dice: *'Los extranjeros pueden ser perseguidos, se- 
gún las leyes de las dos Sicilias, no sólo por los crí- 
menes y delitos cometidos en este reino, sino por 
algenos verificados en el extranjero. El mismo au- 
tor indica que la jurisdicción competente para fallar 
sobre los crímenes y delitos de los regnícolas, lo es 
también para conocer de los cometidos por los ex- 
tranjeros, comprendiendo esta competencia no sólo 
la acción pública sino la civil.'' 

Heffeter juzga también que no hay necesidad de 
tratado previo para la extradición pues al tratar 
del asilo y la extradiciónen el § 63, regla 3.^ dice: 
a:A falta de tratados formales, toda extradición 
de un extrangero está subordinada á considera- 
ciones de conveniencia y de utilidad recíproca. In- 
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teresa á la sociedad que los crimeneB no qnedén 
impunes, y puede aooederse á la extradición cuando 
no se tema ninguna injusticia de parte de las auto- 
ridades que la reclaman. Por ^ta razón, los autores 
antiguos, tales como Grotius y Yattel, han declara* 
do cDligatoria la extradición: más los autores mo- 
dernos sostienen la negativa, y esta ha prevalecido 
en la práctica. Fiñeiro Ferreira, que rechaza toda 
extradiciÓQ va aun más lejos, y su opinión extrema 
no ha encontrado hasta el día partidario álguno.j^ 

Bello, al tratar del derecho de asilo dice: «La Na- 
ción no tiene derecho para castigar & los extrange- 
ros que llegan á su suelo por delito alguno que ha* 
yan oometido en otra parte, sino es que sean de 
aquellos que, como la piratería, constituyen á sus 
perpetradores enemigos del género humano. Pero si 
el crimen es de grande atrocidad 6 de consecuencias 
altamente perniciosas, como el homicidio alevoso, el 
incendio, la falsificación de moneda ó documentos 
públicos, y el soberano cuyas leyes han sido ultra- 
jadas reclama los reos, es práctica bastante autori- 
lada entregárselos para que haga justicia en ellos; 
porque en el teatro de sus crímenes es donde pue- 
den ser más fácilmente juzgados, y porque á la Na- 
ción ofendida es & la que más importa su castigo. 
Llámase extradición esta entrega.» 

«Como la entrega del delincuente nace del derecho 
que tiene cada Estado para juzgar y castigar los de- 
litos cometidos dentro de su jurisdicción, se aplica 
igualmente á los subditos del Estado á quien se pi- 
de la extradición, que á los del Estado que las scli- 
cita y á los de otro cualquiera. 

€AsiIo es la acojida ó refugio que se concede á 
los reos acompañada de la denegación de sus personas 
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Bx la justicia loa peraigae. Sobre el dereóho de asilo^ 
dioe Fritot, hay que hacer una distinción importan* 
te. El qae ha delinqnido contra las leyes de la na- 
tnraleea y, los sentimientos de humanidad^ no debe 
hallar protección en parte alguna, porque la repre- 
sión de estos crímenes interesa á todos los pueblos y 
á todos los hombres, y el mal que cansan debe re« 
pararse en lo posible. El Derecho de Gentes, segán 
el marqués de Pastoret, no es protejer un Estado á 
los malhechores de otro, sino ayudarse todos mutua- 
mente contra los enemigos de la sociedad y de la 
YÍrtQd« Según M. de Real, los reyes entregan los 
asesinos y los demás reos de crímenes atroces á sus 
soberanos ofendidos, conformándose en esto á la ley 
divina, que hace culpables del homicidio á los encu- 
bridores del homicida. Pero si se trata de delitos que 
provienen del abuso de un sentimiento noble en sí 
mismo, pero extraviado por ignorancia ó preocupa- 
ción, como sucede en el caso del duelo, no hay ra- 
zón para rehusar el asilo.» 

Kent califica de perfecta la obligación de entre* 
garse á los reos de crímenes atroces P. I, L. 2.^ 

Bluntschili (Droit International — art. 395) dice: 
a La obligación de conceder extradición de los cri- 
minales en fuga ó de entregar á los Tribunales per- 
sonas acusadas de un crimen, no existe sino en vir- 
tud de tratados de extradición especíales, ó criando 
/a seguridad general lo esija. 

La obligación de conceder la extradición, en este 
último caso, ne debe referirse sino á los crímenes 
graves y no subsiste sino en el caso que la justicia 
penal del Estado que pide la extradición ofrezca ga- 
rantías suficientes de imparcialidad y de civilización» 

Las condiciones e&ijidas por Bluntschili para que 
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la eitradición sq conceda sin tratado previo están 
cumplidas en el caso de la extradición de Andrade, 
porque lo exige la seguridad general amenazada 
constantemente por la contumacia del reo; el crimen 
cometido por él es de los más graves que castiga la 
legislación penal de todo país, y los Tribunales ecua- 
torianos ofrecen garantías suficientes de imparciali- 
dad y de civilización* 

Finalmente otro publicista peruano^ tan distinguid 
do como el señor Zegarra, don Antonio Arenas, en 
el oñcio que en marzo de 1879 dirijió al H. señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, expuso los moti- 
vos de las estipulaciones que contiene el Tratado de 
Extradición formulado por el Congreso Americano 
de Jurisconsultos, y dijo: aSi es cierto que un pueblo 
soberano no tiene más que una obligación moral de 
entregar á los delincuentes refugiados en su territo* 
rio y que para dar un carácter jurídico á esta obli- 
gación se requiere precisamente un Tratado, tam- 
bién lo es que est& en la esfera de sus legítimas 
atribuciones entregar á los reos de esos actos, que 
en todas partes se califican de criminales y exitan 
la animadversión pública, por ser atentatorios á los 

Írincipios en que descansa todo el edificio social. — 
ín delincuente, sea cual fuere su patria, no tiene 
el derecho de que se le conceda la impunidad por el 
simple hecho de trasladarse á otro país y burlarse 
asi de la vigilancia de la autoridad que le persigue. 
Cualquiera de ias Bepúblicas al consenrir en la ex- 
tradición no comete, pues, una injusticia contra el 
que debe ser extraído, ni ofende á la Nación de que 
él es miembro: lo que hace en realidad es favorecer 
el derecho de la Nación ofendida, á fin de que se 



eutígüeñ esos deííioB que mereéén una retilireÉt^n Étí-^ 
Iren, como lo exige el bien de la hnmaniaad*» 

El publicista peraano, moderno, J. M. Quim^r^ Á 
pesar de ser de ideas muy avanzadas en liberalismo, 
en su obra «Derecho Folitico General,» tomo II. 
|)ág¿ 50, dicei-^Biespecto á extradición bav com-< 
pl^ dÍYergeneia entre los pnbüoistas. Ella depende 
de por lo general de tratados espeoiaíes, aunqtíéen íd 
práctica hay casos en que se concede sin preesistencut 
de íUos. Se paede, sin embargo, establecer como re« v 
glas generales las siguientes: 1.' si la extradíciún se^ 
refiere á reos de orimeaes ó delitos comunes que íasí 
leyes de todos les países condderan como jmnibíeSj def* 
be deferirse á ella; y 2.* si se refiere á delitos polí- 
tieos ú otros íeúee ó puramente leales, debe negarse 
al Gobierno que la solicite. Tan clara es la .musóo 
en q^ue ratas reglas se fundan que« comxK)niendo las 
iTaoiones la btumanidadi el interés de ésta debe ser 
la euprema ley en maüfia de esttradiciones: si el deli- 
to atoñe al género humano^ la entrega del j^eo debe 
hacerse á la autoridad del lugar en que lo cometié; 
pero si no ofende á la humanidad y sólo á una Na- 
ción ó á una loosEdady la estradicMn no debe tener 
lugar.» 

Pero la resolución m&s respetare y moderna en 
este asunto es la que dictó el Gobierno Pontificio/ 
euando uno de los compUcados en el asesinato del 
Presidente Lincoln, John Eí. Surrat^ habiendo sflJi« 
do prófugo del territorio de la Nación y permaneeido 
algán tiempo en Inglaterra^ fué á Boma con el ape- 
lado Watson y sentó plasa en el cuerpo de zuayosj 
pues habiendo preguntado el Ministro Americano M* 
llofus £LÍng al dardenal Secreterio de Estado: qué 
orden dictaba en el ea sode que el Gobierno Amer¡« 



,oano pidiese k extradición de Surrat y etiái era an 
intención, contestó afirmativamente y añadió que 
.ciertamente no exilia tratado de extradicidn entre 
Jas dos naciones y qne entregar á nn criminal á qui^Q 
probablemente se aplicaría la pena capital no esta- 
ba del todo en armonía en el espíritu del Gobierno 
Pontificio; pero que en xsaso tan grave y excepcionaji 
y en la inteligencia de que el jGrobierno de los EE. 
fJU. en an^logaa circunstancias usaría de reciproei- 
/3ad, pensaba que la petición del Gobierno de los EE. 
JJD. sería concedida. 

El Gobierno Pontificio dictó en consecuencia la 
prisión de Surrat antes de que se preséntasela peti- 
ción de extradición para poder verificarla inmediata* 
mente y que el delincuente estuviese asegurado 
mientras tanto: pero Surrat logró escaparse de los 
que le aprehendieron, precipitándose onuna quebra* 
da y fugó á Alejandría. (Del Papera relating to Pc- 
reing Affairs <rf the United States.— P^t II; Was- 
hington— 1866.) 

Los EE. ÜU, del Norte entregaron ai español Ar- 
guelles, reo de un delito menos grave ^contrabando) 
á España, á pesar de no haber eotre los dos Estiados 
tratado previo. Parece, pues, principio común ge- 
neral aceptado, que no hay neceisidad de tratado 
previo cuando se trata de crímenes atroces ó con? 
viene á la seguridad de los Estados. 

Esta es la opinión que el suscrito somete al sabiq 
criterio de V. E. 

Quito, Mayo 16 de 1891. 

Míos Luto. 
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Jjima, Julio 2 ée 1891. 

r 

S." 46 

Exorno. Sr. Dr« D. Alberto Elmore, Ministro de 66> 
laciones Exteriores del Perú. 

Sefior^ 

En conformidad con el oficio que tuve la honra da 
dirigir á y. E. en 7 de Abril último, solicitando la 
captura y detención preventiva del ecuatoriano D. 
Roberto Andrade, mientras vinieran Ibs compr6ban«" 
tes respectivos para la formal demanda de su extraf- 
dición, cumplo hoy cojí el deber de elevar al Despa- 
cho de V. E., en 185 fojas útiles, copia legalizada de! 
proceso seguido por los Tribunales de Justicia del 
jScuadqr contra los autores y cómplices del asesinato 
perpetrado^ el 6 de Agosto de 1875^ en la persorft 
.(Jkel señor Dr. D. (Gabriel García Moreno, entonces 
Presidente (Cionstitucional de la expresada República,. 

£^ el documento á que acabo de referirme, se en- 
^cuentra el veredicto siguiente: 

tQuito, Octubre seis de mil ochocientos ochenta j 
j( tres, á las cuatro de la tarde.— rEl Jurado declata 
« que ha lugar á la acusacidnx^ contra los señores 
« Roberto Andrftde/ Faustino Bayo, Abelardo Mon*- 
c cayo y Manuel Cornejo Astcrga; más que no bft 
Jü lugar respecto de los demás, (Firmado) Francisco 
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< NaSeí^— Luis Antonio Ándrade— Joan J. ^ñf- 
€ ▼aesf— Mamtél Falaeíos— Íncolas Zlabicía.ii 

El Juigado de Letras pronundó él auto oorree^ 
pondiente en estos términos: 
«QaitOy oolio de octubre de mil ochocientos ochen- 
ta y tres* Vistosa Ea confbrxñidad coií hi declara- 
toria del Joirsda y de acnerdo con lo qae presoriber 
el artfcido ciento sesenta y tres del Gódigo de 
Enjuiciamientos en materia criminad se declara 
que ha lugiur 6 íbrmaoión de causa» contra Bober- 
to Andrade y Abelardo Moocayo por el crimen 
de asesinato cometido en la persona del Excelentí- 
simo se:ebr Doctor Oabríel García liloreno* Bedui- 
cáseles, pues, á prisión constitucionalmente, nom- 
bren defensores ú lo quisieren y témeseles su con- 
fesión. Y como los acusados se encuentran práf ugos« 
fíjese el correspondiente edicto Uamábdolos á jui- 
cío y líbrese requisitorias á todes los juagados de 
la Bepiiblioa para su aprehensión. Se alátíene este 
juzgado de dictar proyidencia idguna contra Faus- 
tino Lémus Eayo y Mairael Oomejo Astorn por 
ser constante su fiftllecimiento. Respecto de fos de^ 
más procesados se dispone qx» por de pronto no' 
ha lugar á formación de causa, lo cual se elevaré 
en consulta £ la Excelentísima Corte Si^^rior, re- 
mitiéndole el sumaria dentro del término prefiíadd* 
por el artículo ciento sesenta y uno d^ nSsríéy 
Gódigo. — ^Efivadeneyra. » 
Loa artículos dtados en el «ito que antecede, di- 
oen; 

cArt. 163. Si el Jnracfo declara haber lugar é 
fonmcióu de oansa, el Jues pronunciará inmediata- 
mente el auto de prisión.» 
cArt 16f1. Este auto seoonsultará á la Corte Sor 



las yeintí«tt»tio bousí m MaidUrw e&* 9l numo ht 
0MV y «i Ac^ipor. 41 primer oonreo» bajo la ja^nlta de 
iVlMSOrpi» eadft día.de daioora^t 

cLo que resuelva la Corte Superior se cyeeatorá 
sia.dM logar áelarorcKnurse.» • 
. I¿C!)Mutoria del Tribunal Superiores eouio ai« 
gue: 

. c|^ Beprdblica del £eiftador j por. autcnridad de 
• Whj^ Uk Corte Suj[ierior de Qaito-^Quito, Agosto 
c oqho de zQiil oohooientos ochenta y cuatroi las dos 
« de la tarde^. &o9l legales y están arreglados á los 
f miéritps. égl proeeso loe fundamentos del auto eon« 
c aujlta^s/ por tanto se lo aprueba, Devaólvaae. --*• 
« Qampi)2Íin0 ^Banderas-^FÍtredes. » 

Qogk las providencias judiciales que dejo transerítas 
y la pieseatscióa de la copia del sumario respeotlM 
YO, qn^ÓAy puest formalizada, conforme á las disposi- 
oipnas y pr&ctícas tqteruacionaleSt la demanda <)e 
^j(.tradicióa i^ic^ada anta el Excmo. Gobierno de 
Y. £, respecto de D, Roberto Andrade. 

Cumpliendo, además^ con instrucciones que teoga 
iqcilHdas de mi Gobierno^ cábeme la honra d^ remi* 
tir á y. £. Qomo apoyo de la presente solicitud, e6^ 
pía auténtica del Dictamen expedido por el señor 
Ministro de Jusüeia del Ecuador en 16 de Mayo ú^ 
timp. Dicho documento, refiriéndose á las cuestionea 
auspitadAS por la prensa de ambos países sobre la ex- 
tradición úéL mencionado AndradCi se contrae á de- 
mostrar.* 

W Que el asMinato es delito común por más que 
BU peirpetración ^aya acompañada de algún otro de* 
Uto político; 

%^ Qui» ¿ Eenador no ha deelando ni implícita- 
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litento qtte el crimen oometído en la Mfiona del se» 
flor Qareía Moreno ee paramente poiltleo; 
' 3.^ Qae no está prescrita la acción. para la pesqai* 
sa de los indiciados en d asesinato del señor García 
Moreno; y 

4^^ Que la extradición puede pedirse y debe otor« 
garse sin necesidad de qae haya thttado especial so- 
bre la materia entre los dos Estados. 

Aun cuando el primer panto está saficientemeete 
demostrado en el Dictamen á qae acabo de referir* 
me, no creo demás añadir los autorizados y elocuen- 
tes conceptos formulados sobre el particular por los 
distinguidos jurisconsultos Eaentes y Lama en su 
notable € Diccionario de Jurisprudencia y Legisla- 
cidn Peruana,:» tom. 8.^ pag. 190. Dicen así: 

üDebe tenerse presente que al hablar de crimenes 
políticos, no se trata de los crímenes ordinarios de 
tentativas de traición y los complots: Los crímenes 
compiejos, es decir, los que reúnen un Sirímen poli- 
tico y un crimen común, deben ser castigados con 
las penas ordinarias. No se puede, en efecto, admi*- 
tir que los atentados contra las personas ó contra las 
propiedades sean castigados con penas menos rigu« 
rosas porque hayan sido cometidos con un propósito 
político; porque ello equivaldría á reconocer que ese 
propósito era por si mismo ana circunstancia atenúan* 
te de todo delito. Si el delito político refleja una inmo^ 
ralídad especial^ no es sino cuando existe puro, por 
decirlo así, de toda mésela con los delitos comunes; 
pero si el agente no ha retrocedido ante el asesinato^ 
6 el bandalaje para llenar sus designios políticos^ es 
evidente que la criminalidad relativa de su itttem* 
ción, no podría jamás favorecerlo, y qué el derechO' 

común reivindica al julpable de an mmea común. 
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¿Qoé importa qne ae» la veoganaa, la codicia 6 el 
fanatiemo polilioo él qoe-haya puesto el puñal en 
manos del asesino? Su acción será siempre un ase* 
sinato.» 

Cuánto al 2.^ ponto, ó sea el de que el Ecuador no 
hadedarado que el asesinato del sefior García More- 
no es delito puramente político, parece no hay nada 
que agregar á la precisa y clara ezposícióo hecha por 
(k sefior Ministro de Justicia del Ecuador para sos- 
tenerlo y afirmarle. 

En efecto, el hecho alegado en alguno de los 
periódicbs de Urna de que el Gobierno que sucedió 
al del señor García Moreno sometió á Oonsejo de 
Guerra á los culpables que fueron inmediatamente 
captarados, no significa, en manera alguna, que di- 
cho Gobierno hubiera dejado de considerar ese ase- 
sinato como delito común. Gomo era natural, en el 
primer momento después de cometido el crimen se 
creyó que estf había yenido adjunto á un plan de cons- 
piración,y dos de los conjuradop,con el objeto sin duda 
atenuar el grado de su colpabilidad, apoyaron su de* 
fensa aote el Consejo de Guerra en la aserción de 
que su ohjeix) fué el de efectuar un cambio adminis- 
tmtivo; pero esto no se probó y la República conti- 
nuó en paz hasta que el General Yeintimilla echó 
abajo la Oon^titución de 1869, por medio de la 
roYolnción efectaada en Guayaquil el 8 de Se- 
tiemltte de 1876 contra el Gobierno constitucio- 
nal del Dr. D. Antonio Borrero. En todo caso, aun 
suponiendo que hubiera habido entonces una revo- 
lución ó sedición, que no las hubo, el crímen habría 
sido siempre complejo y el Gobierno estaba en el 
derecho de someter á los perpetradores i un Consejo 
de Guerra» ain desconoeer, por eato^ la calidad de 



ordinario de ese otioMS. Aiidrada y M oÁMya hó fi- 
guraron i¿ principio entre loe ioáieiadM en el asesi* 
nato; por lo que fuoron sometidoe álTrilmiiálieeimú» 
para su enjuiciamiento. Lue^o mal puede asegurav'* 
86 que el Gobierno que taeedi& al del García More- 
no, tai^oco apreóiála muerü del ^r^Méni» iéW¡&^ 
como rm deUto coman. Tal afirmad/6n ó sopoeioióii 
es tan indoncebible como abeurda. 

Bicapecto 4 lo de la préaozipbiÓBy nada iiay tam<* 
poco que añadir. Citadas en el Dietámeii las leyea 
que la regiamentaB, y probado con los naasmce es* 
oñtoB de Andvade la coiitumacfa de éster en manto* 
ner 8i| crimen, TÍénese inmediataniente en eonoci^ 
miento de que no exiatoyon el prevente caso, la 
preseripción supuesta. 

Por último, el principio de no haber neeesidád de 
pactos preexistentes para la eztracHción de crimina* 
leSy se balla^ asi mianto, sufioientñoiente demostra- 
do en aquel documento con la exposición de abun- ' 
dante doctrina de sabiee tratadistas y con las reso* 
luoianes dictadas en la práctica por Gobienos'aittt* 
mente respetables. > 

Sin embargo, para robustecw maa, si oa]^^ la YOth 
dad de ese principio^ expondré las orpiniones. dé hh 
guuos otros publicistas igualmente distinguidos. 

Don Agustín A|spíaaú, á pesar de que eóloi admita^ 
la extradición con múlttptes restñccíionea, al am^ 
pause) del asilo y k extradición en su obt a tituSada 
(cDogmas del Derecho. Intenláoi6nal|)« se éxp]:«8a asi: 
o: La Naoión^no tiene derecho día castíffor ni otíé 
ókiíg^Lá^Á entregaré los extranjeros que se hayan 
refugiado 'por delitos cooieti^oa en otro territovio ai 
na es por atímenea^ atfeee$ 6 p¿r aquellos qtua' cot»^' 
titoyen á sus perp^adovea en enemigos de^géiNM* 



bnmanóii Bu Mguida^ comentaado él pámilo ante- 
riaih dioae cLt^ Naddií que solieita la eatraga de M* 
mejantod deBaoiieiifaeB (habla de los.eelitoB teree) no 
debe llamarse á injuriada en caso de que la otra M 
deniegua á aaeeder ara reclamo, ealTO qoe por tra- 
tador se hobtem estipulado lo oontrario. Ko soee- 
de lo mismo eon loa persegpides por crf menee atro* 
oes* Ba estos casos la justicia en obsequia i la bu* 
manidad ofendida debe mostrarse seTert, persiguien« 
do 6 sus autoras donde quiera que se hallen.)» T 
mas adelante añade: cPor crim&nes atráee^-^Bietáo 
el eriman > atioz como el asesinato ^ el incendiadla 
falsificación da iboneda ó documentos públicos, los 
vece deben ímn* entregados al soberano que los recla- 
ma, porque el áutot de tales atentados no debe bac- 
ilar proJbección ion parte alguna; puee que la repre- 
sián de estos crímenes interesa á todos los pueblos y 
1^ todos los hombresw «El Derecho deJentes no es 
protejef un Estado á los malhechores de otro, sino 
ayudarse todos mutuamente contra los enemiígoa de 
la sodedad y de la rirtnd.]» 

En la nota que pone Bhmsdili al pié del párrafo 
citado en el Dictamen del sefioc Minisrro de Justi* 
da del Ecuacori se leen estos otros: 

^ La opinidn oontraria (& la del asilo ilimitado) 
ha ciBcontrado en todoe tiempos elocuentea defensor- 
res* Círothis» Vatel, Bent, ete* declaran que el in«> 
tetes genéraV la justicia unn^ada» la necesidad da 
caatígar á loa criminales^ el peligro para im sociedad 
de cSieew á estos una retirada fácil para que pue» 
dan renovar los ataques contra el órde» público, 
impoDM&á loa Estados el deber de concurrir de co- 
múnf iaeneidoá» la adasinistriciáD de la Justicia pe* 
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cBl defeóho de asilo ilimitado coBatüniHat nos. 
pareee, nn peligro para la fiagoridád 7 el orden 
público, á causa, sobre todo, de la facilidad pam la 
rapidez de las comnnicacioDea. 

'*No iolo el interés de ún país determinado, sino 
el interés general exigen qne los asemmf los gran« 
des falsificadores y los grandes ladrones sean oas* 
tigados. Un Ministro Francés M« Bonhw ha ma- 
nifestado en pocas palabras, en un excelente discurso 
pronunoiado ante el Ouerpo Legislatiro en la sesión 
de 4 de Marzo de 1886, los motivos qoe militan á 
favor de la obligación de entregar á los criminales.* 
^'Ei principio de la extradición es el principio de la 
solidaridad 7 de la seguridad de los gobiernos y los 
pueblos contra la ubicuidad del mal." 

Finalmente, el notable jariseonsulto 7 publicista 

(>eruano Dr. D. Francisco G-. Calderón, en su exce- 
ente Diccionario de la Legislación Peruaoa'* publi- 
cado el año de 1860, al hablar del asilo en territorio 
eztrangero, dice lo siguiente: 

^'El derecho consuetudinario establece que se 
conceda asilo seguro, sin que haya lugar á extradi- 
ción, á los reos refugiados por delitos políticos: pe* 
ro los asesinos^ los envenenadores, y otros crimina- 
les de su especie, que se miran como enemigos del 
género humano, no deben encontrar asilo en nin- 
guna parte; y deben ser entregados á la nacix^n que 
las reclame para castigarlos, sin necesidad de coa* 
vención previa. La raaón es que estos criminalea 
amenasan á la sociedad entera; y por consigniente 
todos están interesados en su castigo." 

*'En los demás delitos, los reos encuentrui asilo 
en territorio extranjero; pero esta garantía no pae- 
de dejar de mirarse como perniciosa, por la impn- 
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nidad que trae contigo. Por esto sóía de deaeaf 
qaa todas las naoioiies se ooorimeseii en no oonoe. 
der asilo^ mas qae> á los delincitientes poíiticos; 7 
que á los demás se les negase absolatamente. fOnán- 
tos crímenes dejarían de cometerse, si los malhe« 
chores estaviesen conv^encidos de que no pueden 
encontrar ningan lagar de reposo sobre la tíerra! 

Los- asilados políticos no deben abosar de la pM>« 
teooión qne se les- coneede^ atacando, la seglaridad 
pn&blica del pais qne los recibCi 6 promovi^ido en 
él sediciones 7 coaspiraciones contra ^n propio paia, 
Sn ei primer caso ha7 derecho para castigarlos; 7 
en el segando» si el Gobierno tiene conocimieoto de 
la con8piract<$tt, 7 la fayorece, dá motivos de qaeja 
á la Nación contra quien se prepara; pero no es 
responsable de los armamentos 7 enganches que se 
hagan clandestina 6 simuladamente," 

Ahora bien, don Roberto Andrade, prófugo de la 
justicia del Ecuadori no sólo no ha ne^o su par- 
ticipación en el horroroso asesinato del ilustre Pra« 
sidente Oaicía Moreno, mas se ha jactado constan* 
tómente de ser uno de los principales autores de ese 
crimen 7 acaba de publicar nn libelo infamatorio, 
titulado Estudios Histórieos^M<mtalYo 7 Garda 
Moreno'S glorificando el empleo del puñal 7 hacien^ 
do frenética |W)paganda, en tipos de imprenta pe- 
ruanos, de la doctrina disociadora, inmoral 7 peli- 
grosa del asesinato. 

Es por esto que mi Gobierno, interesado en que 
no queden impunes los atentados 7 eseándaioB que 
asi. hieren 7 envenenan á la sociedad, 7 obligado 
por el estnetíaimo deber de procurar ae cierre, ccm 
la represión de la 107» la cátedra de inmoralidad 
que pene tan en peligro la ?idade los Magisteados 



f i« los <Aad*4Mi(M»: ma h/n pt^ereaid^ jolmtit id 
ÜMbradOtlGl!»)>iwi»Q ddiMta iidp6bli«a, pat al mojF 
^Bo 6<«diicto de Y* E. y baijo J» proociM» de raei^ 
proeidctd, l^úiormal eximdjieiá» dd mhúio An^ 

MiQob)«ro9;alHríg»la «mTiMióa dio Hi»e ^ de 
y. 6» ít}8piré«d9fie «n tos BestioiíeAtes de-AiLireao* 
iKMñdi^ JQsUfieaeiéii y c6Q«wfi6i]yfaQ : heimdos 

»iit0e«i0iitQ» d» M «IcTftdft p<^ítMa^iiít«KziMioiu^K ha 
de d^gMvriBe aeeedear éla folioitad que respetaoiMit 
mftate dejo faümnlacla en el preaeate. ofioio» - 

AdewáftfM Be raflexioaaett la enoBiiidad dri corí^ 
ñeoeomc^dQ) ea las oiroanetenDiasqiie le Todeareü. 
tpda^ acipra's^aiitMi puesto qae no. ae pdifpitrd ea aT 
avdor de la luc^a eine ea el seno da la paa, (MrodJa- 
eieado geo^ral iadi^naciójib en todos b>8 ávibitos do 
la República -si se eoasideiía que tía títímbn aeitt^an^ 
te ha hallada siítimpre . UBéaima naprabaeióQ eü to- 
das loa Oobieraos quei se han suoedidoi ea esteno^ 
ble país» asi como ea.sas altos pederes púbücos^ en 
la Oátedfa, eo el Foro y. en los cíxeulos soeiales; , 
euando puecA que á pesar del tiempo toaaseasrido», 
00 han ternániMlo, sino que, al contoarÁD^ toman 
i^^eieniento Isa f anesta^ edAseoiieneías de aquél orí*, 
men aoü la osada propaganda delque ha oojiVertido 
el asilo ea ana tribana j^ia ganeealisar las peisni* 
cíosas ideas qae sostiefie| atrayendo sobre sí el peso 
de la ley no solo del pais^que solioita su^diifadiei^ni 
sino de aquéien <j¡m reside, énasda d estas grates 
oonsideraeioiMS qae,4 no diidadrlo,see4a debidamente 
apreqiaAis/por d üusteado y recto Gobiei^e d^ V.K. 
Bfáxiofio de cimeiitar sdlkdanieiite el 4rdrát y el rea^ 
peto a las itistítucioties bienheehoras da eata iRen» 
páblie8| 40 tgregaa 1(U áctoe swieqtemaate ptaotíi- 



eadoi por esa OAiicilleria ponoediendo 1* ext^dioión 
de Modestp Bivadeneira^ del asiático José Saliáás 
y del subdito español Vicente Villa, es una conse* 
cuenoia impuesta pot la lógica y por la justicia que 
en el caso presente, el Excmo. Gobierno de V. E^ 
en defensa de sus propios fueros, y de la moral so- 
cial ofendida '^acceda á la entrega del que asesinó 
á un Presidente Constitucional en el augusto ejerci- 
cio de sus elevadas fundones, á la justicia del país 
en donde perpetró el crimen. 

En efecto, si se concedió la extradición tratán- 
dose do la defraudación de caudales públioos, en 
cuyo delito común había un propósito poiítico ¿co- 
V mo negar ahora la qud se solicita de uu reo oonvic- 
to y confeso de haber asesinado al Jefe constitucio- 
nal de un Estado amigo? 

£1 respetable gobierno de V. E. al conceder la 
extradición de aquel, tuvo segurameiMie en cuenta 
las consecuencias que sobre vendrisin en jestas socie- 
dades de continuo agitadas por la anarquía, si se 
dejase que bajo el manto' de la potitica quedaran 
impunes los delitos como el cometido por Rivade-* 
neira, y por lo mismo, no es posible siquiera imagi- 
nar que no mida los funestos alcances que tendría 
y el pernicioso precedente que se establecería al re- 
putar como simple delincuente político á aquel cuya 
contumacia es un peligro hasta para el pais en que 
se ha refugiado, á causí^ de la propagación, por 
medio del periódico y del libro, de ideas que atacan 
tan profundamente á la moral misma y al principio 
de autoridad^ bases y fundamento de toda sociedad 
constituida. 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de alta^ y dis- 
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Señores Secretarios de la H. Oámará áe Di{Mitih 
doisi. 

He tenido la hoüra de reloibilrél ajc^treciábld ofibio 
de ÜSSi^ fecha 8 del abtual, ^or A (}ité se títtéa niá- 
nifeÉitarme, qae la Comilón de Infüráocionés de eba 
H, Cámara, na oiréido conttBbienfíe diAponer ^ qué ih« 
forme en la solieitbd qtte dbVuel^ adj'utata, de Fran- 
cisoo J. Yásque^^ actualmente detenido poi birdén 
del Gobierna. 

A fin dé qné la H. Oomiáión, pneda fofttbiMé titt 
jntcio exacto acerca de los procedimientos del Qebíér* 
nO) relativos al expresado Yásqnez) paso á hacer una 
relación de lo ocnrrido, y á manifestaren seguida loé 
fundamentos de las medidas adoptadas. 

Et 3 de Octubre últiúko, ofidó á eSte despacho el 
sefior Ministro Plenipotenciario de Ohilc^ nianiftís^ 
tando que había Mhsibidá pút CUé^i^ ibs^uceibto^s 
de su GobiemOi según las cualesi se dirigía al del 



Per4 en BoUdtai de íqh^IIm ikpm<¡htí99 qw lat« 
raQ (tMidiio«niM i h detindéo pió viaomipMa Iti Qon« 
lígBÍwte eictradieiitof del prófugo Frwcietío José Váe^ 
qti^, %iie el 18 del me» aotmiot! hfli4a B^Udo dé Vul- 
perolfio, de9p«40 d§ beber cometido alli k>» delitoe de 
falsificación, e^ta^ y quiebra fraudulenta, y que se- 
9teiit;eme9t€r habla Uegadp al Callao^ e» donde por 
denveia de parte iptrnesada se balleba preaó» 

Maqif estaba en seguida el f elk>r (G^odoy, qqe no ea* 
tando todabia vigente la Convenciói) á$ extcadieiáa 
listada en 2^ de Diciembre de 1^76 entre el Perl y 
Cbile, esperaba que sn petición aloanaara su éxito, 
de la voluntad d0l iGobiernp, que en doe ooasionea 
anteriores pcqrridae durante el año preoedente^se ba- 
bia digpado acceder, bajo condición dé reeiprosidad, 
é solicitpdep de igaal naturaleza bechas por el mis- 
mo en cirouxMtancias idénticas al oaso de Yasquea; 
el eual piodría sujatárse i la condición aludida, si el 
Oobiemp lo preía couTeniente, como era de práctioa 
en |d«fi9oto de tntadus, 

Ju9to con dicho oficio me entregó el sefior Minis- 
tpp de Chile iá carta que acompaño eo copia, dirigid 
da por el r^erido Yásqueip al agente del Banco de 
Loudres, Méjico y 8ud-Amenea, en la que como ve« 
rán USS. él mismo bajo su firma, asegura que, «Aa 
Unpifí qtft cqfneter un crim^w^ y que «los pagarés que 
baj9 UfM oúmeroa y cantidad figuran á la tuelta^ flon 
nHlaa y de uiugúp yalor, pues soo faJMJimdotí^. 

P Qebieruo^ en rigor, no eetaba obugado á diís* 
ri^ á ia epli^tod de la liegacíón de Obile/puce como 
^la mama lo eppresat di Tratado de extradición no 
8^ baUa todavía eoyigencia/ lia I^igaic^ Qhiie 
né pudo por esto exigir la detención de Váaqnef sino 

q«9 «P lim0 á w^li^^ beeíeud» mé^ delosdoi 



easos idéntiooB en que ee habí» aooedido i sa solici* 
tnd, j otredenáo á nombre de ra Gobierno^ oomo lo 
había (decido antes la reolprocidad, para el caso en 
qae el Perú, llegase á tener nesecidad de pedir la 
extradición de cnalqaier criminal que fugase de nues^ 
tro territorio y se refugiase en Chile. 

Altas y muy serias óonsideraoiones inflayeroui mo 
embargo en el animo del Oobiemo/para deoidirloy á 
acceder, como lo hizo^íi la amistosa soHcitud de la Le- 
gación de Chile. 

Los dos precedentes citados por ella, en que se 
había accedido á solicitudes idénticas á la presente, 
pesaron ante todo en su consideración; pues los pre- 
cedentes, siendo coíno fueron voluntarios, imponen 
una especie de obligación moral y marcan la política 
de un Gobierno y de una nación, de la que no es 
decorosa separarse sin causas muy graves y extraer- 
diñarlas que á ello obliguen. Si el Gobierno había ac- 
cedido en el curso del año anterior á dos solicitudes 
idénticas dé la misma Legación de Chile ¿en qué ha- 
bía podido fundarse su negativa en el presente caso ? 
Para ser, pues, consecuente con sus procedimientos 
anteriores, y presentarse gmado por principios inva- 
riables, como debe hacerlo todo Gobierno serio y 
circunspecto, era indispetisable qae accediese en el 
tercer caso enteramenre idéntico que se le presentaba 

Pero había algo mas que tener presente á este res- 
pecto, y era la consideración, de que el Perú, á soli- 
citud ae la Corte Suprema, y con vista favorable del 
Fiscal Dr* Ureto; había, en 27 de Julio de 1867, pe- 
dido al Ecuador, con quien no teñí amos entonces 
Tratadoa de e&tradioión,. la detención provisoria y 
entrega posterior del reo Agapito Preciado, qué ha- 
bía fugado a aquella Kepablicaí fubdAndose exita*f 



niMito en las miamas oonaideraciones de amistad y 
de los serTÍoios mutuos aue se deben prestar entre 
si las naoionea amigas y nermanas. 

cLa extradición, agregaba ei Gobierno del Peruano 
tiene nada de extraordinario, si no que es natnraU 
y continúa así: tfEl Pterú ofrece la mas extricta reci- 
procidad al Gobierno del Ecuador y le concederá la 
ettraiicián de cualquier reo ecnatoriano que en 
igualdad de circunstanciafif, se refugie en el Perú.» 

£1 Gobierno, pues^ha reconocido de hecho el prin- 
cipio de la extradición de criminales, desde el año 
de 1867, tanto en tBl caso en que ha creído necesario 
reclamar á alguno, cuanto en el de haber sido solici- 
tado por una nación amiga, y esto es, lo que en to- 
dos los países del mundo forman el Derecho de Gen- 
tes consuetudinario, obligatorio, moralmente, por lo 
menos, para los Gobiernos que expontáneamente lo 
han oreado y aplicado. 

A esto se agrega^ que la extradición está recono- 
cida en nuestros Códigos, como aparece del artículo 
83 del de enjuiciamientos en materia penal queá la 
letra es cono sigue: Cuando el reo contra quien se 
libre mandamiento de prisión se halle en territorio 
extranjero, y ei caso sea de extradición en concepto 
del juez; dirijirá copia del sumario á la Corte Su- 
prema, para que examinando si hay lugar k la extra- 
dición/ pida que el Gobierno la recabé^» 

Como se vé, aquí no se habla del caso en que eí 
Perú tenga Tratado de extradición con el Estado en 
cuyo territorio se halla refugiado el criminal, sino 
en un sentido absoluto^y haciendo depender la deman- 
da no de la existencia de un pacto sino de la naturale- 
aa de tin crimen; lo que está en perfecta donformidad 
c(m loa pactos y más modernos tratadistas de la ma- 
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tiejrifi, II w mlraii la 93:tr«¿i€Í9a Bo 00^ dfiMiltedo 
y 1% evMeióii deTlps Tratados» «ino octmo dé «l6i#- 
oho natural anterior, por tantft, á tddo 'aonerdo 4 
air9glo etitre las naelones* Y esta rígwcway legal 
aprepiftoldn apariBce cMpprobada fijánloae en qoa el 
Gi^digo l^enal rige deade ^ 1.? d« Bnem ila 186d, 9i| 
onya fi)oha oo traía ei Peri tratados da 4stra4ieidA 
opu Bingqoa naeíiáii del ipupiJkQ. piias 9I p|ánidtQ<|Qé 
á)^ loelebjrado con loa ESstadOB Ümiüm 4o Colombia, 
ea d^l afio de 1873, ^sto es poatprioiv ^ dicía sfioe a 

lavigeooia del oitudo GédigO BflKal* 

Foro en 0I oaso de q^e me ooQpQ» adiemá§ do tpd« 
lo expuesto, tuvo en oonsideraGíóp el Oob^erao, pa< 
ra apeedor i la solieitnd del de Cyíu^e, U j^irouQstan- 
cia de eatar ya aprobada por el Ooograsp, la Qomm^ 
ei<5n de Extradición celebrada con aqnolla ÉepiIbU'^ 
ca- Bl Tratado, según esto, se hallalM>9 cobio se OQr 
cuentra completo y perfecto por parte d^l Per^ y el 
Qobienio debidameote autorizado y espedíto» por 
coQsigitiente, para canjearlo con una eatipnlaoida 
ídéQtioa del Gobierno de Gbile, 

Ahojra bjep, baU^pdofse asi facultado el (^obi^rao 
para prooeder al canje dM tratado, en qvo se estipula 
en general la entrega ra<;ipropa de lpa«ri|nina|ea ¿pa- 
ropería del poder d^ ^apjear qna «stípulaci^p^para luat 
Qas<^ partif?ulai? y urgente ? El Qobier«o oi ej9 qno 
nó; y esto ea pre^sanaente lo qqe bia<> al acceder % 
^ soUaitijid dé jCbilp, leappoto da Yaaquez, en que se 
oatablece la rjBaprpfñdad, q»e ea la fuente de esta w-i 
p^pie de dereqbo e^^r^ las naiGioqes y 9! niadio 4^ 
tranqifilijsa^ (piialquiera «usppptibiÜdad cianiopa}» 

£1 aetQ ^l ^[obíerQOi por otra parte, m m. jtc^? 
oionaJ^ya qon ni^estrp perecbo Públi^o^ lotoimo» 



edil d ^1)i%éiib db €üil6; y li^ dféMttidÉ dt» lok üdgó¿ 
cidB d« €tóbielrtttt á GFobíerttífy, ibééii^d áttiotí y 6i* 
éltistiráment^ ál Peder BjectttíVé- 

•Débo^ láqtái «^^oM) Métífloártiá hMitó fftiéd. áéeá¿ 
tádo por él ddmftiidaiite bú b\ i^dürHof j^^ihMétiUdtf tíi 
Oongféso y dfr ^tie itae oéitpo iétt tel |)Í6s6ftM itíféftáé. 
Dib6 en él YaS^Héí, á f évttéltía; ^«é en Ohile dé 
ciréyó bMeéano iuti^dúéir düa ihodifleáóidü en »l 
Tttttádó ápí»bado por él Oongréto; y que estáhdo elU 
ííajeta á los mismos trámites f téglíás qué ^ Tratado^ 
tiene éste qtie Mmeterse budvaMéñte ül Goiigréso 
para que aprtiébé la modifiúátíidd^ síeíidd entre tan* 
to distintió lá Oóhveneidia dé Ohile y faltando^ por 
cdnd^niénti&^ la nnidád jnrídiéa indivisible para qué, 
prodbaéim stis élEeietos internacionales*. 

Este faeiefao, como lo be dich^,nóes «:&aCto: lo úni- 
co que ha habido al respecto del tratado, leb tin prb- 
toeblo c^elebüsido por éste Despacho con él Flettipo- 
tenciario chil^io^ aclaratorio del Sentido del árticnlo 
2.^ dé la convencíóa; y este mismo prótdcolb Ée en« 
onentra aprobado por el Congreso por insolación de 
2 de A^ostd del corriente año. 

Pero aparte del tratado aprobado por el Oongre- 
8^5 y de nuestro Código Penal, que reconoce, como 
lo hemos visto^ la extradición y dd Derecho oonsne^ 
tndiniftrío de la Repáblicaí turO el Gobierno préseh- 
te para acceder á la solicitud de Ohile, el principio 
generalmente reconocido por los tratáídistas moder- 
nos y de más nota^ de qtie lá !»xtradioión puede óon» 
cederse aún sin la existencia de convenciones ttd Aoc, 
y los diversos ejemplos qub ae han presentado én 
Aménca y Bürdpa. 

BiMot «tt Btt notable cl^tttdo d» lá Extradiáíóa» 



4ioe: ^%l interés d$ la Justioía usiyerMl y 1m reía- 
oióoeis iaternaeionales Id imponen el deber de prea* 
ta^ BU concurso á las potencias vecinas para prevé* 
nir los delitos y asegurar su represiÓ9 que es el fin. 
de la extracidn* Todo Gobierno Soberano tiene, 
pues el derecho y el deber de extradioionar al crimi- 
nal extranjero^ que trata de sustraerse á la aplica- 
oión de las leyes del país. Bste derecho existe indo* 
pendientemente de todo tratado especial. La extradi- 
dÓQ de un criminal ref ugiado^puede ser autorizado en 
ausencia de todo tratado. 

'^La extradición, dice S. Helie, en su importante 
tratado de instrucción crimínaU se efeotúa entre los 
diversos estados, aunque no estén ligados por nin- 
guna convención. Los tratados definen las obligacio- 
nes recíprocas de las naciones y las hacen claras y 
precisas; pero no las crean. Las obligaciones son la 
consecuencia de sus relaciones, el resultado de sus 
propias necesidades, porque ellas están subordinadas 
6 la regla de una perfecta reciprocidad. 

Mr. Ducrocq, notable tratadista también i dice en 
su teoría de la ccExtradicíón», lo siguiente: '^Los tra- 
tados diplomáticos no crean eí derecho de extradi- 
ción; forman una obligación, un deber para los casos 
y las condiciones que se encuentren en él determi* 
nadaSj pero de^an subsistir el derecho» 

Bluntshly, en su muy conocida y estimado «Dere* 
cho Internacional Godifícado»i dice igualmente: ''El 
interés general y no el de un país determinado, exge 
que los asesinos^ los falsificadores y los grandes ladro- 
nes sean castigados." 

£1 célebre Mr. Roucher, Ministro de Estado en 
Francia, durante el segundo imperio, en un notable 
discurso que pronunció en el Ouerpo LegialatiTO en 
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la Besión de 4 de Marzo de 1869 se expresé en es- 
tos términos.* (El principio de la extradición, es el 
principio de la solidaridad, de la seguridad recíprO' 
OA de los Gobiernos y los pueblos contra la tíbicni' 
dad del mal.t 

£1 doctor don Francisco García Calderdn en su 
Diccionario de Legiéladón peruana, que cada día 
go/a de más merecido crédito, participa también de 
las mismas opiniones, expresándose en los sigoíen» 
tes términos, en el capítulo sobre el asilo.* «Bl 
derecho consuetudinario establece que se conoe* 
de asilo seguro, sin que h^js Jugar á extradioidn, 
á los refugiados por delitos políticos, pero los asesi. 
nos, los envenenadores, y otros criminales dé su eg. 
pecie, que re miran como enemigos del género hti. 
mano, no deben encontrar asilo en ninguna pA^^ y 
dt ben ser entregados á la nacidn que los reclao^Q 
para castigarlop, sin neoesided de convencido pi^^ii^l^ 

Muy largo sería el continnar citando á lo» *''at^^ 
distas que apoyan esta doctrina, que es hoy I«» ^*>ttli^ 
nante en el mundo; y así, y po, no hacer den»a8¡a^,v 
exteuM) «ft« '"f ""*'» tominaré este punto, matji^ 
festondo á ÜSS. que ios principioa que dojo estable- 
cidos están rt conocidos desde 1865 W* la Jttnsdi^" 
ción francesa, y desde 1874 tT -^^^ 1 Jnte »í^^ 
el Gobierno de Italia ' *«''n»"»ftntemeiite, {i^^ 

En efecto, l«Orfr^e Suprema de París en 4 de^^ 
yo del citado afio de 18fiñ «. "»/ans, e» *„ ^* 

fallo, en ios aiguientes V w P'^ f" ""^"Í^I ^^ 
el Gobierno q^híce dlt?'"*^' «atendiendo áo^^ 
individuo prevenido Sen'"/'' «° territorio á ,^, 
territorio y loentre^'á la^íór*? cometido en otj;? 
para juzgarlo y cai»*LI i ^*»*^ncia que lo reclaoj^ 

Leie fapro^iaTS; T ^'. T ^«'f^^' ^^« 

f uoerania, y no de los tratados qu^ 



ha podido concluir;^» y el muy distinguido Ministro 
de Justicia y Güito del Beyno de Italia, Gomeudador 
Pablo Honorato Tigliani^ Senador y Presidente de 
la Corte de Casación, en una importante circular de 
22 de Agosto de 1874 sobre demanda de extradición, 
dice lo que sigue: nCouforme al principio aludido en 
el sumario que precede, el Real Gobierno sostiene, 
que la extradición puede tener lugar aún entre am- 
bos Estados que no eatín ligados por tratados recí- 
procos; y que las convenciones existentes pueden ex- 
tenderse bástalos criminales de que aquellos no tra- 
tan,bajo promesa de^reciprocidad.» Véase pues^que la 
doctrina que sostiene el Gobierno del Perú, tiene eu 
su apoyo la de naciones tan ilustradas é importantes 
como la Francia y la Italia; y la de los profesores de 
Derecho más moderno y de universal reputación. 

En cuanto á los casos prácticos de extradición en- 
tre naciones que no est&n obligadas por ningún pac- 
to expreso, puedo comenzar á citar los ocurridos en 
nuestro propio país^ de que ya he hecho mérito al 
principio de este informe; el mismo de Arguelles, 
citando en la solicitud de Vasquez» cuya extradición 
fué concedida al Gobierno Español^ sin que existie- 
ra ningún tratado, por el gran estadista americano 
Mr. I^r vard ; y sin que hubiera tenido este hecho, 
sea dicho de paso, las consecuencias que se mencio* 
nan. Es caso también muy notable de extradición, 
el ocurrido en 1876, en que á solicitud del Qobjerno 
de los Estados Unidos de América, entregó la Espa- 
ña, sin tratadio» á Mr, Eont, antiguo Alcalde Muni- 
cipal de New York que fugó extrayéndose los fon- 
dos del Municipio; y los que han tenido lugar entre 
Francia y el Brasil, y este Imperio y Portugal. Es* 
te último fué en 1871, con Antonio José Peixoto, 






«io» ^^ «"^ t»*- 'S. tiene 4e * ve»*?^«- 









en que se ha preseDtado en el Pera, do se le haya 
recibido oomo se hace con todo extraogero honrado 
que pisa naestras playas. 

No ha habido, pues» infracción do ley alguna, 
respecto al derecho de asilo á que se acoje Yasquez 
ni hay tampoco infracción del artículo 18 de la 
Constitnoión de la Eepública en que también apoya 
su solicitud, para quejarse contra el procedimiento 
del Gobierno, porque dicho articulo se refiere úni- 
camente al orden interno del pais, y á los delitos 
cometidos en su territorio, qué son los que se deben 
someter dentro de 24 horas al conocimiento del 
Juez competente; y no á los que se relacionan con 
el derecho internacional, que están sujetos á leyes y 
\>rocedimientos diversos. * Es esto tan cierto, que si 
el mencionado articulo 18 de la Constitución, tu- 
viera la extensión y alcance que Yasquez quiere 
atribuirle no habría podi<lo el Perú celebrar ningún 
Tratado de extradición; porque en ellos se estipula 
que puede un individuo estar detenido provisoria- 
mente dos meses, y es bien sabido que ninguna ley 
secundaria puede derogar un artículo Constitucio- 
nal. Hay pues pue reconocer, que el sentido del 
articulo 18 es el que dejo establecido, y que no ha 
sido, por consiguiente, infringido por ei Gobierno, 
con el procedimiento que respecto á Yasquez ha 
observado. 

Asi lo espera, confiadamente el Oobierno de la 
alta sabiduría y justificación de los Honorables 
miembros de la Comisión de infracciones de la Ho- 
norable Cámara de Diputados. 

(Eirmado) — Manuel Ligoyen. 
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aaitorlftl del ''21 Bien FtbUco" de lama del 25 de Julio de 1891 

RSFSBENTJI AIi DOOUUBNTO PABLAMEMTABIO QUX AHTEOXDB 



La pridón preventiva del ciadadano ecuatoriano 
don Roberto Andrade, * ordenada por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores á solicitad del Agente di. 
plomático de aquella Nación, dio lugar á un serio 
debate^ en f 1 que tomaron parte casi todos nuestros 
colegas, sobre la naturaleza del delito imputado á 
Andrade. no comprendido; en concepto de algunos 
de estos, entre ios que pueden motivar la extradi- 
ción del acusado. 

Nosotros, como El Comercio, La Opinión Na- 
cional y otros diarios, entre ellos hk Oaceta Jü- 
])iciAL, que sirve de órgano al ilustre Colegio de 
i^bogados, opinamos que no podía considerarse co- 
mo político el delito imputado á Andrade, y, que, 
por consiguiente, era procedente el pedido de su 
extradición. 

Presentado éste en forma, posteriormente, por la 
Legación del Ecuador y remitidos por el Gobierno los 
documentos con que se le ha apoyado, á la Exoma. 
Corte Suprema, á fiu de que evacué el informe 
exijido por la ley de la materia vigente ^ ha vuelto á 
renovarse la discusión, pero ya no solo sobre la na- 
turaleza del delito, sino sobre la forma en que debe 
sustanciarse el pedido y sobre otros puntos que es- 
tán resueltos muy claramente por todos los trata* 
(Ustas y por el Gobierno nacional, desde hace mu- 
chos afiofl. 



n 



La Cancillería pernana, en cuestiones de carác- 
ter internacional, ha procurado siempre cefiír eus^ 
actos á las prescripciones del derecho escrito y á ías 
prácticas observadas por 1m demás naciones en ca- 
sos idénticos, asi es que hoy, para resolver el pedi- 
do de extradición del señor Andrade» no tiene más 
que hacer, sino seguir el procedimiento que ha ob- 
servado anteriormente) en situación análoga» que es 
el único legal y correcto. 

Para que la verdad de esta afirmación resalte y 
no deje duda alguna, publicamos en la sección /n- 
serciones de este número, un luminoso documento 
que no ha visto hasta ahora la luz pública, en el 
que se determina la manera como siempre ha pro- 
cedido el Gobierno en los casos en que se le ha so- 
licitado la entrega de algún criminal, por los Agen- 
tes de pauses amigos, á mérito de un pacto de ex- 
tradición concluido entre el Perú y el Estado re- 
Suiriente, ó solamente bajo compromiso de recipro* 
ad* 

Después de leído aquel documento, no es posible 
pretenderi como ha pretendido El Diario Judioial, 
que nuestra cancillería adopte en el caso del señor 
Andrade, una linea de conducta especial, pues eUa 
reñiría con sus prooedi mientes anteriores y con las 
mas elementales naciones del derecho de extradi- 
ción. 

Además, en dicho documento consta el compro- 
miso contraído por el Gobierno del Perú con el de 
la vecina República del Ecuador, de acceder alas 
solicitudes de extradición que ésta le presente, aún 
cuando no exista entre ambos Estado3, Tratado os- 

Secial sobre la materia. Asi pues> . la extradición 
el señor Andrade, tendría que ser procedentOi aun 
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ettimdo no fuese una Pi^ic» ?°^^f'»»J y constante 
en todas las naciones civilizadas, la do entrecar á 
loe criminales que se les reclama con cargo de reci- 
procidad. 

Gomo periodistas nonrados< eatamo« en la oblíffa- 
oión de procurar que los actos del Gobierno, y muy 
especialmente los que tienen relación con un pais 
amiffo, sean irreprochables y á que loe principios 
del derecho público y las prácticas internacionales 
sean seguidas respetuosamente entre nosotros. De 
otro modo, nos hubiéramos abstenido de tratar una 
cuestión ingrata como ésta, por lo que tiene de 
personal. 
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LA EXTRADICIÓN 



DE 



e: 



Y LAS VISTAS FISCALES 



(De "La Opinión Nacion^r de Lima' de 28 de ÍLgosto de 1891) 

I. 

Los defensores de Eoberto Andrade han publica- 
do en o: El Diario Judiciab y en «El DiarioD, con los 
comentarios que era de esperarse, la vista del señor 



dootor Eflpittosai Fisoal interino de la Sioma. Oórte 
Suprema de Justíoia, 

Han batido palmas los correligionarios del reo con 
la lectura de ese informe, que está muy lejos de ser 
luminoso; y en el que, sin embargo, ha cuidado su 
autor de combatir con poderosos argumentos, la per- 
niciosa doctrina de considerar como delito político 
el perpetrado por Andrade en la persona del ilustre 
García Moreno. 

En este punto, á nuestro sentir de capital impor- 
tancia en el asunto controvertido, el señor Espinoza 
desarrolla la verdadera teoría acerca de lo que debe 
entenderse por delito político, en la real acepcidn de 
la palabra, 

«Por muy obsecada, dioe^ que se encuentre la in- 
teligencia, por muy exaltado que se halle el patrio, 
tísmo, el asesinato y especialmente el cometido con- 
tra el Jefe de la Nación, no deja de ser un crimen 
común, justiciable por el fuero ordinario. Solamen- 
te puede ser considerado como delito político cuan- 
do se comete en el fragor de nna insurrección ó de 
un guerra civil, lo cual no sucedió en el homicidio 
del señor García Moreno; pues el Ecuador, como se 
ha dicho, se hallaba tranquilo y continué su marcha 
pacífica hasta un año después de la desaparíoidn de 
aquel hombre de Estado. Pasaron los tiempos en que 
se glorificaba á los Bruto^ á los Ravaíllac, á los Or- 
sini: hoy el asesinato del Jefe de la Kacidn es un de- 
lito común, agravado por la elevada condición de la 
victima, y por los grandes males que trae consigo el 
desquiciamiento del orden y de las instituciones que 
es su obligada consecuencia. 2> 

Esta elevada y verídica apreciación del delito, es 
la misma que hemos defendido en las oolumnas de 



éste prefitígioflo diarioi combatiendo los argnmentoB 
de los demagogos qne han encontrado apoyo en pe- 
riódicos qne se llaman serios. 

El seBor doctor Espinoza define con recto criterio 
la natnraleaa del delito, expone los hechos sin apar- 
tarse un ápice de la verdad histórica y con las pode- 
rosas armas de ]a ciencia y de la filosofía social, con- 
fonde á los propagandistas del puñal de la aalud^ con 
nna argumentación tan sólida qne no permite abri- 
gar al respecto la más ligera duda. 

¿Gomo se explica entonces los calurosos aplausos 
que tributan al autor del informe los defensores del 
asesinato político ? La explicaciones muy sencilla. 

Si bien el señor fispinoza no les dá la victoria al 
estudiar el principal fundamento de la requisitoria 
del Gobierno Ecuatoriano, porque hasta ahí no po* 
día llegar el Magistrado en el sagrado ejercicio de 
sus elevadas funciones, en los demás puntos lo ha 
vencido un espíritu de conmiseración; y cambiando 
el rol de juez, por el más simpático de abogado in* 
teresado en la absolución del reo, vacila en sus ma- 
nos la balanza de Temis y entra resueltamente en el 
terreno del sofisma; y disipando la claridad científi- 
ca que despide la primera parte del informe, se en- 
vuelve en las tinieblas de la ignorancia, revelando 
desconocer innúmeros precedentes de la historia di- 
plomática de su país; cae en flagrantes é inexplica- 
bles contradicciones, impugnando hoy to que defen- 
día ayer y hace alarde de una apreciación empírica 
de las terminantes prescripciones del Código Penal 
peruano. 

Los defensores de Andrade irritados al terminar 
la lectura de la primera parte, llevaron la diestra al 
puñal de Harmodio; mas cuando comenzaron á leer 
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el resto esclamaron: es de los nnestroB: pertenece á la 
categoría de los hombrea impolutos. 

Sofisma es en efecto empeñarse en qnerer probar 
que la mayoría de los tratadistas de derecho de gen- 
tes, asi como la práctica de las demás naciones, se 
hayan declarado por el principio de que no es oblígate 
ría la extradición de criminales sin pacto expreso, ó, 
lo qne iiignifíca lo mismo, qne sea sumamente res- 
tringido en sus efectos el principio de la reciprocidad 
entre los pneblos. 

Al que hace aparecer como diminuto grupo de los 
tratadistas que combaten la opinión que defiendo, se 
ha olvidado de agregar el señor Espinosa otros tan- 
tos nombres de conocidos sabios, cuya palabra es 
acatada en los centros mas ilustrados del mundo, y 
hace olvidado igualmente de los publicistas peruanos 
que no comparten sus ideas al respecto, 

Entre estos debemos nombrar á ese coloso intelec* 
tual que desempeñó por largos años el cargo de Fis- 
cal de la Suprema Corte del Perú, el doctor don Ma- 
nuel Toribio Creta, cuyos dictámenes— de los que 
una gran parte corren impresos — son el testimonio 
más elocuente de la profunda inteligencia de aquel 
estadista,cuyo espíritu analítico y cuya incomparable 
dialéctica iluminaba las más intrincadas cuestiones, 
haciendo resaltar el error y presentando á la luz de 
laovidencia^ al alcance de los ingenios más débiles,Ia 
justicia de una reclamación; la inocencia ó culpabi- 
lidad de un reo; las ventajas ó desventajas de un ne- 
gociado; la interpretación de una ley dudosa; en una 
palabra, resolviendo cualquier asunto, por enmara- 
ñado ó difícil que fuera, con luminoso criterio, vígo- 
riaado por una vasta erudición, no sólo en materias 



profecionales» lano en todos los nmos del saber hu- 
mano. 

¡Qué hombres y qné tiempos! 

En cnanto á hechos relativos á la histdria díple« 
mática de sn país, sólo hace referencia para probar 
su aserto^ á nno aislado y remoto» y süenoia otros 
muchos, efectuados con posterioridad al año 45; y 
entf e los que basta á nuestro propósito señalar el del 
ciudadano Francisco J. Vásquez, cuya extradición 
solicitó el gobierno de Chile en 1878, cuando no se 
hallaba todavía vigente la Convención de extradición 
ajustada entre el Perú y Chile. 

El señor Espinoza ha descuidado también citar 
los hechos que manifiesten esa práctica de las nacio- 
nes á que alude, distinta de la que siempre han se- 
guido la Francia, la Italia, la Kepública de EE. ÜU. 
de Norte América, cuna de la libertad, cuya fecunda 
laz irradia pobre los pueblos cristianos desde el prin- 
cipio de este siglo, 

Pero lo que no deja de causar el m&s profundo 
asombro, es la palpable contradicción en que ha in- 
currido el señor Espinoza. 

Se ha presentado el caso de decirle respetuosa- 
mente al oído esa frase célebre estampada en la por- 
tada de un libro, por la mano de un filósofo, ya sea 
al impulso de uno convicción sincera ó de un censu- 
rable fanatismo. En vez de; Vidaurre contra Yidau- 
rre, decimos: Espinpza contra Espinoza. 

Este magistrado, que ^n el informe que analiza- 
mos niega la reciprocidad y desconoce el verdadero 
alcance de la ley de 1888, ha emitido opiniones en- 
toramente contrarias á la tesis que hoy sostienene, 
en sus díct&menas relativos á los casos del asiático 
José Salinas y del E>^pañol Vicente Villai publica- 



dos en la Memoria última del Ministerio de Belaeio- 
nes Exteriores del Perú, págioas 175 j 182. 

n 

Como decimos en nuestro anterior artículo, el Sr. 
Dr. Espinoza ha negado el principio de la recipro* 
cidad en el dictamen sobre la extradición de D.Bo- 
berto Andrade, desconociendo/ á la vea, el verdade- 
ro alcance de la ley de 1838, y al hacerlo ha incu- 
rrido en una inexplicable contradición« 

En efecto^ he aquí como se expresaba el mismo 
magistrado sobre el asiático Salinas: 

o: El articulo 1. ^ de la ley de 23 de Üotubre de 
1888 autorizó al Poder Ejecutivo para que bajo la 
condición de reciprocidad pudiera entregar á los 
Gobiernos de los países extranjeros á todo individuo 
acusado ó condenado por los Joi^gados y Tribunales 
de la Nación requiriente, siempre que se trate de 
un crimen ó delito de los especificados en esa ley y 
que se halle sujeto á su jurisdicción. No hat, pues, 

NECESIDAD DE TRATADOS PABA ORDENAR LA ENTREGA 

DE LOS reos; y por consiguiente el deshaucio del 
último pacto de extradición con la República del 
Ecuador, no es un obstáculo para la entrega del 
asiático José Salinas puesto que el señob 

ENOARGADO DE NEOOOIOS Dfi AQUELLA NACIÓN AL SO- 
LICITARLA FORMULA LA OORRESPONDIENTE PROTESTA 
DE RECIPROCIDAD.» 

En el dictamen sobre demanda de entrega del es- 
pañol Vicente Villa dice: 

^'Aun cuando el tratado de extradición con el 
Gobierno del Ecuador ha terminado, desde que el 
señor Encargado de Negocios de esa Eepúblioa, 
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ohrece la reQÍprocidad á nombre de su Kacióu, se 
ha llenado la exigencia del artículo i"^ de la ley cita- | 

da (la ley de extradioidn de 1888) y no hay incon* 
veniente para que se conceda la extradicidn de Villa 
que aquel foncioDario solicita." 

Júzgnese, ahora, si no hemos tenido lazón al ex- 
clamar: Vidaurre contra Yidaurre. 

Fasoal llegó á decir: justicia allende los Alpes, 
injusticia aquende; pero en su tenebroso pesimismo 
no se imaginó jamás que^tal fenómeno ocurriera en 
un mismo cerebro tan rico de fósforo como debe 
estar el de un alto magistrado judicial. 

Mucho mas sensible es que esto haya acontecido 
en un asunto tan grave que pertenece al ^ dominio 
internacional y cuya publicidad no es dable evitar. 
— Es el caso de repetir eon amarga pena la célebre 
frases; que pensarán de nosoteos las naciones extran - 
jeras ! — 

Tócanos ahora ocuparnos en el gran argumento 
de que se vale el se&or Eiscal para cerrar con llave 
de oro su informe: la prescripción. — 

Hemos dicho que en este punto tan serio hace 
una apreciación por demás singular y peligrosa. — 
Asi es indudablemente. Sin tener en cuenta la ver- 
dadera naturaleza del delito justamente por él con- 
siderado al principio del informe, hace caso omiso 
de la ley substantiva y le aplica el adjetivo de mero 
procedimiepto que encierra el artículo 70 del Códi- 
go Penal del Perú. 

Con la misma veleidad de criterio, no juzga como 
debe el delito cometido por Andrade y salta sobre 
la pepa que debiera apicarse; es decir aquella que 
corresponde al homicidio calificado, segán ese mis- 
mo Código; y sólo ^'a bu atención á exijenoias' loca- 
si 



